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			Capítulo 1

			 

			No te lo tomes a mal, Blake —le dijo Wendy Mendoza a su hermano mientras intentaba, sin éxito, encontrar un lugar cómodo en la cama—, pero con tantos mimos de tu parte, empiezo a sentirme vigilada como un cazo al fuego.

			Blake Fortune se sentó a horcajadas en la silla que había llevado al dormitorio de su hermana y apoyó los brazos en el respaldo.

			—¿Y eso no es bueno? —preguntó—. Un cazo se vigila para evitar que el líquido se salga, en tu caso es para evitar el parto prematuro.

			Era precisamente lo que el médico y ella intentaban evitar con inyecciones de terbutalina para detener las contracciones y reposo absoluto.

			Pero eso no implicaba que a Wendy tuviera que gustarle la situación, y Blake lo sabía. Cuanto más tiempo pasaba allí parada, más se inquietaba.

			—¿No tienes nada que hacer? —presionó ella, más acostumbrada a que la pinchara que a que se preocupara por ella—. Es decir, agradezco que hayas decidido dejarlo todo y venir corriendo a Red Rock para darme la manita, pero que todo el mundo ande a mi alrededor de puntillas me pone tensa y muy nerviosa.

			Él sabía que eso era contraproducente para conseguir su objetivo: que siguiera embarazada hasta que la bebé fuera lo bastante fuerte como para sobrevivir por sí sola.

			—Si esto sigue así —le advirtió Wendy—, acabaré dado a luz a una nena neurótica que irá directa del paritorio al sofá de un psiquiatra.

			Blake se rio y movió la cabeza. Al menos no había perdido el sentido del humor. Toda la familia había sufrido un gran trauma cuando un tornado había golpeado la zona el mes anterior. Y, poco después, Wendy los había asustado a todos poniéndose de parto antes de tiempo.

			Tenían que dar las gracias a la medicina moderna. Wendy volvía a ser la misma, excepto por la prohibición de salir de la cama.

			—Bueno, es obvio que el tornado no ha afectado a tu imaginación —comentó. Pero un vistazo a su expresión le confirmó que iba en serio. Quería verlo fuera de su dormitorio. Suponía que si estuviera en su lugar, él también se sentiría agobiado—. Ya me has echado de tu casa y me has enviado a la de Scott —le recordó—. ¿Quieres que desaparezca por completo?

			Wendy estiró la mano, atrapó la de su hermano y entrelazó los dedos con los suyos. Quería a todos sus hermanos pero, al ser la pequeña de la familia, estaba más unida a Blake. Era el más cercano en edad a ella, el segundo desde abajo.

			—No, no quiero que desaparezcas por completo —afirmó con sentimiento—, pero tampoco quiero que pongas tu vida en punto muerto por mí —llevaba dos días siendo su compañía constante. Era hora de que regresara a su carrera, a su vida—. En estos tiempos de ordenadores y videoconferencias, puedes trabajar en cualquier sitio. ¿Por qué no montas una oficina temporal en casa de Scott y te ocupas del trabajo antes de que papá venga a echarte una bronca por perder el norte, o cualquier otro cliché que utilice últimamente?

			John Michael Fortune, quien no dudaba que quería a su familia a su manera, era el responsable del giro que había dado su vida. Si su padre no hubiera insistido en enviarla allí, a Red Rock, Texas, con la esperanza de despertar en ella alguna ética de trabajo, hasta entonces inexistente, quizás no habría descubierto las dos pasiones de su vida: la repostería y Marcos, no necesariamente en ese orden.

			Su recién descubierta pasión por la repostería y la creación de postres había visto la luz cuando fue a trabajar al restaurante que Marcos dirigía para sus tíos, que eran amigos de los padres de Wendy. En aquel momento había estado claro que Marcos sentía que lo estaban cargando con ella y que la consideraba una rica niña mimada, incapaz de hacer nada a derechas.

			Marcos había estado buscando excusas para despedirla mientras ella buscaba maneras de demostrar su valía. Lo que ninguno de los dos había buscado era un compromiso de por vida, pero lo habían encontrado, y con creces. Wendy estaba casada con Marcos y esperaba su bebé en cualquier momento.

			Aun así, un mes antes, toda aquella felicidad había estado a punto de convertirse en tragedia por culpa del tornado que había pasado por Red Rock minutos antes de que su familia, que estaba allí por su boda, celebrada el día de Nochebuena, volara de vuelta a Atlanta.

			Aún se quedaba sin aire cuando pensaba en ello. Habían pasado de despedirse a, minutos después, quedar enterrados vivos bajo los escombros del aeropuerto.

			El shock de todo ello, incluyendo que el hermano de Javier, gravemente herido, estuviera en coma, había sido demasiado para ella. Había empezado a tener contracciones muchísimo antes de la fecha prevista. Por fortuna, el médico había conseguido detenerlas temporalmente con inyecciones. Tenían la esperanza de que retuviera a la bebé el tiempo necesario para que sus pulmones se desarrollaran lo suficiente y pudiera respirar por sí misma.

			En ese momento, tenía la sensación de que el proceso se eternizaba. Y tener a Blake allí, lanzándole miraditas de preocupación cada dos por tres, no la ayudaba en absoluto.

			—Supongo que tienes razón —admitió Blake. En realidad, entendía su punto de vista. Si él estuviera en su lugar no le gustaría tener a gente a su alrededor a todas horas, por mucho que los quisiera.

			Wendy sonrió, aliviada porque a Blake no le hubiera ofendido su «sugerencia». Lo cierto era que solían pensar de forma bastante parecida.

			—Claro que la tengo —le dijo.

			Blake ya estaba pensando en otro proyecto, uno que llevaba demasiado tiempo requiriendo su atención. Era hora de sacarlo de la trastienda y dedicarse a él con todo su empeño.

			—De hecho, hay algo que he estado queriendo hacer desde que casi morimos enterrados vivos en el aeropuerto —le confesó.

			—¿Pensaste en el negocio en esos momentos? —preguntó Wendy con incredulidad—. Cielos, Blake, te pareces más a papá de lo que yo creía.

			Él dudaba mucho que alguno de los retoños de su padre pudiera equipararse con él. El hombre comía y dormía por el negocio y, aunque esperaba lo mismo de sus hijos, Blake dudaba que llegaran a cumplir sus expectativas. De hecho, en su opinión, solo un robot lo conseguiría.

			—No exactamente en el negocio —explicó. Acercó la silla a la cama de Wendy y bajó la voz. No se trataba de un tema que quisiera compartir con el mundo, al menos aún—. Cuando tuve la impresión de que podríamos no salir vivos, me prometí que si sobrevivíamos dejaría de tener mi vida en suspenso y haría lo que debería haber hecho hace muchos años.

			Intrigada, Wendy se incorporó un poco y se puso una de las almohadas tras la espalda.

			—Sigue —lo animó, curiosa.

			—Me prometí que, si sobrevivía, iría tras la mujer que permití que se me escapara hace años —sonriendo por el plan que estaba evolucionando en su cabeza, Blake hizo una pausa de un segundo para añadir dramatismo antes de decir el nombre—. Brittany Everett.

			—He cambiado de opinión —dijo Wendy—. No sigas —resopló, decepcionada con la revelación de Blake. Había tenido la esperanza de que la mimada Brittany Everett fuera parte del pasado de Blake para siempre. De hecho, había deseado en secreto que cuando su hermano empezara a pensar seriamente en compromisos románticos, fuera la imagen de Katie Wallace quien hiciera subir su temperatura corporal.

			Todo el mundo excepto Blake, por lo visto, sabía que Brittany no era más que una niña de papá malcriada. Además, era una de esas mujeres que daba mala reputación a las «bellezas sureñas».

			Intentando no parecer rabiosa, Wendy se dejó caer en los almohadones.

			—¿Qué ves en esa mujer? —exigió con voz frustrada. Antes de que Blake pudiera contestar, alzó una mano. No estaba de humor para oír cumplidos dedicados a una mujer que nunca le había gustado—. Quiero decir, aparte de lo obvio: que se caería de bruces si girara demasiado rápido —la mujer de la que hablaban tenía la cara bonita, el busto enorme y la cabeza hueca, por no mencionar que no tenía corazón.

			Blake, teniendo en cuenta que Wendy estaba embarazada y tenía las hormonas descontroladas, dejó pasar el último comentario.

			—No conoces a Brittany —se limitó a decir.

			—Oh, sí la conozco, Blake, de verdad —aseguró. Clavó en él una mirada de desesperación—. Blake, no es lo bastante buena para ti.

			Él se rio. Cuando Wendy era muy jovencita, había sido muy posesiva de él y celosa de cualquiera a quien le dedicara tiempo. Supuso que aún quedaban atisbos de esa niña, aunque se hubiera convertido en una mujer casada.

			—Dirías lo mismo de cualquiera.

			Su protesta hizo que Wendy pensara en Katie. Era encantadora y tenía mucho a su favor. La familia de Katie vivía al lado de la suya, en Atlanta, y habían crecido juntos. Era buena, bonita y lista, y no tenía ni un ápice de egoísmo.

			Brittany, por otro lado, estaba convencida de que el mundo existía para su placer. Y de que, además, giraba alrededor de ella.

			Si bien era cierto que Brittany y Blake habían salido juntos cuando él estaba en el último año de facultad y de eso ya había pasado tiempo, por lo que Wendy había oído, ella no había cambiado nada.

			—No —afirmo Wendy—. No lo haría.

			—Sí que lo harías —insistió Blake, convencido de que tenía razón y ella estaba actuando como la hermanita protectora que había sido una vez—. Pero no importa. Está decidido. Voy a lanzar una campaña...

			—¿Una campaña? —cuestionó Wendy, preguntándose si seguían hablando de lo mismo.

			—Sí. Una campaña empresarial —Blake pensaba que esa era la estrategia que le había faltado. Tenía que enfrentarse a su objetivo utilizando su fuerza y destreza para ganar el «premio»—. Eso es lo que debería haber hecho desde el principio, en vez de retirarme —le dijo a Wendy.

			Cuanto más hablaba de ello, más se convencía de que ese era el enfoque adecuado.

			—Si hubiera ido tras Brittany como voy tras un cliente nuevo, la habría conquistado hace mucho tiempo —miró el vientre hinchado de su hermana—. Y la pequeña MaryAnne tendría una tía más cuando naciera.

			«Que Dios no lo quiera», pensó Wendy, mordiéndose la lengua para no decirlo en voz alta.

			—Tu idea de montar una oficina en casa de Scott no es nada mala —continuó Blake, poniendo orden a sus pensamientos—. Si quiero enfrentarme a este problema con profesionalidad...

			Wendy controló el deseo de decirle a su hermano que se había precipitado en su sugerencia. Que lo necesitaba a su lado para que paliara su aburrimiento.

			Pero si Blake estaba decidido, seguiría hablando de Brittany y de lo maravillosa que le parecía. También sabía que tendría tentaciones de estrangular a su querido hermano si él charlaba sin descanso sobre Brittany y sus supuestas cualidades. Como mínimo, le provocaría náuseas.

			Tenía que encontrar la manera de intentar ponerle la zancadilla a ese absurdo plan de campaña. No porque creyera que la despiadada Brittany fuera a acabar casándose con su hermano. La conocía lo bastante para saber que estaba demasiado acostumbrada a contar con la admiración de un montón de hombres como para renunciar a ese placer por solo uno.

			Pero si Blake se centraba en conquistar a Brittany, antes o después, ella le arrancaría el corazón y no se lo devolvería precisamente en bandeja de plata. Wendy estaba dispuesta a hacer cuanto hiciese falta para librar a su hermano de ese dolor y esa humillación.

			Pero sus limitaciones físicas eran obvias. Wendy frunció el ceño mirando la cama en la que estaba prisionera. Para conseguir que le dieran el alta en el hospital de San Antonio, había tenido que dar su palabra de que no se movería de la cama. Su médico había querido que se quedara en el hospital hasta el nacimiento de su hija. Solo el compromiso de reposo absoluto había conseguido librarla de tamaña tortura.

			Así que iba a necesitar una aliada que actuara en su lugar. En concreto, necesitaba a la mujer que podía conseguir que su hermano abandonara la ridícula idea de pedirle a Brittany Everett que se convirtiera en la señora de Blake Fortune.

			—Si vas a montar una oficina —dijo Wendy—, merecería la pena que llamaras a Katie para que viniera a reunirse contigo.

			—¿Katie? —repitió Blake, desconcertado por la sugerencia.

			—Wallace —añadió Wendy, sin necesidad. Katie era tan parte de la vida de su hermano como cualquier miembro de la familia. Posiblemente más—. Ya sabes, tu secretaria de marketing. Una chica guapa, veinticuatro años, un metro sesenta y siete, cabello castaño y cálidos ojos marrones...

			—Sé quién es Katie —rezongó Blake. Después, pensó en la sugerencia de su hermana y asintió—. Pues traer a Katie tampoco es mala idea, ¿sabes?

			—Claro que no es mala idea —dijo Wendy con serenidad mientras gritaba «¡Sí!» en silencio—. Es una idea maravillosa. Puede ayudarte con tu trabajo —dijo, rezando porque pudiera distraerlo de su interés por Brittany y hacerle volver al redil.

			Blake trabajaba mucho y bien, y era muy valioso para FortuneSur. Con un poco de suerte, esa tontería de Brittany se quedaría en eso, en tontería.

			—Katie es una excelente organizadora —le recordó.

			Además, si Wendy interactuaba con Katie, tal vez olvidara su propósito de conquistar a Señorita Malaelección. O, al menos, le daría vergüenza hablar de su intención en presencia de Katie, y no pondría en práctica el ridículo plan que estuviera cocinando en su mente.

			Aunque nunca habían hablado de ello, Wendy estaba segura de que Katie tenía sentimientos por Blake. Tal vez incluso estuviera enamorada. Se veía en sus ojos. Por desgracia, el bobo de Blake no la miraba lo suficiente como para captarlo.

			—Pondré manos a la obra —dijo Blake alegremente. Se levantó de la silla y se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Eres la mejor —afirmó con entusiasmo.

			—Claro que lo soy —corroboró ella.

			 

			 

			—Katie, te necesito.

			Katie Wallace casi dejó caer el auricular cuando la voz de Blake Fortune resonó en su oído, diciendo las palabras que llevaba esperando oír casi toda una vida. Palabras que había estado casi segura de que nunca escucharía.

			«Katie, te necesito». Lo había dicho. Blake lo había dicho por fin.

			A ella.

			No estaban en mitad de una larguísima reunión, ni en una maratón de trabajo que les llevaría toda la noche, como ocurría con frecuencia. Ni siquiera estaban en la misma habitación. Blake la llamaba desde Red Rock, donde suponía que estaba de vacaciones u ocupándose de alguna emergencia familiar.

			Desde que el tornado había pasado por Red Rock, había seguido las noticias religiosamente y leído cuanto había caído en sus manos sobre la devastación del idílico pueblecito de Texas al que se había trasladado Wendy, su amiga desde la infancia.

			Cuando golpeó el tornado, interrumpieron la programación de televisión con un boletín de noticias urgentes. Mientras escuchaba y observaba, su mundo había quedado en suspenso. Había querido asistir a la boda de Wendy, pero debido a ciertas circunstancias de trabajo, había tenido que quedarse en la oficina, capeando el temporal.

			Casi se le había parado el corazón al oír la noticia. Sabía que Blake y Wendy, así como el resto de la familia, estaban allí, en el camino del tornado. Solo con pensarlo, perdía los nervios. De inmediato, había empezado a rezar y a buscar más información.

			En un momento dado había estado a punto de salir de la oficina e intentar tomar el primer vuelo a Red Rock, pero habían cancelado todos los vuelos con ese destino, tanto directos como con escalas. Según se fueron recibiendo más noticias, descubrió que ya no había aeropuerto donde aterrizar. El tornado se había encargado de eso.

			Ese primer día había estado en pie más de veinticuatro horas, pendiente de todos los canales de televisión y de Internet, buscando información. Buscando los nombres de los que no habían sobrevivido y rezando con desesperación por no reconocer ninguno de ellos.

			Sobre todo el del hombre a quien amaba con todo su corazón desde que era una niña pequeña.

			Y no porque Blake Fortune se hubiera fijado en ella. La veía, pero no como ella quería ser vista. De niña había sido para él la vecinita pesada, amiga de su hermana. Más adelante, la había visto como una licenciada en marketing con aptitudes más que suficientes para contratarla. Pero nunca la veía como lo que era: una mujer dispuesta y capaz de amarlo como él deseaba ser amado.

			Aun así, algo era mejor que nada, así que de niña se había conformado con sus palabras burlonas y sus bromas, simulando indignación pero secretamente encantada con que le prestara atención. Había decidido hacía mucho tiempo que cualquier cosa que hiciera que Blake la mirase, le valía.

			Con el paso de los años, por supuesto, había querido más. No podía evitarlo. Quería que la mirase como a algo más que Katie Wallace, la niña de la puerta de al lado.

			Por eso había ido a la universidad a graduarse en marketing. Esa era la llave para acercarse más a él, si no en su vida privada, al menos en la profesional. Había alimentado la esperanza de que si trabajaba mucho y se hacía imprescindible, un día Blake se despertaría y comprendería que sus sentimientos por ella iban más allá de los de un jefe.

			Ese había sido su plan, pero, aun así, en ese momento le estaba costando creer que no estaba soñando. ¿De verdad estaba Blake diciendo lo que creía que decía?

			¿Después de tanto tiempo?

			—¿Disculpa? —musitó, con el corazón tronándole en el pecho—. ¿Podrías repetir eso, por favor? —por si acaso le parecía una pregunta maliciosa, se explicó—. Hay una interferencia en la línea, no he oído bien lo que acabas de decir.

			—He dicho que te necesito —dijo Blake, alzando la voz—. Parece que voy a estar aquí más tiempo del que esperaba. Al menos dos semanas, quizás tres. ¿Cuándo podrías venir?

			Katie se permitió saborear sus palabras durante treinta segundos. Se preguntó dónde estaban las mágicas zapatillas rojo rubí de Dorothy cuando hacían falta. Si las tuviera, le bastaría con chocar los talones tres veces y aparecería al lado de Blake. Tal y como deseaba con desesperación.

			Sabía que la llamada tenía que estar relacionada con el trabajo, y que Blake la necesitaba a su lado como organizadora, pero consideraba la frase que había dicho como un primer paso en la dirección correcta. Se prometió que, algún día, Blake llegaría a darse cuenta de que la necesitaba de verdad, y no solo como secretaria ejecutiva.

			—Puedo tomar el primer vuelo —le prometió. Mientras hablaba, empezó la búsqueda en Internet, consultando aerolíneas y horarios—. Te llamaré en cuanto tenga la reserva.

			—Esa es mi chica —dijo él—. Sabía que podía contar contigo.

			«Esa es mi chica».

			Las cuatro palabras resonaron en su mente una y otra vez mientras corría a su apartamento y establecía un nuevo récord mundial de velocidad haciendo el equipaje.

			«Esa es mi chica». Sonrió con alegría.

			Decididamente, iba por buen camino.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Seguro que no te importa que monte una oficina en tu casa? —le preguntó Blake a su hermano mayor, Scott, por segunda vez.

			En circunstancias normales habría optado por utilizar una de las oficinas del edificio en el que se encontraba la Fundación Fortune, en el pueblo. Pero no era posible porque había sufrido importantes daños estructurales durante el tornado.

			Hacía muy poco que Scott había decidido trasladarse de Atlanta a Red Rock y acababa de comprar un rancho y la casa que incluía. Él y Christina, la mujer que había conquistado su corazón, estaban redecorando las habitaciones y muchas seguían sin ocupar. Blake quería una como oficina temporal, siempre que Scott no tuviera nada que objetar.

			—Quiero decir, ya soy bastante molestia, viviendo aquí hasta que la bebé de Wendy sea lo bastante fuerte para hacernos tíos —Blake pensó un momento y decidió consultar a Scott, en su calidad de residente en Red Rock—. Tal vez sería mejor que alquilara un par de habitaciones en la ciudad...

			Scott agitó la mano, rechazando lo que anticipaba completaría el pensamiento de su hermano.

			—Después del tornado, todo lo que había disponible en Red Rock se ha convertido en alojamiento temporal para la gente que perdió su casa y para la gente cuya casa hay quedado tan dañada que no es segura de momento. Además —añadió Scott tras pensarlo un minuto—, convertir parte de mi casa en FortuneSurOeste podría hacer que ganara algunos puntos con el viejo, aunque lo dudo.

			Su padre, como todos sabían, tenía unos estándares muy elevados que, en opinión de Scott, a veces hasta al mismo Dios le costaría alcanzar. No había sido de ninguna ayuda que, después del tornado, Scott hubiera decidido no volver a Atlanta y quedarse allí con la mujer que creía era su alma gemela. Una mujer a la que había conocido tan solo un mes antes. El viejo Fortune sin duda creía que Scott había perdido la cabeza, en vez de encontrar su alma.

			—¿Estás seguro de que no molestaré? —insistió Blake.

			Pensó que iba a costarle acostumbrarse al nuevo, mejorado y más relajado Scott. Hasta hacía poco más de un mes, Scott había sido tan adicto al trabajo como su padre o su hermano mayor, Michael. Sin embargo, era indudable que el cambio de su hermano había sido a mejor.

			—No, a no ser que pretendas tumbarte delante de la puerta como un obstáculo humano —contestó Scott. Sonrió mirando a su hermano que, con veintisiete años, era cinco más joven que él—. Podría estar bien tenerte por aquí un tiempo. Dejando de lado el incidente de quedar enterrados vivos en Nochevieja y la boda de Wendy, ya apenas nos vemos —comentó.

			—Dice el adicto al trabajo —interpuso Blake, divertido por el comentario.

			—Ya no lo soy—aseveró Scott—. Ese tornado me hizo reexaminar mis prioridades —Scott pensaba que estar a punto de morir tenía ese efecto en las personas. Tenía la sensación de haber recibido una segunda oportunidad por una razón, y no iba a desperdiciarla volviendo al «ritmo de siempre»—. En la vida hay mucho más que buscar diferentes maneras de seguir construyendo un imperio de las telecomunicaciones.

			Blake pensó que su hermano era sincero. No se trataba de una fase pasajera. Scott se había tomado en serio lo de echar raíces en Red Rock porque vivir allí era importante para Christina, su futura esposa y, por tanto, lo era para él.

			—Sí, sé lo que quieres decir respecto a reexaminar mis prioridades —al ver que Scott enarcaba una ceja, intrigado, Blake se explicó—. Le dije a Wendy que tengo la sensación de que mi vida lleva mucho tiempo en suspenso y ya es hora de que haga algo al respecto.

			—¿Te importaría compartir ese algo? —preguntó Scott divertido por la expresión seria de Blake.

			—Voy a ir a por la que se escapó —dijo Blake.

			Scott asintió y sonrió. Por muy adicto al trabajo que hubiera sido en Atlanta, eso no quería decir que hubiera llevado una venda en los ojos veinticuatro horas al día. Era muy consciente de cómo la secretaria de su hermano, Katie Wallace, lo miraba cuando creía que nadie prestaba atención. En aquella época le había parecido gracioso, pero desde que era él quien estaba enamorado, entendía cómo se había sentido, y seguiría sintiéndose ella. Sin embargo, algo no cuadraba.

			—No tenía conciencia de que «hubiera escapado» —comentó Scott.

			—Sí, claro que lo hizo —le aseguró Blake, pensando que o bien Scott había estado demasiado ocupado para enterarse o había olvidado el episodio.

			—O sea, que vas a por... —empezó Scott, suponiendo que se había perdido algún capítulo de la vida de Blake.

			—Brittany Everett, sí —concluyó Blake.

			Durante un segundo, Scott se limitó a mirarlo fijamente.

			—Oh —murmuró después. Más para sí que para su hermano.

			—¿Qué quieres decir con ese «oh»?

			No tenía sentido hablar de Katie si su hermano tenía la vista puesta en una insulsa prima donna como Brittany Everett. Igual que el resto de la familia, porque todos se movían en círculos similares, tenía un vago recuerdo de la mujer, y lo que sabía de ella no lo atraía en absoluto.

			—Nada —Scott encogió los hombros para ocultar su desliz—, solo me sorprende que tengas tanto empeño en emparejarte con ella —rememoró un momento la época de estudiante de su hermano—. ¿No te dejó Brittany justo después de la graduación?

			—Nadie dejó a nadie —protestó Blake—. Simplemente nos fuimos alejando el uno del otro.

			—Ya, después de que la encontraras morreándose con otro tipo, si no recuerdo mal.

			—Tendría que haber luchado por ella.

			«Tendrías que haberte librado de ella mucho antes que eso», pensó Scott. Pero Blake era un adulto capaz de tomar sus propias decisiones. Además, Scott tenía la sensación de que cuanto más hablara en contra de Brittany, cuyos únicos atributos eran físicos, más se empeñaría por ella Blake. En eso su hermano y él se parecían mucho. Así que decidió dejar el tema y esperar que ocurriera lo mejor.

			—Como tú digas. Oye, le prometí a Christina que comería con ella, así que será mejor que me ponga en marcha. Buena suerte con lo que sea que estés planeando —«y espero que recuperes el sentido común cuanto antes», añadió para sí.

			—Vaya, yo también tengo que irme —dijo Blake, tras mirar su reloj—. Tengo que ir al aeropuerto de San Antonio a recoger a Katie —se reunió con su hermano en el vestíbulo—. Viene a ayudarme en mi estrategia para reconquistar a Brittany.

			—¿En serio? —Scott lo miró atónito. Algo fallaba en esa historia—. ¿De verdad le has dicho a Katie que vas a lanzar una campaña para conseguir que Brittany se convierta en la señora de Blake Fortune?

			—Bueno, no con esas palabras —admitió Blake. Vio que la boca de su hermano se curvaba con una amplia sonrisa. No era consciente de haber dicho nada gracioso—. ¿Qué?

			—Nada —Scott agitó la mano e intentó controlar la risa—. Solo, que te deseo buena suerte con eso —no pudo resistirse a añadir una pregunta—. Por cierto, ¿cuántos hombres te gustaría que llevaran el féretro en tu funeral?

			—¿Qué se supone que quieres decir con eso? —Blake se preguntó si el tornado había afectado a Scott más de lo que habían creído. Lo que decía no tenía ningún sentido.

			Pero Scott siguió sonriendo con expresión misteriosa. Después, le dio una palmadita en el hombro.

			—Ya lo descubrirás, Blake —le aseguró, antes de apresurarse a salir de la casa.

			Blake sacudió la cabeza mientras salía también, e iba hacia el coche que había dejado aparcado en la enorme entrada circular. Desechó la extraña conversación con Scott.

			En ese momento tenía algo más importante que hacer.

			Tal y como lo veía, si el vuelo de Atlanta llegaba puntual, llegaría al aeropuerto por los pelos, siempre que no hubiera ningún incidente. Se había acostumbrado a añadir esa puntualización desde que el tornado había puesto su vida y la de su familia patas arriba.

			 

			 

			Katie llevaba a propósito solo una maleta de cabina. No le apetecía desperdiciar tiempo esperando a recoger su equipaje.

			Así que, en aras de la rapidez y la eficacia, Katie había metido en una maleta pequeña cuanto creía que podía hacerle falta y que no podría comprar en cualquier tienda de Red Rock. Tras llenar la maleta hasta que estuvo a punto de reventar, se sentó encima y luchó con la cremallera hasta que consiguió cerrarla.

			Tuvo la suerte de poder reservar el último billete de avión para el siguiente vuelo al aeropuerto internacional de San Antonio.

			No se relajó en todo el vuelo porque su mente no dejaba de aferrarse a la frase clave que había utilizado Blake cuando la llamó por teléfono.

			«Te necesito».

			Una parte de ella seguía sin creer que tal vez por fin había llegado el día en el que todo lo que había soñado durante mucho tiempo podría empezar a ocurrir.

			«No empieces a enviar invitaciones de boda todavía», le advirtió su mente. Esa era la parte de ella que seguía esperando oír lo malo del asunto.

			Por más que se advertía que no debía emocionarse, no podía dejar de hacerlo.

			Cuando el avión aterrizó a su hora, para variar, consideró que era un buen augurio. Empezó a debatirse entre alquilar un coche y conducir hasta Red Rock, o darse un homenaje y contratar un servicio de chófer.

			La segunda opción sería más cara, pero no le apetecía conducir tantos kilómetros. Estaba cansada y le daba miedo dormirse al volante. Tal vez si comprase un termo y lo llenara de café fuerte...

			Resultó ser innecesario debatir los pros y los contras de conducir o ser conducida, porque mientras sopesaba las opciones oyó que decían su nombre por los altavoces y requerían su presencia en el punto de atención al cliente.

			Iba hacia allí cuando, antes de ver a Blake, vio su sonrisa. Reconocía esa sonrisa incluso a gran distancia. ¡Blake estaba allí! Y caminaba hacia ella.

			Repasó mentalmente la conversación telefónica y no recordó que hubiera dicho nada de recogerla en el aeropuerto. Le había enviado la dirección de su alojamiento y las instrucciones para llegar en un mensaje de texto. Scott Fortune había comprado un rancho y Blake estaba viviendo con él. Dado que, según Blake, la empresa pagaría el vuelo, había supuesto que FortuneSur también se haría cargo del alquiler del coche o del servicio de conductor. Como no le gustaba malgastar dinero sin necesidad, aunque fuera de otro, había estado intentando tomar la mejor decisión.

			Se preguntó si Blake había ido a recogerla porque estaba ansioso por verla. Se le aceleró el pulso solo con pensarlo.

			El agotamiento que había sentido minutos antes se desvaneció por completo y Katie incrementó el ritmo de sus pasos hasta el punto de que, cuando la distancia que los separaba era mínima, casi corría. La pesada maleta no era sino un molesto juguete que arrastraba tras de sí.

			—Lo conseguiste —le dijo Blake, obviamente complacido por lo pronto que había llegado tras su llamada.

			—Nada me habría mantenido alejada —Katie esbozó una sonrisa resplandeciente.

			—Bien —aprobó él—. Entonces, podemos empezar con el trabajo en cuanto estés lista. Espera, deja que yo lleve eso —ofreció, poniendo la mano sobre la suya, en el asa de la maleta.

			El breve contacto la dejó sin aire, como era habitual. Pero sus palabras la devolvieron a la realidad de un empujón.

			—¿Trabajo? —se le encogió el corazón. Blake seguía hablando como un adicto al trabajo. La esperanza de encontrarlo más relajado, más personal, sucumbió a una muerte rápida y amarga.

			Blake, al ver la extraña expresión de Katie, supuso que se debía al cambio de huso horario. Tal vez necesitaba descansar unas horas, aunque siempre la había visto trabajar incansable cuando la ocasión lo requería.

			—Sí. Trabajo —repitió—. Por eso te he llamado. En realidad fue idea de Wendy. Pensó que podrías ayudarme a poner en marcha mi campaña.

			—Tu campaña —repitió ella automáticamente. Por eso la «necesitaba». Para trabajar en una campaña de marketing allí. Se sentía confusa. Notó como su felicidad se desvanecía, al tiempo que el corazón se le encogía en el pecho.

			—Sí. Mi campaña —afirmó él—. Para reconquistar a Brittany Everett —añadió la frase fatídica y, sin ver la reacción de Katie, soltó una risita avergonzada—. Sé que no es lo que tienes costumbre de hacer, pero he pensado que si planteo la reconquista de Brittany igual que nos planteamos conseguir la cuenta de un cliente para FortuneSur, el éxito está casi garantizado.

			Katie pensó que lo que estaba sintiendo debía de ser lo que se sentía al recibir un fuerte shock. Mezclado con una intensa decepción. El corazón, antes acelerado, había pasado a pesar como plomo en su pecho.

			—¿Y Wendy te sugirió que me llamaras a mí para ayudarte a conseguir a esa mujer? —preguntó, incrédula.

			—No conseguir —corrigió él, irritado por la palabra—. Eso hace que suene sórdido —no quería que Katie empezara haciéndose una idea equivocada del plan. Si ocurría eso, no lo ayudaría en absoluto y, tenía que admitirlo, en los últimos dos años había empezado a depender en gran medida de su agudeza y su instinto—. Brittany y yo ya tuvimos una relación en la universidad.

			—Sí, lo recuerdo —comentó ella con amargura mientras bajaban en ascensor a la planta baja.

			—Y no seguí adelante —continuó él con tono de arrepentimiento—. Quiero reconquistarla. Dentro de unas semanas la llevaré al acto benéfico del Día de San Valentín, en Atlanta. Será entonces cuando dé los pasos necesarios.

			Katie se preguntó si estaban hablando de la misma mujer. Por lo que ella recordaba, la mujer era demasiado estilo Scarlett O’Hara para su gusto.

			—Es difícil acercarse a alguien que siempre está rodeada por una marabunta —dijo.

			—No es una marabunta —protestó Blake, molesto por la innecesaria apreciación.

			—Vale, enjambre, entonces. O quizá «multitud» sea mejor palabra —sugirió ella, cortante.

			Su mente aullaba de ira. ¿Cómo podía siquiera plantearse volver con una chica como esa? Nunca había entendido qué lo había llevado a salir con Brittany la primera vez. Tenía un cuerpo perfecto, era verdad, pero iba unido a una personalidad absolutamente imperfecta para él.

			Ya estaban fuera de la terminal e iban hacia la cabina del encargado de los coches. Blake le entregó su ticket y la miró.

			—Percibo un poco de hostilidad —comentó.

			—¿Solo un poco? —masculló Katie entre dientes.

			Blake ladeó la cabeza, acercando la oreja a su boca. El nivel de ruido era tan alto que resultaba difícil mantener una conversación sin gritar. Y Katie no había gritado. Si no hubiera visto que sus labios se movían, ni siquiera habría sido consciente de que decía algo.

			—¿Qué acabas de decir? —preguntó.

			—Nada —Katie movió la cabeza negativamente. No tenía sentido discutir.

			Se recriminó en silencio por esperar milagros. El mundo no iba a cambiar de repente. Blake no se iba a despertar un día, recuperar el sentido y ver lo que tenía delante de las narices. Una mujer dispuesta a amarlo, con defectos incluidos, el resto de su vida, o, al menos, el resto de la de ella.

			La piel de un leopardo nunca perdía las manchas, y Katie dudaba que el paso de los años hubiera conseguido que una chica como Brittany Everett fuera más compatible con Blake.

			Se preguntó, furiosa, qué diablos le ocurría.

			Un momento después, redirigió la pregunta hacia sí misma. ¿Qué diablos le ocurría a ella? Blake nunca le había indicado que tuviera sentimientos más allá de los de un jefe que apreciaba el trabajo de su empleada. Ni siquiera le había dicho que creyera que su entrega al trabajo superaba con creces sus deberes.

			Ese, sin duda, era su error. Lo hacía con el fin de parecerle indispensable, y con la esperanza de que un día la mirara de repente, la mirara de verdad y la viera por primera vez. Que viera lo buena que era, no solo para la empresa, sino para él personalmente, y que quizás, solo quizás, eso pudiera llevar a algo más.

			Pero la palabra «más» había perdido su sentido, excepto para indicar que dudaba que Blake pudiera equivocarse «más» en su elección de futura esposa, que por lo visto era el objetivo de la estúpida campaña en la que se estaba embarcando.

			No podía hacerlo. No podía participar en ese plan. No podía ser su estratega, su Cyrano, su ayudante en la conquista de una mujer que, al final, pisotearía con saña el corazón que él pensaba entregarle en bandeja de plata.

			Katie iba a formular su protesta pero, antes de decir una palabra, cambió de opinión.

			Blake iba a seguir adelante con o sin ella, y si protestaba podría pensar que lo hacía por despecho. En cambio, si estaba a su lado y lo ayudaba en su horrible campaña, por fin comprendería que era ella quien contaba con las virtudes y cualidades que él, en su enajenación mental, creía que poseía Brittany.

			Además, si todo el asunto le estallaba en la cara, estaría allí para ayudarlo a recoger los pedazos.

			Estaría al tanto de cada detalle de sus planes y así sabría cómo arruinarlos de la mejor manera. Y, arruinándolos, podría librar al hombre de la vergüenza y de cometer el error de su vida, si no del siglo.

			Si, de paso, conseguía hacerle ver que ella era con quien tendría que haber estado desde el principio, tanto mejor.

			—Mira, si crees que es pedirte demasiado... —estaba diciendo Blake, que por lo visto empezaba a cuestionar que fuera buena idea pedir su ayuda—. Tal vez sería mejor que...

			—No es que estés pidiendo demasiado —interrumpió ella—. Es solo que no estoy segura de ser la persona adecuada para el trabajo. Esto es distinto de las campañas en las que trabajamos habitualmente.

			—Por supuesto que eres la persona adecuada para el trabajo. A ver, se trata de lo que atrae a una mujer. Brittany es una mujer y tú también, ¿correcto?

			—¿Eso es una pregunta? —lo miró, atónita—. Quiero decir que si es una pregunta de verdad.

			—No, no, por supuesto que eres una mujer. Eso es con lo que estoy contando.

			Katie pensó que estaba siendo demasiado simplista o insultante. No sabía cuál de las dos opciones la molestaba más.

			—¿Estás contando con que todas las mujeres son iguales?

			No habría sabido explicar por qué, pero Blake tuvo la sensación de que tenía el agua al cuello y que empezaba a ahogarse. Lo que necesitaba era un tiempo muerto para reagrupar sus ideas y empezar desde el principio.

			Blake estaba más que seguro de que Katie era la mujer apropiada para el trabajo. Al fin y al cabo, una mujer tan atractiva como ella tenía que tener a montones de tipos persiguiéndola. ¿Qué clase de cosas hacían que reaccionara de forma positiva? Eso era lo que él necesitaba descubrir. Solo tenía que encontrar la forma correcta de expresarlo, para evitar que ella creyera que se estaba insinuando. Porque no era el caso. Incluso si, alguna de las veces que ella lo miraba, algo se removía en lo más profundo de su ser. Eso era algo básico, físico, nada más.

			Blake decidió darse un respiro y cambió de tema.

			—Tengo una idea. Te llevaré a casa de Wendy —propuso—. Se muere de ganas de verte.

			Katie pensó que por lo menos le pasaba a una persona. Era mejor que nada.

		

	



  

    

      Capítulo 3


       


      Oh, Dios mío, quién te ha visto y quién te ve —gritó Katie al entrar en el dormitorio de Wendy.


      Después de todo lo que había oído sobre el conato de parto prematuro de había sufrido Wendy, había esperado encontrar a su amiga pálida y languideciendo en la cama. Pero Wendy estaba como siempre o mejor: luminosa y animada, y muy, muy guapa.


      Wendy arrugó los ojos en cuanto oyó el sonido de la voz de Katie. Cambió de postura en la cama, excitada por ver a su vieja amiga.


      —Lo sé, lo sé, estoy tan gorda que parezco una casa —se lamentó, solo medio en broma.


      —Iba a decir que estás resplandeciente —corrigió Katie con voz suave. Era cierto que Wendy estaba bastante más grande que la última vez que se habían visto, pero no a la altura de su desdeñosa descripción de sí misma.


      —Pero estabas pensando que estaba enorme como una casa —insistió Wendy. Era imposible que alguien entrara en la habitación y no se fijara en el «bulto», que a esas alturas era lo más grande de su cuerpo.


      Katie era demasiado lista para discutir. Era imposible ganar una discusión con Wendy.


      —No como una casa —refutó—. Tal vez como una casita —levantó el pulgar y el índice y los separó un par de centímetros.


      Wendy, con una carcajada, abrió los brazos a su amiga. Katie siempre había tenido el don de hacer que se sintiera mejor de inmediato. Y esa vez no estaba siendo una excepción.


      —Ven aquí y dame un abrazo —imploró.


      Katie no necesitó más invitación. Se inclinó, rodeó a Wendy con los brazos y apretó con fuerza un momento. Estaba muy contenta de verla.


      —Te he echado mucho de menos —afirmó. Dio un paso atrás—. Siento no haber podido venir a la boda —dijo con voz compungida.


      —Ser buenas amigas significa no tener que decir nunca que lo sientes —Wendy movió la mano en el aire, como si eso estuviera claro. Después lanzó a Blake una mirada acusadora—. Sé que el esclavista de mi hermano te obligó a quedarte a cargo del fuerte.


      —Rechazo de plano el término «esclavista» —protestó Blake—. ¿Qué puedo decir? —añadió, encogiendo los hombros—. Katie es muy buena en su trabajo —y porque lo era, él había podido pasar una semana en Red Rock y asistir a la boda de su hermanita pequeña con el resto de la familia.


      —Oh, no sé, quizás podrías haber dicho «Eh, Katie, como mi hermana es tu amiga más antigua y querida, olvida lo de mantener el fuerte en pie.


      —No era el fuerte lo que requería atención —dijo Katie—. Tuvimos un problema de última hora con un cliente que exigió cambios en un contrato y hacía falta que alguien de marketing se ocupara del asunto. Sabía que Blake no quería perderse tu boda, así que me ofrecí voluntaria para quedarme y ocuparme del cliente —explicó—. Fue una especie de regalo de boda anónimo.


      —Y en cierto sentido, fue mejor así —apuntó Blake—. Si hubiera venido a la boda, Katie también habría estado en el aeropuerto cuando golpeó el tornado y, ¿quién sabe? Quizás habría resultado herida. Tal y como yo lo veo, es posible que quedarse para lidiar con el cliente pueda haberle salvado la vida a Katie.


      —Haz el favor de no dejarte llevar por la imaginación, Blake —Wendy puso los ojos en blanco.


      Katie era una mediadora nata, y ese momento no iba a ser una excepción. Decidió evitar seguir hablando de algo que ya no tenía remedio, reencaminando la conversación hacia el presente.


      —Hablando del tornado, ¿ha mejorado Javier?


      —Por fin está consciente. Estuvo al borde de la muerte varios días, y sé que a Marcos lo preocupaba mucho que no consiguiera salir del coma —apretó los labios—. Aún desconocemos la extensión de los daños en la espina dorsal y las piernas. Ahora mismo no puede moverlas, pero el médico dice que podría deberse a inflamación de la medula espinal. Cuando la inflamación baje, tendría que poder volver a andar —pensó para sí que la palabra clave en todo el discurso era ese «tendría».


      —Claro que lo hará —afirmó Katie, como si le hubiera leído el pensamiento no expresado. Igual que Wendy, creía en el pensamiento positivo e iba un paso más allá. Los pensamientos positivos creaban energía positiva.


      Wendy sonrió de oreja a oreja. Aunque ella distaba de ser una persona negativa, el tono animado de la voz de su amiga levantaba la moral a cualquiera. Agarró la mano de Katie un momento.


      —Dios, va a ser una maravilla tenerte por aquí —dijo, con sentimiento.


      —Hablando de lo cual —Katie miró a Blake—, no me has dicho dónde me voy a alojar. Me gustaría dejar mis cosas...


      —En casa de Scott —dijo Blake, mencionando el lugar donde estaba él. Al mismo tiempo que él, Wendy decía algo completamente distinto.


      —Aquí conmigo, por supuesto —no entendía que Blake hubiera pensado que permitiría que su amiga se quedara en otro sitio—. Katie se quedará en mi casa —afirmó, para que no hubiera dudas—. Así será mucho más fácil que nos veamos a menudo.


      —¿Ella se queda aquí, pero a mí acabas de echarme? —protestó él.


      —No te «eché» —corrigió Wendy con voz suave—. Te «trasladé». Hay una diferencia, y fue porque estabas encima de mí todo el tiempo. Además... —miró a Katie de nuevo, encantada de que estuviera allí—, Katie y yo tenemos mucho que hablar, para ponernos al día.


      —¿Y tú y yo no? —la expresión de Blake denotó que se sentía insultado y dolido, pero solo duró un segundo, luego consiguió ocultar sus sentimientos.


      —Nosotros no tenemos que ponernos al día, Blake —le dijo su hermana—. Cuando volviste, había pasado poco tiempo desde que te marchaste después de mi boda.


      —Eso no viene al caso —rezongó él. Él era hermano de Wendy y Katie ni siquiera pertenecía a la familia.


      Wendy se irguió un poco y atrapó su mano.


      —Sabes que te agradezco que volvieras a hacerme compañía, Blake, pero no necesito verte veinticuatro horas al día, siete días a la semana —intentó sonar cariñosa y amable—. Y tampoco veré a Katie tanto tiempo, porque tú la matarás a trabajar —cambiando de tornas, miró a su amiga—. No dejes que te mate a trabajar, ¿me oyes? —le advirtió—. Me da igual que se crea tu jefe.


      —No me creo su jefe. Soy su jefe —puntualizó Blake. Era increíble. Se sentía como un profeta en tierra de nadie, esas mujeres lo ignoraban.


      Katie, que se sentía atrapada en el medio, consideró que lo más prudente sería salir en defensa de Blake.


      —No es ningún esclavista, Wendy. Considerando como son los jefes en general, Blake está bastante bien.


      —Gracias —Blake inclinó la cabeza. Después miró a su hermana—. Por lo menos hay alguien por aquí que me aprecia.


      Wendy miró a Katie de reojo, sonrió y movió la cabeza, divertida. «Obtuso» era la palabra que definía a su hermano, ya no cabía duda.


      —Tú, hermano, no sabes de la misa la mitad.


      Como no tenía ni idea de a qué se refería Wendy, volvió a achacar el comentario al embarazo y al exceso de hormonas, que últimamente llevaban a su hermanita a decir cosas muy raras. Bastante más raras de lo que era habitual en ella, y no era poco.


      Pensó que tal vez hubiera llegado el momento de retirarse un rato. Al fin y al cabo, no era como si no tuviese cosas que hacer para estar ocupado.


      —Ya, bueno, os diré lo que vamos a hacer. Os dejaré para que os pongáis al día, como queréis, y mientras iré a casa de Scott a revisar un par de cosas —adoptó la postura de un cortesano reverente antes de volver a hablar—. ¿Le parecerá bien, alteza, que vuelva dentro de, digamos dos horas, a recoger a mi secretaria de marketing?


      —Eso depende estrictamente de Katie —respondió Wendy, alzando las manos como si ella no tuviera nada que ver con ese tipo de decisiones.


      Katie tardó unos segundos en darse cuenta de que la pelota estaba en su campo y Blake esperaba una respuesta de ella.


      —Bien. Dos horas me parece bien —le dijo con sentimiento—. O antes, si quieres —añadió, como si acabara de plantearse esa posibilidad.


      —Ya has oído a la dama —dijo Wendy, volviendo a asumir la voz cantante. Agitó la mano indicando a su hermano que se apartara de la cama y fuera hacia la puerta. Se moría de ganas de estar a solas con su amiga. Había cosas que tenía que averiguar cuanto antes—. Vuelve dentro de dos horas.


      Blake estuvo a punto de recordarle que Katie había dicho «o antes», pero cambió de opinión a tiempo. No quería discutir con Wendy sobre ningún tema, si podía evitarlo. No en su estado. Solo el cielo sabía qué podría volver a provocarle contracciones y un parto prematuro.


      —Dos horas serán —aceptó. Dicho eso, salió de la habitación.


      —Wendy, yo... —empezó Katie, pero la futura mamá la detuvo antes de que dijera otra palabra.


      Levantó el dedo para que dejara de hablar, al tiempo que ladeaba la cabeza, escuchando.


      —¿Se ha ido ya? —preguntó, mirando a Katie.


      —¿Blake?


      Wendy pareció indicar que quería una respuesta a su pregunta antes de que siguieran hablando. Katie salió al vestíbulo para asegurarse de que el hombre que conseguía elevarle la temperatura corporal con una sola mirada no estaba cerca de allí.


      —Sí —contestó cuando volvió a su lado—, se ha ido. ¿Por qué? —curiosa volvió a acercarse a la cama de Wendy.


      Wendy tenía la intención de hablar de su hermano mayor y no quería que él se enterara, pero no fue eso lo que dijo en voz alta.


      —No quiero que cotillee nuestras conversaciones de chicas, eso es todo —la miró a los ojos—. Me harías un gran favor consiguiendo que Blake esté ocupado mientras está aquí. Si no es así, encontrará alguna excusa para estar aquí día y noche, observándome como si creyese que voy a explotar de un momento a otro —se quejó. Estar embarazada hacía que se sintiera vulnerable, además de malhumorada. Estaba deseando volver a ser dueña de su destino.


      —Desde luego que lo haré —aceptó Katie sin dudarlo. Eso era lo que había creído que iba a ocurrir desde el principio, había sido el viaje en coche desde el aeropuerto lo que había dado al traste con sus expectativas—. Solo desearía que la campaña en la que pretende que le ayude tuviera algo que ver con el trabajo.


      Wendy la miró, muda de asombro. Blake no había... No podía haber... Su hermano no podía haberle contado su estúpido plan a Katie. No en serio.


      ¿O sí?


      —No me digas que Blake se ha atrevido a pedirte que... —no fue capaz de acabar la frase, pero resultó innecesario cuando vio la expresión de Katie. Wendy se tapó la cara con las manos—. Oh, Dios, ni siquiera Blake podría ser tan denso —pero mientras lo decía, cruzó los dedos mentalmente.


      Los labios de Katie esbozaron una sonrisa diminuta y también bastante triste.


      —Yo no apostaría por eso si fuera tú —le advirtió Katie—. A no ser que quieras perder.


      Wendy no podía creerlo. Una cosa era contarle su idea a ella, pero había pensado que alguien tan listo como Blake habría recuperado el sentido común poco después de idear ese estúpido e insensato plan suyo.


      Cerró los ojos un momento, para hacer acopio de fuerzas, y soltó un largo suspiro.


      —Oh, Dios, Katie, ¿ha llegado a pedirte que le ayudes a conquistar a esa horrible mujer?


      —Bueno, no sé si es horrible —dijo ella, leal como siempre, aunque empezaba a preguntarse cómo podía sentir amor por un hombre al que le resultaba tan fácil olvidar que ella pudiera tener sentimientos—. Pero sí me dijo que quería que lo ayudara con su «campaña» para recuperar a Brittany Everett.


      Wendy, exasperada, puso los ojos en blanco.


      —Para recuperarla, el idiota de mi hermano tendría que haberla tenido antes.


      —Espera, estoy confusa —protestó Katie—. ¿No salieron juntos Brittany y él antes de graduarse en la facultad?


      Recordaba lo mal que lo pasó cuando descubrió que Blake estaba saliendo con ella. Katie había tenido la sensación de que el mundo se derrumbaba bajo sus pies. Le había costado bastante tiempo superarlo y poder volver a concentrarse en sus estudios.


      —Puede que Blake hubiera estado «saliendo juntos» —corrigió Wendy. Ella recordaba las cosas con claridad, a diferencia de Blake—. Pero Brittany lo había olvidado, por lo visto. Además, no hay comparación posible entre vosotras dos. Tú tienes corazón. Creo que Brittany tiene un espejo en el lugar que tendría que ocupar su corazón. Mientras el idiota de mi hermano te reclutaba para esta ridícula misión, ¿llegó a decirte cómo rompieron la Reina Magnolia y él? —se interesó Wendy.


      —No entró en detalles, no —Katie negó con la cabeza.


      —Entonces, deja que te ponga al día —ofreció Wendy, entrando en tema—. Estaban en una fiesta de graduación y se separaron. En algún momento de la velada, él empezó a buscarla. Recorrió toda la zona de alrededor de la fiesta y la encontró morreándose con otro tío.


      «Oh, pobre Blake», fue todo lo que se le ocurrió pensar a Katie.


      —¿De verdad encontró a Brittany besando a otro? —preguntó con incredulidad. No habría entendido ni siquiera que mirase a otro hombre, sabiendo que Blake estaba comprometido con ella.


      Wendy sacudió la cabeza, asqueada con el mal gusto de su hermano en lo referente a mujeres.


      —Personalmente, no entiendo por qué Blake podría querer estar en la misma habitación que Brittany, y mucho menos querer volver con ella.


      Katie pensó que Wendy estaba olvidando algo muy obvio.


      —Tal vez porque Brittany es toda una belleza.


      —También tú —afirmó Wendy, leal, alzando la barbilla.


      —Oh, vamos, Wendy —esa vez fue Katie quien puso los ojos en blanco—. Tengo un espejo, ¿sabes? Sé perfectamente el aspecto que tengo.


      Wendy movió la cabeza. Katie no se estaba dando cuenta de lo más obvio. Llevaba tanto tiempo dedicándose en cuerpo y alma al trabajo que ni siquiera recordaba cómo utilizar sus armas femeninas. Pero no importaba. Ella era lo bastante retorcida por las dos.


      —La única diferencia entre tú y esa mujer que mi hermano cree que desea, es que ella sabe maquillarse para sacar el mejor partido posible de su rostro —Wendy estrechó los ojos y miró a Katie fijamente—. Nada que tú no puedas aprender.


      Katie pensó que era posible, pero no aprendería con facilidad. Ni lo bastante rápido.


      —Y mientras yo estoy ocupada aprendiendo cómo hacer un bolso de seda con una oreja de cerda, Blake y Brittany estarán intercambiando votos matrimoniales —aseveró con tristeza.


      —Ni en un millón de años, te lo garantizo —Wendy rechazó la noción con un ademán. Conocía a las Brittanys del mundo. Ocupaban sitio y resultaban atractivas siempre que no se las mirase con atención. Porque lo que tenían era superficial. Lo que tenía Katie era profundo. Llegaba hasta el hueso.


      Wendy se quedó callada, considerando la situación y viendo el potencial que habían tenido delante de las narices desde el primer momento. Podría funcionar.


      —Sabes... —su voz se apagó mientras una idea empezaba a tomar forma. Después, Wendy sonrió de oreja a oreja.


      —Oh, oh, conozco esa mirada —Katie se puso en guardia. Por su expresión, se diría que a Wendy se le había encendido una bombillita en el cerebro.


      Su amiga tenía un plan.


      —¿Qué estás pensando? —preguntó, casi conteniendo el aliento.


      —Que mi adorado hermano podría habernos proporcionado la oportunidad perfecta para hacerle ver lo deseable que eres como mujer —Wendy le ofreció una sonrisa luminosa.


      —¡Claro! —Katie se rio, desechando el cumplido. Pero era obvio que Wendy no hablaba en broma—. De acuerdo, te escucho. ¿Cómo voy a conseguir que ayudar a Blake a montar la estrategia de campaña para cazar a la elusiva Brittany, le haga ver de repente lo supuestamente deseable que soy?


      —Nada de supuestamente —insistió Wendy—. Tienes que empezar a pensar de forma positiva, Katie, o esto no funcionará nunca.


      —Puedo pensar hasta cansarme, pero eso no significa que vaya a...


      —Tendrá que practicar contigo —Wendy dejó caer la frase como una bomba.


      —¿Disculpa? —Katie parpadeó, preguntándose si se había perdido algo.


      —Todas esas tácticas que va a usar con Brittany, tendrá que practicarlas con alguien, mejorarlas con alguien —para ella estaba clarísimo. Los ensayos siempre ayudaban a conseguir los resultados deseados. Wendy sonrió—. Ese «alguien» serás tú. Cena, contigo; baile, contigo; paseos a la luz de la luna, contigo; técnicas de seducción...


      Esa vez fue Katie quien detuvo la conversación levantando, no un dedo, sino la mano entera.


      —Creo que lo capto —dijo, luchando contra el rubor que le subía por el cuello y teñía sus mejillas con la fuerza de la marea alta.


      Wendy vio el rubor y sonrió con satisfacción.


      —Sí, ya veo que lo entiendes. Para cuando acabemos, para cuando tú acabes —corrigió sonriente—, mi hermano habrá olvidado que Brittany Everett existiera alguna vez.


      Katie tenía sus dudas al respecto, pero tenía que admitir que le gustaba mucho como sonaba. Por el momento, se permitió paladear lo que para ella equivalía a un sueño imposible. Suponía que era lo mínimo que podía hacer, teniendo en cuenta que Wendy se había molestado tanto en idear un plan.


      Incluso aunque no fuera a funcionar.


    


  



	
		
			Capítulo 4

			 

			Sabes una cosa? Si estuvieras realmente preocupado por mí, encontrarías la manera de sacarme de aquí de una maldita vez.

			Javier Mendoza intentó no alzar la voz mientras se quejaba a su hermano menor, Marcos. Por fin lo habían trasladado de la UVI a una habitación, pero las paredes del hospital eran finas y su voz grave era de las que tenían mucha proyección.

			El ceño fruncido de frustración afeaba su guapo rostro. Parecía un hombre a punto de perder la última brizna de paciencia que le quedaba.

			Marcos simpatizaba con su hermano. Sabía cómo se habría sentido él si estuviera en el lugar de Javier, pero era imposible que su hermano saliera de allí, al menos por el momento.

			—Sí estoy preocupado por ti, esa es la razón de que no vaya a ayudarte a salir de aquí a escondidas —le informó. En su voz había una irrefutable nota terminante que la mayoría de la gente, excepto Wendy, su esposa, sabía que no daba lugar a discusión posible.

			Pero Javier no estaba escuchando el sonido de la voz de su hermano. Estaba demasiado centrado en su propia exasperación. Había pasado de ser un hombre fuerte y viril en su mejor momento, a abrir los ojos y descubrir que había perdido un mes de su vida sumido en un coma y que tenía que adiestrar a su cuerpo para realizar las funciones más básicas de la vida. Cosas que la gente daba por sentadas, que él había dado por sentadas, habían pasado a suponer un reto para él. Sus piernas se negaban a obedecerle y eso le causaba una inmensa frustración, además de estar asustándolo una barbaridad. Un miedo que no estaba dispuesto a admitir ante ninguna alma viviente, ni siquiera ante Marcos.

			Pero cuando miraba a su hermano a los ojos, tenía la desagradable sospecha de que su hermano lo había notado. Sin embargo, Marcos había tenido el suficiente sentido común para no mencionarlo en ningún momento.

			Marcos puso una mano tranquilizadora sobre el hombro de su hermano que, según comprobó, estaba rígido de tensión.

			—Mira, Javier tienes que dar a estos médicos una oportunidad —urgió Marcos—. Saben lo que están haciendo y están mucho más familiarizados con este tipo de... problemas —dijo al fin, a falta de una palabra que mejor— que tú.

			—Es mi cuerpo y nadie está más familiarizado con él y con cómo debería funcionar que yo mismo —protestó con rabia. Sus ojos se estrecharon peligrosamente—. No seas hipócrita conmigo —le advirtió—. Querían retener a Wendy aquí y ella se plantó, así que tuvieron que rendirse y la llevaste a casa, tal y como quería —le recordó a su hermano.

			—No, eso era diferente —Marcos movió la cabeza negativamente.

			—¿Por qué es diferente? —exigió Javier. Se dio cuenta de que había vuelto a levantar la voz. Controlando su mal genio, hizo un esfuerzo para bajar el tono de nuevo—. ¿Es porque Wendy es tu esposa y yo no?

			Marcos soltó una carcajada.

			—Sin ánimo de ofender, Javier, serías una esposa de lo más fea —bromeó, esperando sacarle una sonrisa a su hermano. Fracasó—. Y es diferente porque no sabíamos cuánto tiempo tendría que quedarse Wendy aquí hasta que la bebé estuviera lo bastante fuerte. Aunque las cuatro paredes de Wendy hayan cambiado, tiene que pasar día y noche en cama. Sigue sin poder levantarse, como ella querría —Javier había vuelto la cara y no lo miraba, pero Marcos siguió hablando—. Ahora que los médicos te han sacado de ese coma médico inducido, tienen una agenda de trabajo preparada para ti.

			—No estoy interesado en su agenda —escupió Javier.

			Marcos sabía que, si estuviera en su lugar, opinaría lo mismo. Pero no estaba en el lugar de su hermano y su función era calmar a Javier y conseguir que actuara de forma razonable.

			—Pues deberías estarlo —dijo con firmeza—. Créeme, esos médicos tienen tan pocas ganas de ver tu fea cara aquí, como tú de quedarte. Pero es aquí donde pueden ayudarte, donde pueden trabajar contigo.

			—No hay nada con lo que trabajar —replicó Javier con frialdad, mirando las dos extremidades rígidas que había bajo la manta. Las extremidades que se negaban a moverse—. Mira, si tengo que quedarme aquí, de acuerdo, me quedaré. En realidad me da igual. Pero quiero que digas a todos que dejen de venir a verme.

			—¿Por qué? —preguntó Marcos, atónito por esa nueva pelota que le había lanzado su hermano.

			—Porque no quiero que me vean así, por eso —dijo, apretando los dientes.

			Normalmente, dado que Javier era su hermano mayor y Marcos había crecido a su sombra, Marcos habría dado marcha atrás y habría dejado el tema. Pero la situación en la que se encontraban distaba mucho de encajar en la descripción de lo «normal».

			—Que te vean ¿cómo? —preguntó.

			—Como medio hombre —gritó Javier—. Ya está, lo he dicho. ¿Ya estás contento? Como medio hombre.

			—Esto es solo temporal —afirmó Marcos.

			—¿Cómo lo sabes? —lo retó Javier—. ¿Has visto alguna garantía por escrito? ¿Cómo lo sabes? —volvió a gritar.

			—Porque lo sé, nada más —gritó Marcos a su vez. Después, hizo un esfuerzo y bajó la voz—. Cuando baje la hinchazón de la médula espinal recuperarás el uso de las piernas. E incluso si no lo hicieras —insistió—, quien eres no está atrapado en tus extremidades. Tú no eres tú por tus piernas o tus brazos u otra maldita parte de tu cuerpo. Eres Javier Mendoza por lo que hay dentro de ti. Lo que hay aquí —dijo, clavando el dedo índice en el centro del pecho de Javier—. ¿Me entiendes? Así que deja de quejarte y empieza a centrar toda esa energía en ponerte mejor.

			—Te has convertido en un charlatán, ¿lo sabías? —replicó Javier, pero su voz sonó algo más suave—. ¿Es eso lo que te ha hecho el matrimonio?

			Javier no había hecho la pregunta en serio, dado que, aunque Wendy estaba esperando su primer retoño en cualquier momento, Marcos y ella solo llevaban casados poco más de un mes. Un mes que, para su frustración, él se había perdido por completo.

			—No, me lo hizo el tornado —contestó Marcos con voz seria—. Te lo digo en serio. Deja de quejarte y da gracias por seguir vivo y tener la oportunidad de curarte. No todo el mundo fue tan afortunado como tú —concluyó con voz queda, recordando a varias personas conocidas que habían perdido la vida en la catástrofe.

			—Es fácil para ti decirlo —Javier encogió los hombros con actitud defensiva y miró por la ventana, aunque había sentido un pinchazo de culpabilidad.

			—¿Fácil? —repitió Marcos con incredulidad. Se sentía como si no hubiera dormido más de cinco horas en las últimas cinco semanas—. Desde que golpeó el tornado y te sacaron, he estado buscando la manera de partirme en dos, de estar allí para Wendy y aquí para ti —comentó.

			—Estaba en coma —señaló Javier—. No había necesidad de...

			—Había necesidad —interrumpió Marcos con convicción—. Todos nos turnamos para leerte. Y había música sonando a todas horas. Wendy pensó que podría ayudar. Que estuvieras en coma no implicaba que no pudieras oír —explicó Marcos—. Y además de correr de casa a San Antonio y vuelta, también tenía que dedicar tiempo al restaurante —le recordó a su hermano, refiriéndose a el Red, el restaurante que dirigía para su tío y su tía.

			Allí era donde había conocido a Wendy. Aunque la más joven de la familia Fortune de Atlanta y él no habían congeniado en un principio, y tenía que admitir que había sido culpa suya, el restaurante ocupaba un lugar muy especial en su corazón. No se habría sentido bien ignorando sus obligaciones allí y dejándolas en manos del resto del personal, a pesar de estar viviendo una crisis muy poco habitual.

			—Bueno, pues no te sientas obligado a volver aquí a darme irritantes charlas de ánimo —dijo Javier, aún mirando por la ventana.

			Marcos rodeó la cama y se interpuso entre Javier y la ventana. Lo miró largamente.

			—¿En serio quieres que me vaya y no vuelva?

			Javier abrió la boca con la intención de decirle que sí. Pero no habría sido la verdad. En realidad no estaba enfadado con Marcos y su «charla de ánimo», estaba enfadado con las circunstancias que lo habían puesto en esa situación. Así que suspiró y clavó la vista en sus piernas inmóviles.

			—No —farfulló—. No quiero que te vayas y que no vuelvas. Es solo que...

			—Estás horriblemente frustrado —concluyó Marcos por él. Asintió con la cabeza—. Sí, sé cómo te sientes. Es difícil ser paciente con cosas que no podemos controlar. Pero el médico ha dicho que la inflamación empieza a reducirse, y eso significa que estás mejorando.

			—¡Ja! —cacareó Javier. Él no sentía ninguna diferencia—. En absoluto a la velocidad que a mí me gustaría.

			Marcos se rio. Conocía a Javier. Su hermano habría querido estar completamente curado anteayer.

			—No creo que la velocidad de curación que tu querrías sea humanamente posible, tendrías que tener poderes curativos mágicos, como un superhéroe, como Wolverine, de hecho —se corrigió, pensando en la serie de cómics que sus hermanos y él solían leer de niños.

			El mutante al que se estaba refiriendo era el preferido de Javier y de él. Nunca había admitido que su preferencia por Wolverine se debía a que a Javier le encantaba. En aquella época había querido ser exactamente igual que su hermano, que era su héroe. En retrospectiva, se daba cuenta de que había tenido un caso grave de adoración fraterna.

			Mirando a Javier en ese momento, pensó que tendría que estar prohibido tener que convencer a los héroes de la infancia de que no cometieran errores estúpidos. Su hermano tendría que ser mucho más listo de lo que estaba siendo.

			—Intenta tomártelo con calma —le aconsejó—. Escucha a los médicos e intenta hacer progresos durante las sesiones de terapia física, por pequeños que sean. Antes de que te des cuenta, esto será parte del pasado. Te lo prometo —se trazó una cruz sobre el corazón, como solían hacer cuando eran niños.

			—Ya, de acuerdo.

			Javier no parecía nada convencido. Parecía un hombre que estuviera intentando hacerse a la idea de una sentencia de cadena perpetua.

			—A no ser que hayas encontrado la manera de hacer que el tiempo se quede parado —la frase, que había surgido de la nada, le hizo sonreír. Eso era lo que Wendy había hecho por él. Había hecho que el tiempo se quedara parado.

			No al principio, por supuesto. Al principio había hecho que el tiempo chisporroteara, porque era horriblemente irritante y se la habían endosado. La había visto como una supuesta pobre chica rica, dando un paseo por el mundo del trabajo hasta que se aburriera. Sus padres la habían enviado a Red Rock, y después con sus amigos, los tíos de Marcos, con la esperanza de que en algún momento su hija menor llegara a desarrollar una ética del trabajo.

			En ningún momento habían imaginado que la enviaban a encontrarse con su destino.

			Y a sellar el de él.

			Javier lo miró aún con el ceño fruncido, pero con expresión más contrita.

			—Sí, supongo que tienes razón —admitió.

			—Ocurre de vez en cuando —dijo Marcos con voz risueña. Echó un vistazo al reloj. Se estaba haciendo tarde y empezaba a ir con retraso. Otra vez—. Oye, tengo que irme —apoyó la mano en el hombro de su hermano—. Prométeme que no harás ninguna tontería.

			—¿Te refieres a algo como disfrazarme de celador y escaparme de aquí? —preguntó Javier con aire inocente. Los ojos de Marcos se agrandaron—. ¡Tranquilo! —Javier se rio por primera vez desde que había golpeado el tornado—. Lo decía en broma. Si intentara salir disfrazado de celador tendría que arrastrarme, como un soldado serpenteando a campo abierto para evitar el radar del enemigo. ¿Ya no te acuerdas? Soy un tipo cuyas piernas no obedecen sus órdenes.

			—Entonces, ¿seguirás aquí cuando vuelva mañana? —Marcos quería garantías.

			—A no ser que los médicos cambien de opinión respecto a enviarme a casa —contestó Javier, que prefería dejar sus opciones abiertas.

			No había absolutamente ninguna posibilidad de que eso fuera a ocurrir en las veinticuatro horas siguientes, pero Marcos, por consideración al pésimo estado de ánimo de su hermano, asintió con la cabeza.

			—A no ser que los médicos cambien de opinión, de acuerdo. Te veré mañana —prometió, ya de camino hacia la puerta.

			—Dile a Wendy que he preguntado por ella.

			—Se lo diré —dijo Marcos, dándose la vuelta en la puerta y sonriendo a Javier—. Eso le gustará.

			Su esposa, aunque en otros tiempos se había rebelado contra la familia, últimamente estaba muy orientada en ese sentido, sobre todo porque ellos estaban a punto de iniciar una familia propia.

			En cuanto estuvo fuera de la habitación de su hermano, Marcos corrió hacia los ascensores. Era un hombre necesitado de un milagro. Preferiblemente uno que hiciera que el tráfico desapareciera o se abriera a su paso como el mar Rojo, para que él pudiera volver a Red Rock y al restaurante a una hora medianamente razonable.

			Suponía que esas ideas lo convertían en un soñador nada realista.

			 

			 

			—Es un plan de treinta días —le dijo Blake a Wendy con orgullo a la mañana siguiente. Ella había llegado unos minutos antes y la había conducido de inmediato a la oficina temporal que había organizado en casa de Scott.

			Seguía teniendo dificultades para pensar en su hermano como ranchero y no como una dinamo del mundo empresarial. Al fin y al cabo, había pasado muchos años observando a Scott y a Michael, el mayor de todos, siempre compitiendo el uno con el otro respecto a todo, apostando entre ellos por quién sería el ganador.

			¿Cómo se pasaba de eso a ser un relajado hombre de campo? A él no le parecía posible si no había de por medio dosis masivas de tranquilizantes.

			Sin embargo, esa era la nueva vida de Scott, una que abrazaba felizmente, y todo por una mujer. La misma mujer con la que había estado atrapado cuando el tornado derrumbó el aeropuerto sobre ellos.

			Blake pensó que si Scott era capaz de dar la vuelta a su vida, él sin duda podría lanzar una campaña de treinta días para reconquistar a la mujer de sus sueños. La mujer que sus huesos le decían que el destino había elegido para él, para que estuviera a su lado hasta que la muerte los separara, y tal vez incluso después.

			—Entonces, decías en serio lo de perseguir a Brittany y agotarla, igual que haríamos con nuestros clientes de marketing —dijo Katie, sentándose a su lado en el escritorio. Había tenido la esperanza de que una vez lo consultara con la almohada y reposara la idea, Blake se daría cuenta del sinsentido que era y lo olvidaría. Al fin y al cabo, no era como si no tuviera auténtico trabajo que hacer.

			Pero era obvio que él no lo consideraba un sinsentido y no iba a olvidarlo. Lo que a su vez, lo convertía en un problema que ella tendría que solucionar.

			Había momentos en los que deseaba fervientemente no amar al hombre tanto como lo amaba. Pero le habría dado igual desear que el sol no saliera la mañana siguiente. Era algo que no iba a conseguir a corto plazo.

			Ni nunca.

			Blake captó la nota incrédula en la voz de Katie al hacer el comentario y, aunque estaba convencido de que su táctica para ganarse a Brittany era la correcta, valoraba la opinión de Katie. A lo largo de los últimos dos años había descubierto que la que había sido su vecina y amiga de infancia de su hermana, tenía un gran don para organizar y unir datos y encontrar a la primera lo que necesitaba recibir más atención.

			La miró un momento, intentando calibrar qué había querido decir Katie en realidad.

			—Lo has dicho como si creyeras que me falta un tornillo.

			Katie negó con la cabeza. De ninguna manera iba a decir algo crítico sobre él, y menos en su cara. A veces, cuando miraba a su alrededor y consideraba a posibles candidatas a un puesto de trabajo como el suyo, no veía más que jovencitas núbiles dispuestas a hacer cualquier cosa para conseguirlo. Sabía que no podría ni empezar a competir con ellas en ningún sentido, excepto demostrando una capacidad extrema. No iba a hacer ni decir nada que llevara a Blake a buscar una sustituta que ocupara su lugar.

			—Oh, no, los tornillos están todos, pero alguno está algo descolocado —dijo ella. Su voz se apagó mientras intentaba encontrar aunque fuera una chispa del coraje que le faltaba.

			Esa mañana, Wendy había insistido en que Katie pusiera en marcha la idea que había tenido la tarde anterior. Quería que Katie sugiriera a Blake que probara cada paso del plan con ella, antes de ponerlo en práctica.

			Katie dudaba mucho que él fuera a acceder.

			Pero había que intentarlo.

			—Verás —empezó Katie lentamente, intentando buscar las palabras correctas—, dado que este plan tuyo es muy inusual, tal vez deberías probarlo antes, ya sabes, como en un ensayo o una práctica.

			—¿Probarlo? —repitió Blake—. No estoy seguro de entender lo que quieres decir.

			—Quieres que todo salga perfecto ¿no?

			—Pues claro, esa es la razón de que quiera ponerlo todo por escrito y revisarlo —dijo él, señalando lo que había escrito en la hoja que había en el centro del escritorio.

			—Tenerlo sobre papel no te da una sensación real de lo que implica —apuntó ella, preguntándose de dónde estaba sacando esas palabras.

			Tal vez estaba canalizando a Wendy a través de otra dimensión. Era la única explicación posible. Sabía que ni a punta de pistola habría sido capaz de formular esa frase sola; no cuando era ella quien se jugaba tanto en el asunto.

			Blake se recostó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho, escrutando su rostro.

			—¿Y qué me la daría? —preguntó.

			—Practicar todo esto con alguien antes —dijo Katie rápidamente—. Que llevaras a esa persona, a la otra persona, a esta obra de teatro —señaló el nombre de la obra que Blake había seleccionado—, antes de llevar a Brittany —vio que él no había captado la idea aún y decidió atacar más fuerte—. Así podrías averiguar si la obra es del tipo que a ella le gustaría ver. Sería terrible si resultara ser algo que la incomodara. Nunca se sabe, Brittany podría pensar que la habías arrastrado a verla a propósito, con algún motivo ulterior —Katie apretó los labios, sin saber si la estaba siguiendo. Solo había una forma de descubrirlo—. ¿Entiendes lo que intento decir?

			Él sonrió y a ella le dio un vuelco el corazón. Ver esa amplia sonrisa en su rostro siempre tenía el mismo efecto.

			—Sí, lo entiendo. Quieres asegurarte de que todo sea perfecto para Brittany. Quieres que triunfe tanto como yo deseo triunfar —puso las manos en sus hombros y la atrajo hacia él, envolviéndola en un fiero abrazo de oso—. Realmente eres especial, ¿sabes, Katie? Eres única —afirmó con convicción.

			Cuando la soltó, Katie tuvo que concentrarse para conseguir que la habitación dejara de dar vueltas a su alrededor y se asentara.

			—De acuerdo —declaró Blake—, lo haremos a tu manera, Katie. Haremos que cada punto de este plan pase su prueba de fuego. Juntos. Empezaremos por el principio e iremos avanzando por la lista hasta llegar al final.

			Ella intentó que su entusiasmo no se reflejara en su voz. Iba a salir con ella y harían cosas juntos. Cosas divertidas. Daba igual que ella no fuera a ser más que un sustituta. Pasaría mucho tiempo con Blake. Y quizás, solo quizás, en algún momento de ese tiempo, él comprendería que era la chica perfecta para él.

			—De esa manera —dijo con voz sobria, mientras vitoreaba internamente—, si algo no funciona, puedes sustituirlo por otra cosa, y ella nunca lo sabrá.

			Él asintió, complacido por que el plan empezara a cuajar y tomar cuerpo en su cabeza.

			—Como he dicho, eres realmente única, Katie Wallace.

			«Sí, lo soy, y tú eres demasiado bruto para darte cuenta por ti mismo», pensó ella, aunque la sonrisa no abandonó sus labios ni un momento. «Pero lo harás, Blake Fortune, si Dios quiere, antes de que sea demasiado tarde, te darás cuenta».

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Bailar? —repitió Blake.

			Su tono distaba de ser alegre y miraba a Katie con incertidumbre. Con el fin de conseguir un poco de atención de su padre, había entrado en el mundo empresarial paterno siendo muy joven. Había tenido que hacer algunos sacrificios, por fuerza, y dejar de lado algunos ritos de juventud. En consecuencia, entre otras muchas cosas, nunca había aprendido a bailar. Si era sincero consigo mismo, nunca había tenido la sensación de haberse perdido nada por obviar esa diminuta parte de su educación social.

			Señaló con la cabeza la lista que había sobre el escritorio. Cuando la imprimió pensaba que era la lista definitiva de su estrategia de campaña. Por lo visto, se había equivocado.

			—Bailar no estaba en mi lista —comentó. Había creído que con la obra de teatro y algunas otras cosas bastaría para cortejar al «mercado Brittany» sin tener que recurrir a algo que le provocaba inseguridad.

			—Lo sé —contestó Katie—. Pero tendría que haber estado.

			Sonaba más que convencida, pero Blake se resistió. Encogió los hombros con indiferencia ante la idea de que lo obligaran a moverse siguiendo un ritmo.

			—Es solo que parece muy anticuado.

			—Que sea anticuado es bueno —contrapuso Katie con convicción. Se dijo que la única manera de salir con bien de ese lío, era centrarse en el concepto de que estaba ayudando a su amigo a conseguir su objetivo. Si se permitía pensar en su motivación real, no ganaría nunca—. El romance está anticuado, sin embargo, es lo que pretendes conseguir con todo esto ¿no? —lo presionó—. ¿Cortejar a Brittany? ¿Hacer que se enamore locamente de ti?

			Era una pregunta retórica y ella odió el sabor de cada palabra que decía. El que consiguiera hablar y mantener una sonrisa forzada en los labios, en vez de darle un coscorrón, era una muestra clara de su fuerza de voluntad.

			—Sí, pero... —la voz de Blake se apagó y la miró, como un amigo que entregara toda su confianza a otro—. ¿Estás segura de esto? —preguntó, inquieto.

			—Estoy segura —afirmó ella sin pestañear—. Llévala a bailar.

			—Pero no sé —admitió Blake, tras tomar aire.

			Katie lo miró con expresión inocente por encima del escritorio que había entre ellos.

			—¿No sabes llevarla?

			Él negó con la cabeza. Odiaba admitir cualquier carencia, incluso una tan trivial como bailar.

			—No sé bailar.

			Ella lo sabía de sobra. Igual que sabía todo lo demás sobre él, excepto por qué diablos un hombre tan inteligente como Blake Fortune estaba tan obsesionado con recuperar a una cabeza hueca como Brittany Everett. Todo en ella era superficial, ¿eran esas las cualidades que él quería en una esposa? ¿Era posible que solo quisiera un adorno para lucirlo colgado del brazo?

			Katie se negaba a creerlo. Ella conocía a Blake, y al Blake Fortune que ella conocía le gustaba mantener conversaciones inteligentes sobre un amplio espectro de temas. Brittany Everett podía realizar un análisis detallado de por qué el color malva resaltaba el tinte violeta de sus ojos. Y también podía hablar durante horas sobre cuáles de las nuevas tendencias parisinas eran las más favorecedoras para su figura y su cutis de porcelana.

			No eran temas que Katie pudiera alargar más de treinta segundos, si acaso, y tampoco tenía ningún deseo de hacerlo.

			Sencillamente, Brittany no podía ser la clase de mujer que lo interesaba.

			Y sin embargo...

			Sin embargo, allí estaban, detallando planes que rivalizarían con la complejidad de las maniobras de los aliados para el día D de la invasión de Omaha.

			«Aprovecha al máximo esta oportunidad, no lo olvides. Si le enseñas a bailar, tendrá que tenerte entre sus brazos para practicar».

			Durante un segundo, casi habría jurado que oía la voz de Wendy en su cabeza, animándola. Tenía que dejar de pensar en Brittany y concentrarse en los aspectos positivos: estaba pasando mucho tiempo con Blake, preparando estrategias.

			—No es problema —le contestó con una amplia sonrisa—. Yo sé bailar y me encantará enseñarte.

			Blake siguió mirándola con expresión dubitativa. Era obvio que ella confiaba excesivamente en él. Aunque era un atleta bastante decente, estaba convencido de que tenía dos pies izquierdos a la hora de coordinarlos sobre la pista de baile. Recordaba vagamente que una de sus hermanas había pretendido enseñarle a bailar el tango cuando estaba en el instituto, pero las clases habían durado muy poco.

			—¿Por qué no ponemos el baile al final de la lista? —sugirió. Levantó un bolígrafo con la intención de hacer exactamente eso.

			Katie le quitó el papel y sacudió la cabeza.

			—No. Siempre es buena idea enfrentarse primero al proyecto más difícil. ¿No es eso lo que siempre dices tú? —le recordó.

			Blake asintió, nada contento con que utilizara sus propias palabras contra él.

			—Sí, pero no esperaba que esa máxima se volviera en mi contra. Realmente prestas atención a todo lo que digo, ¿verdad? —se maravilló, impresionado a pesar de su disgusto.

			Ella estaba pendiente de cada una de sus palabras, pero no quería que él fuera consciente de ello. Así que utilizó el trabajo como excusa.

			—Eres el jefe.

			—Bueno, pues si soy el jefe... —empezó, pensando en utilizar eso a su favor.

			—Excepto en este caso —lo interrumpió ella. Pero, al ver lo frustrado que parecía, hizo hincapié en lo que resultaba obvio—. ¿Dijiste que querías mi ayuda en la planificación, verdad?

			Una parte de él empezaba a no estar tan seguro de que hubiera sido buena idea pedirle ayuda a Katie con Proyecto Brittany.

			—Correcto —farfulló.

			—Bueno —dijo ella, animosa—, pues esta es mi forma de ayudar.

			—¿Haciendo que me sienta como un idiota? —la retó él, porque así era como iba a sentirse tropezando con sus propios pies y simulando que eso era bailar.

			Ella ni siquiera se molestó en comentar ese punto. En vez de eso, siguió con su plan.

			—Haciéndote ver que puedes sentirte ligero sobre los pies —lo miró y siguió hablando con voz suave pero convencida—. Puedes hacer cualquier cosa que te propongas —veía que él empezaba a ablandarse—. Cuando tu padre te puso al frente de marketing, ¿no me dijiste que lo habías oído decir que temía que pudiera ser demasiado para ti?

			—Sí, lo dijo —recordó él. También recordó lo fantástico que había sido demostrarle que se equivocaba, aunque su padre nunca jamás lo habría admitido, claro. Pero le bastaba con que supiera que Blake estaba a la altura y más.

			—¿Y no me dijiste que utilizaste el que creyera que ibas a fracasar para trabajar el doble de duro, solo porque querías demostrarle que se equivocaba y que podías manejar cualquier cosa que te lanzara?

			—¿Escuchas todo lo que te digo? —ya lo había dicho una vez, pero empezaba a sentirse anonadado al comprender que había alguien que de veras procesaba cuanto decía. No de vez en cuando, sino todo el tiempo. Eso hacía que se sintiera bien.

			—Más o menos —replicó Katie, quitándole importancia. Pensó que ya era hora de poner esa parte del programa en marcha. Un cosquilleo de excitación recorrió su cuerpo—. Vale, vamos a empezar con la primera lección ahora mismo.

			—¿Ahora? ¿Aquí? —Blake miró a su alrededor—. ¿No necesitamos más sitio, o retirar la alfombra antes de empezar? —preguntó. La oficina que había montado sería útil temporalmente, pero no era espaciosa. No como su oficina de Atlanta. Si practicaban allí, chocarían con los muebles constantemente.

			—Scott y Christina van a estar fuera toda la mañana —le dijo ella. Había tenido la previsión de consultar a Christina sobre sus planes para el día—. Podemos utilizar la sala de estar. Tiene salida a la terraza —ya se imaginaba bailando en ambos sitios.

			—¿Y la música? —apuntó Blake rápidamente. Tenía la esperanza de que ese obstáculo tuviera más éxito que el de la falta de sitio. Realmente no quería hacerlo, aunque tenía que admitir que Katie podía tener razón. A muchas mujeres les gustaba ir a bailar—. Necesitamos música, ¿no?

			—Desde luego —corroboró ella.

			Él tendría que haber imaginado que la cosa no acabaría ahí. Katie estaba abriendo su maletín y no tardó en sacar su iPod. Lo conectó a un pequeño altavoz color azul metálico.

			Percibiendo que él observaba cada uno de sus movimientos, esbozó una sonrisa triunfal.

			—Por suerte, he venido preparada. Tengo música de baile —le dijo, mostrándole el pequeño dispositivo—. Tango, vals, todo está aquí dentro.

			—Estás de broma —gritó él, incrédulo. No se trataba de que no estuviera familiarizado con las capacidades del aparatito que tenía en la mano, no había vivido encerrado en una cueva los últimos años, sencillamente, lo sorprendía que contuviera algo tan clásico como música de baile.

			En vez de llevarle la contraria, Katie se limitó a encender el iPod, ya conectado al pequeño altavoz redondo. Empezó a oírse un vals clásico de Strauss. Él miró del aparato a Katie. Concluyó que la mujer era una fuente interminable de sorpresas.

			—¿Siempre llevas eso contigo? —quiso saber.

			—¿Mi Ipod? Sí. ¿El altavoz? No —contestó ella con indiferencia—. Pero tuve la intuición de que podría hacerte falta pulir algunos de tus pasos de baile, así que creé una lista de reproducción y la grabé aquí —confesó, levantando el iPod.

			Blake pensó que había acertado al pedirle ayuda. Era una mujer muy concienzuda y siempre parecía ir diez pasos por delante de cualquiera. Él tenía tendencia a quedarse atrás si se sentía incómodo con respecto a algo, y era obvio que Katie no tenía ningún problema en darle un empujón para sacarlo de su complacencia.

			Eso era exactamente lo que necesitaba.

			Aun así, no le gustaba parecer un tonto, ni siquiera delante de una vieja amiga que no lo había criticado abiertamente en toda su vida.

			—Como ya dije antes —murmuró—, realmente eres única, Katie Wallace.

			Esa vez, Katie lo miró directamente a los ojos.

			—Estás intentando perder tiempo.

			Él se rio. No había forma de engañarla, estaba claro.

			—Tenía la esperanza de que no te fijaras en eso.

			—Me he fijado —aseveró ella. «Me fijo en todo lo que haces, en todo lo que dices. Me fijo en todo lo que está relacionado contigo», pensó—. Vamos a la sala de estar —lo animó, poniéndose en marcha.

			Blake le había enseñado la casa el día anterior, cuando llegaron. Él no pudo evitar pensar que lo retenía todo como si fuera un DVD humano, regrabable.

			En cuanto llegó a la sala de estar, Katie colocó el altavoz y el iPod en una consola y puso en marcha la lista de reproducción que había preparado para él la noche anterior.

			—He pensado que empezaríamos por lo lento —le dijo cuando empezó a sonar el vals—. Bueno, estoy segura de que conoces esta parte —dijo ella, posicionándose.

			Blake hizo lo que le pedía y Katie habría jurado que una corriente de calor recorría su espalda, a pesar de que llevaba ropa abrigada y discreta, en vez del vestido de noche sin espalda que imaginaba que Brittany luciría en una ocasión como esa.

			Katie se dio cuenta de que había pasado por alto ese pequeño detalle. Que él la tocaría si daban clases de baile. Y cada vez que la tocaba, tenía la misma reacción: un centro de calidez se encendía en su interior y enviaba llamas de luz hacia el exterior, como una fogata de invierno en la playa.

			«Céntrate, Katie, céntrate», se ordenó con severidad. No podía derretirse a sus pies como si fuera gelatina. Tenía que seguir adelante, actuar como si de verdad tuviera la intención de enseñarle a bailar.

			«Para que pueda seducir a Brittany», le recordó una desagradable vocecita interior.

			—Eso es —dijo, con la boca seca, cuando él puso la mano en su cintura—. Ahora, agarra mi mano izquierda con tu derecha.

			Aunque tenía fama de hombre templado y encantador, cuando se encontraba tan fuera de su elemento como en esa clase de baile, Blake estaba seguro de que tenía un gran parecido con un oso patoso.

			—¿Así?

			—Así —ella sonrió con aprobación—. Sería muy difícil hacerlo mal, teniendo en cuenta que solo tenemos una mano izquierda y una derecha —bromeó con ironía.

			Él notó que parecía más descarada y pensó que le gustaba mucho esa versión de ella. En cualquier caso, Katie no tenía nada que pudiera desagradar o disgustar, o al menos él no lo había encontrado.

			—No, esta parte es fácil —contrapuso él antes de, por justicia, hacerle una advertencia—. Las cosas se complicarán cuando empiece a pisotearte los pies.

			—No vas a pisotearme —afirmó Katie.

			—¿Sabes algo que yo no sé? —preguntó él enarcando una ceja con ironía y mirándola.

			—Sí —echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Sé que eres Blake Fortune y que puedes hacer cualquier cosa que te propongas —le dijo, repitiendo el mantra que había utilizado antes. Blake podía ser muy testarudo cuando quería.

			Él suspiró, preparado para darlo todo, con la esperanza de que bastara con eso.

			—Ojalá tuviera tanta fe en mí como pareces tener tú.

			—Nada de «pareces tener» —corrigió ella con sentimiento—. La tengo.

			Decidió que ya que sabía cómo colocarse y qué hacer con las manos, era hora de empezar la clase en serio. Comenzó a bailar, pero Blake se quedó quieto, con los pies clavados al suelo.

			—Vamos —le urgió—, deja que la música te hable.

			—No hay palabras —protestó él tras escuchar atentamente.

			—No hace falta que las haya. Siéntela —le ordenó. Él la miró desconcertado, así que ella amplió la instrucción—. Siente el ritmo, deja que penetre en tus huesos, en tu sistema —le dijo con voz suave.

			Después, para ayudarlo, empezó a contar los pasos entre los repetitivos movimientos.

			Al principio, él se concentró tanto en escucharla, contar e intentar seguir cada uno de sus movimientos que no se dio cuenta de lo cerca que estaban sus cuerpos.

			Entonces, de repente, comprendió que podía sentir los movimientos que hacía porque se reflejaban contra su cuerpo, urgiéndolo a imitarlo. Y después empezó a sentir la calidez. A absorberla de verdad.

			Sentía el calor de su cuerpo contra el de él, ¿o era el del suyo contra el de ella? Entonces tropezó, la pisó y supo que el momento de conexión se había roto. Igual que, posiblemente, el pie de ella.

			—Perdona —se disculpó cuando ella dejó de bailar un segundo para comprobar si seguía sintiendo los dedos de los pies—. Intenté avisarte —se defendió él, con aspecto avergonzado a pesar de su bravuconería—. Te dije que esto no se me daba nada bien.

			—No puedes pretender ser perfecto la primera vez —respondió ella. Inspiró profundamente, intentó controlar el intenso dolor que irradiaba de su pie y siguió bailando. Lo último que quería era cojear delante de él. Si lo hacía, Blake se negaría a volver a intentarlo y ese no era el plan, para nada—. De hecho —siguió con voz animosa—, vas mucho mejor de lo que esperaba.

			—¿En serio? —preguntó él con incredulidad. Su tono dejó claro que en su opinión lo estaba haciendo fatal.

			Ella asintió. Blake la miró como un niño con zapatos nuevos y sintió una intensa oleada de afecto por él.

			—En serio —le dijo. Notó que él reducía la velocidad y vio en su mirada lo que estaba a punto de hacer, o no hacer, a continuación—. No dejes de bailar —lo apremió—. Ese es el secreto, independientemente de lo que pase en la pista: a no ser que golpee el iceberg, hay que seguir bailando hasta que acabe la canción.

			—¿Iceberg? —cuestionó él. De repente, reconoció la referencia al hundimiento del Titanic—. Ah. Ya lo entiendo.

			—Bien —dijo ella con los ojos iluminados por una sonrisa.

			Tal vez fuera la música o su forma de animarlo. O el hecho de que se sentía como si finalmente estuviera encontrando el punto a eso de bailar, pero lo cierto era que Blake empezaba a sentir que cierto entusiasmo crecía en su interior. Entusiasmo y algo más. Algo... se removía, por decirlo de alguna manera.

			Supuso que se debía a que estaba moviéndose por una pista de baile imaginaria con un cuerpo suave y ágil que estaba a meros centímetros del suyo. Si no tenía cuidado, podrían empezar a ocurrir cosas que no quería que ocurrieran. Al fin y al cabo, no era de piedra y en cuanto a Katie, sería el primero en admitir, pero no ante ella o Wendy, que era increíblemente atractiva. Si no estuviera tan empeñado en reconquistar a Brittany...

			Se recordó que sí estaba empeñado. Y Katie solo estaba allí para ayudarlo en su campaña. Seguramente se molestaría si supiera lo que estaba pensando en ese momento.

			Aunque le costó más esfuerzo del que esperaba, Blake consiguió poner la mente en blanco, dejar de pensar y concentrarse única y exclusivamente en el baile.

			 

			 

			Al final de su primer día completo de «trabajo», Katie se sentía casi triunfal. En ese tiempo había enseñado a Blake los fundamentos de varios bailes.

			Para el último, cuando él la había mirado con desconcierto absoluto mientras le explicaba con palabras los pasos que tenían que dar sus pies, había optado por agarrar sus manos y ponerlas en sus caderas, para después moverlas de forma exagerada, siguiendo el ritmo de la música. Él siguió mirándola con los ojos abiertos de par en par y ella sintió que se le derretía el corazón. ¿Estaba sorprendido por verla actuar con tanto descaro, o era otra cosa lo que le pasaba por la mente? No habría podido decirlo.

			Inicialmente, su objetivo al hacer lo que había hecho era ayudar a Blake a absorber el ritmo, para que al menos pudiera empezar a intentar dominar ese baile de enamorados. Sin embargo, tenía la sensación de que era ella la que estaba quedando atrapada en su propia telaraña.

			La verdad es que no se le daba bien lo que estaba haciendo, no sabía simular que era una seductora. Solo era una mujer enamorada de un hombre que había tenido su corazón cautivo desde que ambos eran niños.

			Blake sabía que Katie solo intentaba ayudar, pero tenía claro que allí estaba ocurriendo algo que iba más allá de que él intentara aprender los pasos de un baile que en realidad no tenía cabida en su vida. Con las manos sobre sus caderas, sentía su seductor bamboleo y eso estaba reverberando en todo su cuerpo.

			Durante un segundo, la idea de seducir a Brittany se perdió en el horizonte, tan lejos que se volvió invisible. En primer plano se encontraba la nueva y preocupante reacción que estaba teniendo hacia la mejor amiga de su hermana, su secretaria de marketing, una mujer a la que conocía desde su más tierna infancia.

			Lo que estaba ocurriendo era inapropiado. Sin embargo, resultaba extrañamente atractivo. Sabía que debería mover las manos, farfullar algo que indicara que lo había entendido y volver a territorio más seguro. Pero permitió que las manos siguieran allí, bailando, y se permitió a sí mismo, momentáneamente, continuar con el inesperado viaje en el que se encontraba de repente.

			Katie se preguntó cómo era posible que no oyera los latidos de su corazón. El ruido era casi ensordecedor. Sentir sus palmas abiertas sobre las caderas, mientras continuaba moviéndolas de una manera que solo podría describirse como una invitación abierta, estaba teniendo un efecto muy intenso en ella. Sentía la reacción de cada centímetro de su cuerpo. A pesar de la música, el tiempo parecía haberse detenido para ella.

			Se había detenido cuando estaba a un par de centímetros de él. A dos centímetros de su cálido aliento, que le acariciaba al garganta y el rostro. A dos centímetros de su boca cuando él inclinó la cabeza hacia ella. No estaba segura de si iba a decirle algo, pero sí sabía que estar tan cerca de él y no hacer nada al respecto le resultaba cada vez más difícil.

			Su corazón repiqueteaba con tanta fuerza que tenía problemas para respirar. Deseaba besarlo. Posar los labios en los de él y probar su sabor.

			Solo una vez.

			Pero sabía que no podía hacerlo. No podía dar el primer paso si él no lo daba, de ninguna manera iba a pasar la vergüenza de tomar las riendas del asunto cuando era obvio que él no lo deseaba.

			«Maldición, ¿por qué no estás besándome? ¿No puedes sentir esto? ¿No sientes la electricidad?».

			Hizo un esfuerzo por recuperar el control de sí misma. «Puedes hacer esto, Katie. Si te desmayas a sus pies tendrás que entregarle tu dimisión, y lo sabes. ¡Así que contrólate!».

			Mientras Katie luchaba por centrarse, comprendió que estaba aferrándose a los hombros de Blake con todas sus fuerzas. Cuando él echó la cabeza hacia atrás para mirarla a los ojos, vio que él sabía que algo iba mal.

			O, al menos, que algo había cambiado.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Había olvidado medir.

			El viejo dicho «Mide dos veces, corta una», el mantra de los sastres, obreros de la construcción y gente cuidadosa que se esforzaba por evitar los errores, también había sido en gran medida la norma de Blake. Dado que trabajaba para su padre y sabía que cualquier error que cometiera sería magnificado a ojos de John Michael, Blake había acabado aplicando la norma a cada faceta de su vida. Resultaba apropiado, considerando que pasaba la mayor parte de su vida en la oficina.

			Pero esa vez se había olvidado de medir. Había olvidado permitir que fuera la cautela quien lo guiara. Había lanzado esa cautela al viento y se había dejado dominar por los instintos más básicos.

			Durante un segundo, Katie y él quedaron atrapados en el momento, hechizados por la electricidad que chisporroteaba entre ellos mientras sonaba la seductora música de fondo; al segundo siguiente él había posado la boca en la de ella y estaba besándola.

			Besando a Katie, no a la representante de Brittany, que era como había visto a Katie toda la tarde, mientras bailaban. O más bien, mientras bailaba ella. Él se había limitado a mover los pies, intentando no tropezar ni perder el equilibrio. Pero durante todo ese intervalo, había considerado a Katie como una mera representación de la mujer a la que realmente quería tener en sus brazos. La mujer a la que quería enamorar.

			Brittany.

			Pero la mujer a la que se descubrió besando no era la representante de Brittany. Se había sentido atraído por Katie, estaba besando a Katie porque no podía evitar la curiosidad, la necesidad, que había surgido en él de repente, azuzándolo.

			Y lo peor de todo era que besar a Katie no lo había satisfecho. No había apagado su curiosidad en absoluto. Más bien al contrario: pareció alimentar un deseo insaciable en él. Un deseo enloquecido que no tendría que sentir, por tantas razones que habría tardado una hora en enumerarlas.

			«En un segundo», se decía Blake. En un segundo daría un paso atrás y pondría fin a lo que estaba ocurriendo. Se alejaría de Katie y volvería al asunto que realmente tenían entre manos: una campaña detallada para reconquistar a la mujer de sus sueños.

			Sin embargo, dado que ya estaba besando a Katie, se dio permiso para continuar con la pequeña aberración unos segundos más.

			Al fin y al cabo, ¿qué importancia podían tener unos segundos en el esquema global de las cosas? Eran tan minúsculos e insignificantes que no contaban para nada.

			No contaban para...

			No contaban...

			Apretando a Katie contra su cuerpo, tanto que se sentía en peligro de fundirse con su esencia, Blake perdió el tren de sus pensamientos y después simplemente dejó de intentar pensar.

			«Ay, Dios».

			«Ay, Dios, ay Dios, ay Dios».

			 

			 

			Katie comprendió, con pánico, que por fin había ocurrido. Finalmente se había resquebrajado por la presión de su deseo y estaba alucinando. Tenía que estar alucinando porque lo que sentía no podía estar ocurriendo.

			Había deseado que ocurriera, pero normalmente los deseos no se convertían en realidad. De alguna manera, esa vez se había resquebrajado y caído de cabeza en la madriguera de conejo en la que los sueños se hacían realidad.

			Excepto que eso no ocurría nunca. No en su ordenado mundo.

			Sin embargo, allí estaba, besando a Blake, perdiéndose en Blake. Y sus sueños se habían hecho realidad.

			Se puso de puntillas y, al absorber el calor que emanaba del torso duro como una roca, tuvo la sensación de que su cuerpo ardía. Los pensamientos rodaban por su cabeza de un lado a otro, como canicas, girando acá y allá sin rima ni razón que los dirigiera.

			Si lo que estaba ocurriendo realmente era una alucinación, estaría más que dispuesta a seguir existiendo en ese mundo del Sombrerero Loco. En su organizado y pausado mundo no había nada por lo que mereciera la pena volver.

			Nada en absoluto.

			«Excepto tal vez Wendy», le susurró una vocecita desde el límite de su consciencia. Wendy, que la necesitaba. Que necesitaba a una amiga que le diera la mano mientras se enfrentaba a las complicaciones de su primer embarazo.

			Con un esfuerzo sobrehumano, Katie hizo acopio de toda su voluntad para mover la cabeza hacia atrás unos milímetros. Lo suficiente para crear un diminuto espacio de separación entre ellos. Un espacio diminuto que tenía todos los atributos de un abismo enorme y frío.

			Las primeras palabras que salieron de la boca de Blake hicieron que la temperatura de ese abismo descendiera aún más.

			—Te pido disculpas.

			Ella sintió que el corazón se le encogía en el pecho. Como si estuviera fuera de su cuerpo, oyó una voz, la suya, preguntar: «¿Por?» La palabra fue un susurro casi inaudible.

			Él leyó sus labios, más que oír su voz. Sintiéndose increíblemente vivo, e igual de confuso, Blake intentó formular la base de su disculpa. Porque lo que había hecho equivalía a aprovecharse tanto de Katie como de la situación.

			Eso no encajaba nada con él.

			«¿O sí?», se preguntó intranquilo.

			—Por besarte —dijo en voz alta.

			Herida por su disculpa, Katie hizo cuanto pudo para dar la impresión de que no estaba nada afectada y que no daba mayor importancia al incidente, aunque en realidad estaría grabado a fuego en su alma desde ese momento hasta el fin de sus días.

			—No es como si me hubieras marcado a fuego —le dijo con retintín.

			Lo malo era que, en realidad, eso era exactamente lo que había ocurrido. Su beso, el beso con el que ella había soñado la mitad de su vida, había resultado ser cien veces mejor de lo que habría podido imaginar. El tiempo se había quedado parado mientras la tierra seguía moviéndose y, por incongruente que pudiera sonar, esa era la única forma que se le ocurría para empezar siquiera a explicar lo que acababa de sucederle.

			Lo último que quería era que él lo estropeara todo con una estúpida disculpa cargada de arrepentimiento. Tal vez él lamentara lo que acababa de ocurrir entre ellos, pero no era su caso.

			—Además —siguió con estudiada indiferencia—, estas cosas ocurren. No le des más vueltas.

			«Pero se las daré», comprendió Blake. «Ese es el problema. Se las daré».

			Necesitando poner distancia entre ellos, por pequeña que fuera, Katie fue a la consola en la que había puesto el iPod y el altavoz y los apagó. Dándole la espalda a propósito, Katie hizo lo posible por sonar alegre y perfectamente controlada, a pesar de que aún le temblaban las rodillas.

			—Creo que ya hemos tenido suficiente clase de baile por un día.

			—Sí. Suficiente —afirmó él. Aunque no lo habría admitido ante nadie, seguía sin poder concentrarse en nada. Sentía el cerebro algodonoso. Desconcertado, se aferró a la única cosa que había quedado establecida: su rutina—. ¿Por qué no te llevo de vuelta a casa de Wendy?

			Katie se dio la vuelta y consultó su reloj. Solamente pasaban unos minutos de las tres. Mucho antes de la hora en que finalizaría una jornada de trabajo normal. Por lo visto, estaba ansioso por librarse de ella y eso le provocó un pinchazo de amargura.

			—Podría quedarme y hacer algo de trabajo —le ofreció—. Trabajo de ese con el que me gano el sueldo un día normal —aclaró.

			Para él sería imposible concentrarse en el trabajo después de lo que acababa de ocurrir. ¿Por qué él se sentía como si acabara de caerse de un árbol de tres metros de altura y ella actuaba como si no hubiera pasado nada? ¿No había sido ella quien estaba al otro lado del beso?

			Pensó que tal vez hubiera subestimado el nivel de experiencia de Katie.

			—No, creo que te has ganado tener el resto de la tarde libre —afirmó él.

			Katie volvió a pensar que sin duda estaba ansioso por librarse de ella. De repente empezaron a asaltarle ideas y preguntas. ¿Había sido tan malo el beso? ¿O tan bueno? No podía evitar preguntárselo, porque el cielo sabía que ese beso había hecho que su mundo se tambaleara.

			Tal vez, solo tal vez, él también había experimentado algo tan fuerte como para desear posponer sus planes. Eso justificaría que la enviara a casa antes del fin de la jornada.

			Cuanto más lo pensaba, más posible lo veía. Por fin, después de tanto tiempo, una primera muesca a la que agarrarse.

			—De acuerdo —recogió el iPod y el altavoz y los metió en su maletín—. Si no te importa llevarme de vuelta, estoy lista para salir.

			Lo miró de nuevo y un escalofrío recorrió su espalda. El maldito hombre era demasiado guapo.

			—Tal vez te apetezca quedarte a cenar con Wendy cuando lleguemos —le sugirió.

			—¿No pensará que eso es vigilarla? —preguntó él, recordando la acusación de Wendy. Seguía escociéndole que hubiera dicho eso.

			—No, estoy bastante segura de que pensará que no es más que cenar —su boca se curvó con una sonrisa. Después se puso algo más seria y fue hacia él—. Wendy te está muy agradecida por reorganizar tu vida para venir aquí a apoyarla mientras está pasando por estas complicaciones con el bebé.

			Él rebuscó en los bolsillos para comprobar que tenía las llaves de la casa de Scott y las del coche que había alquilado. En ese momento no se sentía seguro respecto a nada pero, afortunadamente, tenía las llaves en el bolsillo izquierdo. Las sacó y fue hacia la puerta.

			—Parecía bastante molesta conmigo la última vez que la vi —recordó él.

			Katie sabía que Wendy había estado enfadada porque Blake tenía la obsesiva idea de perseguir a Brittany, pero decidió callarse ese detalle.

			—Eso es porque está preocupada por ti.

			—¿Preocupada? —repitió él, incrédulo—. ¿Por qué iba a estar preocupada por mí?

			Katie pensó que Wendy tenía razón. Los hombres a veces podían ser muy obtusos.

			—No quiere verte sufrir, y piensa que Brittany te arrancará el corazón y lo utilizará como posavasos —hizo una pausa, sopesando el efecto que podría tener decir más. Decidió seguir adelante—. Como hizo la última vez.

			—No hizo eso —protestó Blake, saltando de inmediato en defensa de la mujer ausente—. Rompimos por causa de un malentendido.

			Katie lo miró con expresión inocente.

			—¿Malentendiste por qué estaba besándose con otro hombre cuando había ido a la fiesta contigo?

			—¿Te estado contando cosas Wendy? —preguntó él, molesto. No le había hecho ninguna gracia que eso saliera a la luz.

			Katie apretó los labios. Se había dado cuenta de su metedura de pata en cuanto acabó de hablar.

			Alzó las manos en señal de derrota y decidió dejar el tema. Wendy le había dicho que a los hombres no les gustaba que les señalaran sus faltas y defectos. Ni siquiera los grandes. De hecho, especialmente los más grandes. Había crecido sin hermanos y hermanas, y apenas tenía experiencia saliendo con chicos, así que a la hora de los juegos de relación estaba muy limitada. Ella creía en la sinceridad, pero era obvio que no todo el mundo lo consideraba una buena táctica.

			—Perdona —se disculpó—. No es asunto mío —bajó las manos—. Es posible que oyera mal los detalles —había estado a punto de decir «hechos», pero eso habría herido el ego de Blake.

			Él era demasiado bueno para una mujer como Brittany, pero eso tampoco podía decírselo. Solo podía esperar que al final tuviera éxito el plan de Wendy para que distrajese a Blake mientras, supuestamente, lo enseñaba a conquistar a Brittany.

			Y si no era el caso, si hacía demasiado bien su trabajo y eso lo ayudaba a conseguir su objetivo, al menos lo pasaría de maravilla ocupando el papel de Brittany en las clases prácticas.

			No era gran cosa, pero en realidad ella nunca había pedido demasiado.

			Llegaron al coche y ocupó el asiento del pasajero. Blake esperó a que se abrochara el cinturón de seguridad y arrancó.

			 

			 

			En cuanto Wendy vio a su hermano y a Katie entrar al dormitorio, supo que algo había cambiado. Lo notó en su lenguaje corporal. Se percibía en la expresión del rostro de su amiga y, decididamente, en la mirada agitada de los ojos de su hermano.

			Había ocurrido algo y sabía que no iba a poder descubrir qué era hasta que se quedara a solas con Katie. Y por lo visto eso no iba a ocurrir hasta después de cenar.

			Blake, una vez que empezó a hablar, dio claras muestras de que estaba dispuesto a quedarse allí largo rato.

			No podía decirle que se fuera sin herirlo profundamente, así que, frustrada, Wendy decidió conformarse con un término medio. Se guardó las preguntas por el momento, aunque se sentía a punto de estallar.

			Así que los tres cenaron en la habitación en la que estaba prisionera noche y día. Dado su estado y la obligación de reposo absoluto, Marcos había contratado a un ama de llaves, Juanita, una mujer de mediana edad de rostro agradable. Ella les había servido la cena, llegada directamente de la cocina del Red, el restaurante que dirigía Marcos. Él seguía allí, así que solo cenaban ellos tres.

			A mitad de la comida, Wendy dio inicio a la actuación de su vida, murmurando algo sobre lo fatigada que se había sentido todo el día y alegando que, como ocurría a veces cuando una persona estaba «obligada a estar en la cama», le había resultado imposible dormir.

			—Pero ahora, después de esta comida que mi adorable marido ha enviado del restaurante —hizo una pausa mientras contenía otro bostezo—, es muy posible que duerma como un tronco —miró a su hermano—. Me perdonarás si me quedo dormida a mitad de frase, ¿verdad, Blake?

			—Mejor que eso —le dijo Blake, apartándose para dejar que Juanita recogiera los últimos platos—. Me iré para que puedas dormir —se inclinó sobre la cama y besó a Wendy en la mejilla—. Descansa y te veré por la mañana cuando pase a recoger a Brit..., eh, Katie —miró a la mujer que, para su sorpresa, ese día había provocado una reacción en cadena en su interior. Seguía intentando dirimir qué había ocurrido exactamente y qué significaba en última instancia. Por el momento, se limitó a hacerle un gesto de despedida con la cabeza, como si todo siguiera igual que siempre—. Hasta mañana, Katie.

			Katie le devolvió el gesto, preguntándose si acompañarle a la puerta o no. Al final decidió que sería mejor no hacerlo. El viaje hasta allí desde el rancho de Scott y Christina había resultado un poco incómodo y forzado. Ambos habían andado de puntillas para esquivar al monstruo que estaba en el coche con ellos. En su opinión, ambos necesitaban un respiro para recuperar el equilibrio.

			Tal vez para el día siguiente las cosas habrían vuelto a la normalidad, fuera la que fuera.

			—Vale, hasta mañana —dijo. Sintió un delicioso cosquilleo en los labios al recordar lo ocurrido esa tarde.

			El ama de llaves y Blake salieron de la habitación, y Katie se volvió para mirar a Wendy. Le ofreció una sonrisa rápida y preocupada antes de hablar.

			—Te veré mañana.

			Iba hacia la puerta cuando la sorprendió oír a su muy adormilada amiga protestar con voz firme y autoritaria.

			—Vuelve aquí ahora mismo, señorita. Tú no vas a ir a ningún sitio hasta que me lo cuentes todo, de arriba abajo.

			Katie la miró fijamente. Tres minutos antes, su amiga parecía agotada.

			—¿Qué ha pasado con eso de estar tan cansada que te daba miedo dormirte en mitad de una frase?

			Wendy sonrió, sorprendida por que Katie no se hubiera dado cuenta de su actuación.

			—¿Te lo has creído? —preguntó, divertida—. Lo dije por el bien de Blake. Es decir, no podía hacerte preguntas sobre lo que está ocurriendo con él ahí sentado y quería que se fuera. Pero es tan sensible que sabía que habría herido sus sentimientos si se lo pedía —suspiró y movió la cabeza—. Blake sigue quejándose de que le dijera que me estaba vigilando cada vez que tenía una oportunidad —volvió a centrar su atención en Katie. Había creído que entendería su triquiñuela desde el primer momento—. Santo cielo, Katie, ¿no estabas prestando atención?

			—Creía que sí, pero parece obvio que no era el caso —Katie se encogió de hombros—. Lo siento.

			Wendy rechazó la disculpa con un movimiento de la mano. No estaba interesada en disculpas, le interesaba saber por qué su amiga y su hermano habían parecido tan descentrados cuando habían entrado en su dormitorio.

			—De acuerdo —aceptó—, cuenta.

			—¿Cuenta? —repitió Katie, mirando a su amiga con confusión.

			—Sí —conteniendo un suspiro de exasperación, Wendy enunció cuidadosamente su petición—. Dame los detalles. Cuéntame lo que ha ocurrido —cuando eso no dio lugar a una cascada de información, Wendy se explicó mejor—. Cuando Blake y tú habéis entrado, teníais una expresión muy rara en el rostro, como si ambos hubierais estado de pie en la cima de una montaña contemplando un amanecer cuando ambos habíais esperado ver una puesta de sol. ¿Qué ha ocurrido entre vosotros dos? —repitió, esta vez con un tono más firme y exigente—. Súeltalo. Todo.

			Poco menos que clavó a Katie en el sitio con la mirada. No iba a dejar que saliera de allí antes de contarle lo que quería oír.

			—Seguí tu consejo —empezó Katie lentamente—. Empecé a enseñar a Blake bailes de salón.

			—Blake tiene dos pies izquierdos —Wendy hizo una mueca de dolor por la imagen que conjuró su cerebro.

			—Eso dijo él. La verdad —admitió Katie—, teniendo en cuenta lo que esperaba que ocurriera, no estuvo tan mal.

			Wendy seguía esperando con impaciencia algo que explicara las expresiones que había visto en ambos.

			—Ya, vale, pero no fueron sus pies los que pusieron esa expresión deslumbrada en tu rostro —dijo Wendy. Estrechó los ojos. El exceso de hormonas tenía el control de sus emociones y su paciencia escaseaba—. ¿Vas a hacer que te suplique? —quiso saber.

			—Por supuesto que no —protestó Katie.

			—Entonces, ¡cuéntamelo! —ordenó Wendy, perdiendo el último ápice de paciencia que le quedaba.

			Una parte de Katie se sentía como una tonta por decir lo que iba a decir a su edad. La otra parte se sentía casi como si estuviera traicionando a Blake contando cuentos de colegio. Tardó un momento en calmarse. Inspiró profundamente antes de hablar.

			—Me besó.

			A Wendy casi se le salieron los ojos de las órbitas. Un minuto después, sonreía con tanta fuerza que su rostro daba la impresión de correr el peligro de partirse en dos. 

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Wendy tardó un momento en calmarse. Su emoción por lo que era un claro avance en la relación de Katie y Blake estaba teniendo un inesperado e inquietante efecto secundario. Sentía pinchazos, fuertes pinchazos que le recordaban lo que había experimentado cuando se puso de parto de repente.

			Inspirando lentamente, Wendy aferró la manta con ambas manos y elevó una oración silenciosa al cielo mientras esperaba que pasara la sensación. Menos de dos minutos después, que le parecieron eternos, pasó por completo. Para entonces estaba sudando y se le iba un poco la cabeza. Requirió cierta concentración de su parte conseguir que la enorme habitación dejara de dar vueltas a su alrededor.

			Un momento después, vio a Katie escrutando su rostro con inseguridad.

			—¿Estás bien, Wendy?

			Mientras oía la pregunta de su mejor amiga, la voz de Katie pareció reverberar en su cabeza.

			Tardó otro par de segundos antes de contestar. No quería alarmar a Katie sonando como si le faltara el aliento cuando estaba tumbada.

			—Estoy bien, Katie, solo que muy excitada por lo de ese beso —mintió. Para volver a centrar el asunto, pidió más detalles—. Vale, Blake te besó. ¿Y después qué?

			—Le devolví el beso —dijo Katie, que no estaba segura de qué era lo que quería oír su amiga.

			—¿Y? —tras haberse librado de las contracciones, la impaciencia volvió a primer plano.

			—Y fue maravilloso —confesó Katie con añoranza. Acompañó sus palabras de un sentido suspiro.

			Wendy conocía a Katie demasiado bien para pensar que estaba intentando hacerse la interesante o alargar el relato. Era obvio que no entendía lo que le estaba preguntando. Así que Wendy formuló una pregunta clara y esperó la respuesta.

			—¿Y qué ocurrió después de que te besara y tú le devolvieras el beso?

			—Vinimos aquí —los esbeltos hombros de Katie subieron y bajaron sin ninguna malicia.

			—¿Y no pasó nada entre medias? —Katie enunció cada palabra con los dientes apretados.

			—Bueno, sí —concedió Katie. Era obvio, dado que no había alquilado un coche al llegar, pero aun así, lo dijo—. Blake condujo.

			Wendy presionó los labios para suprimir un gemido gutural de pura frustración. Taladró a Katie con la mirada, consciente de que su amiga no se estaba burlando de ella, había contestado completamente en serio. Era obvio que en la educación de Katie había carencias, a pesar de que se había graduado con matrícula en una de las mejores universidades del país.

			No había forma delicada de preguntarlo, así que ni se molestó en buscarla.

			—Katie, ¿sabes flirtear? —preguntó directamente.

			—Flirtear no era un requisito para entrar en mi universidad —contestó Katie. Una mirada defensiva había oscurecido sus normalmente cálidos ojos marrones.

			Wendy pensó que ahí tenía su respuesta. Había creído que tal vez, porque hacía tiempo que Katie y ella no se veían, y la gente cambiaba, ella que había pasado de ir de fiesta en fiesta a ser una esposa entregada, era la prueba viviente, Katie habría desarrollado alguna destreza femenina. Era obvio que no, pero no iba a ser un problema. Para eso estaba ella.

			—Luego la respuesta es que no —Wendy movió la cabeza e intentó no suspirar—. Siéntate, Katie —instruyó, señalando el borde de la cama—. Tú y yo tenemos mucho trabajo que hacer.

			El radar de Katie se puso en alerta. Wendy iba a intentar cambiarla y, aunque el estilo ligero y coqueto encajaba con Wendy a la perfección, Katie pensaba que no cuadraba con ella. Wendy podía hacer que los hombres comieran de su mano sin esforzarse lo más mínimo; de hecho, antes de conocer a Marcos, había tenido a un montón de hombres comiendo de su mano.

			Pero para Katie, flirtear significaba alentar a alguien para satisfacer el propio ego, si se tenía, y ella no veía ningún sentido en eso. Aun así, no quería parecer desagradecida.

			—Wendy —empezó con un leve titubeo—, no es que no aprecie lo que intentas hacer por mí, pero...

			A Wendy se le daba muy bien leer entre líneas y sabía adónde iba a ir a parar su amiga. Sin embargo, lo triste de la vida era que las chicas buenas solían acabar las últimas en cualquier carrera, así que no hacía ningún daño contar con algún truco para inclinar la balanza hacia su lado. Wendy sabía exactamente qué decir para llevarse a Katie a su campo.

			—¿Preferirías que él acabara con esa malcriada belleza sureña?

			Katie movió la cabeza negativamente. Brittany volvería a utilizar a Blake. Las dos lo sabían.

			—No —dijo con sentimiento.

			Wendy no había esperado otra cosa. Asintió con la cabeza.

			—Bien entonces, caso cerrado. Vas a aprender a flirtear —declaró.

			Era obvio que Katie no tenía voto en el asunto, no se conocía a nadie que hubiera ganado una discusión con Wendy, al menos directamente, así que se rindió. Se acomodó y se dispuso a escuchar lo que su amiga tenía que decir. No tenía ninguna intención de poner en práctica lo que dijera, pero era mucho más fácil escuchar a Wendy que discutir con ella y refutar lo que dijera. En esencia, Katie eligió el camino más cómodo.

			Por fortuna, Wendy fue breve y sucinta. La lección se centró en cómo dominar las miradas de adoración y las expresiones y gestos sexy. También habló de andar contoneándose de forma sensual y bamboleando las caderas, pero como no podía moverse de la cama, las instrucciones fueron orales, en vez de visuales.

			Justo cuando Katie creía que Wendy había agotado el tema, ella saltó de golpe a comentar su vestimenta.

			—¿Todo lo que has metido en la maleta es como eso? —Wendy miró con desaprobación la ropa de Katie y apretó los labios.

			Katie, sorprendida, miró lo que llevaba puesto. Era una falda azul marino con chaqueta a juego, con una blusa color rosa claro. Un conjunto de buen corte, discreto y profesional. Katie no le veía nada malo.

			—¿Qué tiene de malo la ropa que llevo puesta? —quiso saber.

			Wendy no quería herir sus sentimientos, pero había mucho en juego para los tres. Si Blake se liaba con Brittany, a Katie se le rompería el corazón y Wendy correría el peligro de acabar en la cárcel por homicidio justificado. Brittany siempre le había caído fatal.

			Y, por supuesto, en algún momento, Blake sería rechazado y su ego saldría malparado, por no hablar de su corazón. Desde su punto de vista, era crucial que Katie ganara la batalla por el afecto de su hermano.

			—Nada —admitió Wendy—, si aspiras a ganar el título de Secretaria de Marketing del Año. Pero si quieres llamar la atención como mujer, necesitas algo más suave y un poquito más seductor.

			—Vine a trabajar, Wendy —comentó Katie—, no a seducir.

			—Sí, pero la «oficina» es una habitación en el rancho de mi hermano Scott —dijo Wendy, mirándola a los ojos.

			—¿Qué tiene eso que ver con nada? —preguntó Katie, que no tenía ni idea de adónde quería ir a parar Wendy con ese comentario.

			—Blake improvisó —señaló Wendy. Al ver que Katie seguía sin entenderla, siguió—. Tú tienes que hacer lo mismo —era obvio que Katie, o no la entendía o se estaba resistiendo a lo que oía. Wendy señaló la doble puerta que había al otro extremo del enorme dormitorio—. Abre mi armario, por favor —le dijo.

			Ella no quería la ropa de Wendy. Estaba contenta con la suya.

			—Wendy, yo... —empezó.

			—No discutas con una mujer embarazada —Wendy volvió a señalar el armario, esa vez como una reina que diera órdenes a su doncella—. Abre mi armario —repitió con firmeza—. Tú y yo usamos la misma talla, o lo hacíamos antes de que yo me pusiera del tamaño de una casa —comentó Wendy con ironía. Deseaba tener al bebé con desesperación. Amaba al bebé con todas sus fuerzas. Pero odiaba estar embarazada—. Elige algo más femenino —dijo.

			—¿Por qué? —preguntó Katie inquieta.

			—Simplemente hazlo —ordenó Wendy con cansancio—. Si no puedo conseguir que flirtees, y no se te ocurra negarlo —añadió rápidamente—, noto por la mirada de tus ojos que no vas a hacer ni una de las cosas que acabo de intentar enseñarte, al menos haré que dejes de esconder lo bonita que eres en realidad.

			Katie pensó que eso no era en absoluto verdad. Se preguntó de dónde sacaba Wendy esas ideas.

			—No estoy escondiendo nada —protestó.

			—Vale, no mostrando tus cualidades de la forma más favorecedora —corrigió Wendy, que no quería perder tiempo jugando con las palabras—. ¿Te gusta más esa forma de expresarlo?

			Entretanto, Katie pensaba que todo lo que estaban haciendo era inútil. Si Blake no la quería tal y como era, quizás no tuviera sentido seguir adelante con el asunto. No podía mantener una fachada indefinidamente, ni siquiera si con ello conseguía que Blake formara parte de su vida, en vez de soñar despierto con mujeres como Brittany.

			—Wendy...

			Wendy clavó los nudillos en la cama, a ambos lados de su cuerpo, y se incorporó.

			—¿Tengo que levantarme a buscar ropa para ti? —preguntó—. Porque lo haré —para dar fuerza al argumento, apartó la ropa de cama y empezó a mover las piernas como si fuera a bajarlas.

			—¡Para! —gritó Katie. Corrió hacia Wendy y volvió a taparla.

			Wendy se esforzó por ocultar su sonrisa de triunfo antes de volver a hablar.

			—De acuerdo, entonces ve y selecciona algo de ropa decente. Recuerda que si te ganas a Blake me estarás haciendo un favor. Por que si Blake consigue que esa mujer salga con él y, Dios no lo quiera, acaban casándose, tendré que asesinarla y mi bebé tendrá que crecer con una presidiaria como madre.

			—¿Cuándo te has vuelto tan melodramática? —preguntó Katie, incapaz de contener la risa.

			—Cuando tú empezaste a ser tan testaruda —replicó con soltura, como si resultara lo más obvio del mundo.

			—Ya —Katie se rindió—. De acuerdo, eligiré algo.

			Eso no bastaba para convencer a Wendy. Quería un compromiso más serio.

			—¿Y te lo pondrás?

			—Me lo pondré —afirmó Katie con un suspiro. Como un soldado obligado a desfilar, abrió las puertas del armario y su cabeza desapareció en el amplio interior.

			—Esa es mi chica —Wendy por fin comenzó a relajarse. Katie nunca mentía.

			—Tal vez tendría que ponerme un bikini mañana —dijo Katie con sarcasmo, desde dentro del armario.

			—No es temporada —comentó Wendy con tono serio—. Hace demasiado frío. En otro caso, esa sería una buena solución.

			Katie sacó la cabeza para mirar a Wendy y comprobar si hablaba en serio. Su expresión era inescrutable y le resultó imposible adivinarlo.

			—Elige cinco conjuntos y sácalos para que los puntúe —instruyó Wendy.

			Katie puso los ojos en blanco. Por lo visto, Wendy estaba guerrera y hablaba completamente en serio. No habría negociaciones y no serviría de nada discutir con ella. Resignada, Katie volvió a concentrarse en el armario y en la búsqueda de su ropa de batalla.

			 

			 

			—¿Te he visto con ese vestido antes? —le preguntó Blake a Katie a la mañana siguiente. Había ido a recogerla para iniciar otro día de estrategias de conquista salpicado con algo de trabajo real. Iban de camino al coche cuando Blake había interrumpido lo que estaba diciendo, se había detenido y la había mirado. A juzgar por la expresión de su cara, estaba escrutando cada centímetro de su cuerpo.

			—No —contestó Katie con voz queda. Dejó el bolso en el suelo, junto al asiento del pasajero, y subió al vehículo.

			—Ah —él se sentó al volante—. Lo pregunto porque me resulta familiar.

			Llevaba un vestido color turquesa, de manga larga y cuello vuelto, que se pegaba a sus curvas y se quedaba sin tela unos diez centímetros por encima de sus rodillas. Como la mayoría de la ropa de Wendy, era una prenda diseñada con el objetivo de que un hombre se enderezara y prestase atención.

			Ella estuvo a punto de admitirlo, pero entonces se vería obligada a explicar por qué llevaba puesta la ropa de su hermana. Katie no creía en la mentira y, además, se le daba fatal mentir. Pero contarle la verdadera razón por la que llevaba puesto ese vestido y por la que en su armario colgaban varios conjuntos alegres y sexys de su hermana, esperando su turno para ser lucidos, sería demasiado embarazoso. Para que ambos se libraran de esa vergüenza, optó por una creativa y evasiva versión de la verdad.

			—No —le dijo con tono inocente, evitando sus ojos—. Nunca me lo había puesto antes.

			Blake asintió con aire ausente.

			—Te queda bien —comentó. Luego dejó el tema.

			Katie sonrió para sí. «Un punto para Wendy», pensó. Desde luego, no pensaba decírselo a su amiga, al menos por el momento. Wendy necesitaba desesperadamente algo que ocupara su mente y su tiempo. Si se enteraba de que su orden, en realidad no podía considerarse sugerencia, había tenido frutos inmediatos, su imaginación podría dispararse con todo tipo de ideas peligrosas y disparatadas.

			Katie sabía que Wendy estaba deseando que Blake y ella iniciaran un tórrido romance, pero eso no iba a ocurrir. Nadie que la mirase, llevara lo que llevara puesto, iba a asociar la palabra «tórrido» con ella, y no estaba por la labor de reconvertirse y e intentar interpretar el papel de mujer fatal. Seguramente, Blake se reiría tanto que acabaría haciéndose daño. Tampoco quería arriesgarse a que ocurriera eso.

			—Escucha —empezó a decir él con aspecto de sentirse incómodo—, respecto a lo de ayer...

			Ella esperó, pero su voz se había apagado y no parecía tener intención de seguir hablando.

			—¿Sí? —lo animó.

			—Fue buena esa idea que tuviste, sobre bailar —se aclaró la garganta, con la mirada fija en la carretera—. Creo que a Brittany podría impresionarla bastante.

			—Ese es nuestro objetivo principal —dijo ella con voz animosa. Hizo lo posible para evitar que su tono sonara sarcástico, pero no lo consiguió del todo.

			—Me preguntaba si te importaría que practicáramos un poco más; te prometo que no dejaré que el asunto se me vaya de las manos otra vez —tomó aire, pero siguió mirando hacia el frente—. No pretendía ofenderte.

			Ella se preguntó por qué diablos pensaba que podía haberla ofendido. ¿Acaso la veía como a una solterona victoriana que necesitara recurrir a las sales cada dos por tres?

			—No me ofendiste —le aseguró. Después, por si iba a seguir disculpándose, algo que no le apetecía lo más mínimo, puntualizó—. Ya lo he olvidado.

			—Oh —la miró de reojo un instante y después volvió a mirar la carretera que tenían ante ellos—. Supongo que entonces estamos bien.

			—Por supuesto —«aunque te estés portando como un idiota, no te lo tendré en cuenta más adelante», prometió Katie en silencio.

			 

			 

			Blake hizo un verdadero esfuerzo por fijarse en los pasos y técnicas que Katie estaba intentando enseñarle y no en el hecho de que tenerla en sus brazos le hacía experimentar una reacción muy fuerte hacia la mujer. Su ágil cuerpo a veces rozaba el suyo tentadoramente, otras se apretaba tanto que la idea de seguir los pasos de baile se le iba por completo de la cabeza.

			Esas eran las veces en las que perdía la capacidad de pensar. Su mente se quedaba en blanco, olvidaba contar los pasos y daba traspiés, avergonzándose de sí mismo, a pesar de que ella le aseguraba que eso era normal y que progresaba bien.

			Cuando la pisó por tercera vez, durante una rumba, Blake dejó de moverse y puso fin a la clase práctica. La sesión, con algún que otro descanso, había durado tres horas. Ya era más que suficiente.

			—Esto no está funcionando —se quejó.

			Lágrimas de dolor no derramadas quemaban los ojos de Katie. El último asalto a sus pies casi la había hecho gritar de dolor, pero había conseguido contenerse.

			—Te sugiero una cosa —le dijo, tan risueña como pudo—, ¿por qué no te limitas a los bailes lentos de momento? Esos los controlas bien, y no implican tanto movimiento —concluyó.

			—Ni tantos pisotones —añadió Blake, que sabía perfectamente lo que Katie intentaba decirle.

			—Eso también —Katie sonrió arrugando los ojos.

			Él supuso que estaba frustrado y cansado, pero una pequeña parte de él se preguntaba por qué nunca había notado cómo brillaban sus ojos cuando ella sonreía.

			Intentó bloquear ese pensamiento y la sensación que lo acompañaba, que parecía recorrer su cuerpo como una corriente eléctrica que golpeaba sin previo aviso.

			—Bueno, ¿qué es lo siguiente en la agenda?

			«Yo, Blake, yo. Yo soy lo siguiente en la agenda. O debería serlo. A Brittany nunca vas a importarle tanto como a mí». Como no tenía sentido pensar en cosas que no podía decir en alto, Katie se esforzó en centrar su mente.

			—A continuación, vas a escribir una carta de amor —le dijo.

			Él parpadeó y luego la miró fijamente, convencido de que no podía haber oído bien.

			—Has dicho que voy a escribir ¿qué?

			—Una carta de amor —respondió ella con alegría.

			—Estás de broma, ¿verdad? —no eran sus oídos los que fallaban, el problema era que ella estaba perdiendo la cabeza.

			—No, no estoy de broma —contestó.

			Vio en él una mirada que rondaba la repulsión. Tenía ante sí a otro hombre a quien no le gustaba expresar sus sentimientos sobre papel. Peor para él, porque iba a obligarlo a hacerlo.

			—Oye, eres tú quien me ha pedido que te ayude.

			—¿A las mujeres todavía les gustan ese tipo de cosas? —Blake tenía sus dudas sobre la eficacia de esa última ocurrencia.

			—Mucho —contestó ella con sinceridad.

			«Si escribieras ‘Te quiero’ en la parte de atrás de un envoltorio de tirita, lo guardaría para siempre».

			—Pero yo no sé escribir poesía —protestaba él en ese momento.

			—¿Quién ha dicho nada de poesía? —contraatacó ella—. Una carta de amor no tiene que estar llena de florituras ni rimas —le aseguró—. Solo tiene que ser honesta y expresarle tus sentimientos.

			—Ella me gusta. No —corrigió, sabiendo que Katie esperaba más—. La quiero.

			—Buen principio —hizo un esfuerzo por mantener la rígida sonrisa de sus labios—. ¿Y qué más?

			—¿Qué más? —repitió él—. ¿Tiene que haber más? ¿Qué otra cosa hay? —preguntó, mirándola como si estuviera completamente perdido.

			«Nada, si tratas con una niña de papá tan narcisista como Brittany», pensó ella. Pero, por pura cuestión de formas, sabía que al menos tenía que simular que pretendía ayudarlo, aunque su corazón deseara que fuera ella la receptora de esa misiva aún por componer.

			—A ver, dame unos minutos —sugirió, sentándose ante el escritorio y librándose de los zapatos—. Veamos qué se me ocurre.

			—Eres lo mejor de lo mejor, Katie, ¿lo sabías? —comentó él, aparentemente aliviado al verla dispuesta a asumir el mando.

			—He oído rumores al respecto —bromeó ella.

			Diez minutos después, alzó la vista de la hoja en la que estaba escribiendo.

			—Bien, esto es solo un primer borrador, pero creo que viene a ser lo que necesitas decirle.

			En cuanto empezó a leerle la carta de amor en voz alta, sintió que su ira burbujeaba y fluía hacia el exterior. Ni en sueños se merecía Brittany recibir una carta como esa.

			 

			Querida Brittany,

			Te he querido durante mucho tiempo. Cuando no estoy cerca de ti, es como si el sol hubiera abandonado el cielo. Solo vuelve a salir cuando te veo, aunque sea un instante. El sonido de tu risa llena mi corazón de felicidad. Lo que quiera que fuese mal entre nosotros la última vez, es parte del pasado y agradecería la oportunidad de demostrarte cuánto he crecido como persona. Sé que ahora soy capaz de amarte como mereces ser amada.

			 

			Cuando acabó de leer, se obligó a alzar los ojos para mirarlo a la cara.

			—Como he dicho, de momento no es más que un borrador en bruto, pero esa es la idea general. ¿Qué opinas?

			Blake, que se había perdido en las palabras que ella acababa de leerle, tardó un momento en volver a la realidad. Durante unos segundos, mientras observaba los labios de Katie leer, había sentido un atisbo de algo. Algo que se movía en su interior. Pero desapareció en cuanto volvió a centrarse en el mundo que lo rodeaba.

			—¿Que qué opino? —repitió—. Creo que si le envío eso, será como masilla en mis manos —contestó con voz alegre. Concluyó con un grito de guerra jubiloso—. Tienes razón, eso está muy bien. Como he dicho antes, eres lo mejor, Katie. Envíasela a Brittany ahora mismo —instruyó él.

			Ella no había pretendido tener tanto éxito. Si tenía que ser sincera, no había buscado la simplicidad, sino más bien que la carta no llegara a ser vomitiva, pero se acercara bastante. Dado el entusiasmo de Blake, era obvio que no había conseguido su objetivo.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			La expresión de tu cara expresa perfectamente cómo me siento —comentó Wendy cuando Katie asomó la cabeza por la puerta, a última hora de la tarde.

			Su día de trabajo había terminado y Katie solo quería asegurarse de que Wendy estaba bien antes de ir a su dormitorio y taparse hasta las orejas. Desanimada, pensaba que si tenía suerte se axfisiaría durante la noche y esa pesadilla conocida como «Proyecto Brittany» sería cosa del pasado.

			—Háblame —pidió Wendy con una nota urgente en el tono de su voz.

			De ninguna manera iba Katie a desahogarse con Wendy, sobre todo si como mostraba su rostro no se sentía bien. No era tan egoísta como para hacer eso.

			—Si no te sientes bien, deberías descansar —le ofreció una sonrisa de consuelo—. Hablaremos por la mañana —prometió.

			—No, por favor, habla ahora —la apremió Wendy, extendiendo la mano como si quisiera agarrar la de Katie, algo imposible teniendo en cuenta que seguía en el umbral, al otro extremo del dormitorio—. Necesito alguna distracción. Juanita acaba de marcharse a casa y Marcos tiene que quedarse hasta tarde en el restaurante, porque ha llegado un grupo grande a última hora.

			Katie, comprensiva, entendía que Wendy, que solía ser pura energía, estuviera volviéndose loca de aburrimiento allí tumbada, día tras día. Pero algo en la voz de su amiga le hizo pensar que había alguna otra razón tras la necesidad de Wendy de ser distraída. Algo que no le estaba diciendo.

			—¿Por qué necesitas más distracción de la habitual? —quiso saber.

			Wendy negó con la cabeza. No quería hablar, no quería pensar.

			—Habla tú primero —insistió—. ¿Por qué tienes cara de acabar de descubrir que han enviado a tu mejor amiga a una granja remota en el campo? —preguntó.

			Había utilizado el eufemismo típico de los padres cuando tenían que explicar a sus niños la razón de que su adorada mascota ya no estuviera en la casa ni fuera a volver.

			Katie fue hacia la ventana que había a la derecha de la cama de Wendy y miró la oscuridad exterior.

			—¿Te acuerdas de ese Proyecto Brittany que tu hermano intenta sacar adelante?

			—¿Sí?

			—Pues creo que está a punto de echar a volar.

			«Y no tengo a quién culpar excepto a mí misma».

			—No puede ser —Wendy, infiriendo la información que había quedado por decir—. Se suponía que ibas a cambiar las tornas y conseguir que Blake se enamorara de ti.

			—Ese era el plan —corroboró Katie. Suspiró y apoyó las manos en el alféizar de la ventana—. Por desgracia, he tenido demasiado éxito. Blake está seguro de que no tardará en tener a Brittany comiendo de su mano.

			—Oh, maldita sea.

			Katie sonrió con tristeza ante lo que supuso indicaba compasión en la voz de su amiga.

			—Sí, eso viene a resumir perfectamente cómo me siento —admitió.

			—Oh, maldición, maldición, ¡maldición!

			Katie pensó que Wendy se lo estaba tomando casi peor que ella. Se sintió culpable. Wendy tenía sus propios problemas en ese momento.

			—Está bien, no tienes que tomártelo tan mal. No es el fin del mundo, supongo —se dio la vuelta en la ventana, para mirar a su amiga—. Wendy, yo... Oh, Dios mío, Wendy ¿qué ocurre? —gritó Katie, asustándose al echar un vistazo a su mejor amiga.

			Wendy tenía la frente empapada de sudor y gran parte de la manta estaba hecha un gurruño bajo sus manos. Era como si buscara algo que anclase su cuerpo a la cama, que le impidiera salir despedida hacia un mundo basado en un dolor intenso e incontrolable.

			—Be-bé —consiguió gemir Wendy entre dientes, con el cuerpo completamente rígido—. ¡Viene el bebé! —gritó.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Katie, y llegó acompañado de miedo. Tenía que llevar a Wendy al hospital, pero el San Antonio Memorial estaba a unos treinta kilómetros de allí. Wendy no tenía aspecto de poder aguantar lo suficiente para llegar.

			—Aguanta, te llevaré al hospital —prometió Katie.

			No tenía coche, pero sabía que el de Wendy estaba aparcado en el garaje, esperando a que ella dejara atrás el obligatorio reposo absoluto. Marcos lo usaba de vez en cuando, más que nada para mantener el motor a punto, pero pasaba la mayor parte del tiempo en el garaje, así que podía llevar a Wendy al hospital sin mayor dilación.

			—Vamos, cielo, deja que te ayude a levantarte —dijo Katie.

			Pero cuando extendió la mano hacia ella, Wendy se aferró a su muñeca y apretó con la fuerza de una tenaza; era como si estuviera transmitiéndole la contracción que sentía en ese momento.

			—No hay tiempo —gritó Wendy. Su voz estaba teñida de desesperación.

			Normalmente, Katie habría dicho que Wendy estaba dramatizando, pero vio algo en su mirada que hizo que la creyera. En realidad, prefería no correr el riesgo de equivocarse. Si el bebé estaba en camino, era mejor que llegara allí que en el asiento trasero de un coche.

			Con un gran esfuerzo, Katie liberó su muñeca del apretón mortal de la mano de Wendy.

			—Vale, nos quedaremos aquí —levantó el auricular inalámbrico del cargador que había en la mesilla—. Llamaré a urgencias. Enviarán una ambulancia y a alguien que sepa lo que hace.

			Wendy movió la cabeza con fuerza.

			—No... hay tiempo. Bebé... ¡ahora! —jadeó, con los ojos tan grandes como platos.

			Katie, como no sabía qué otra cosa hacer, llamó de todas formas.

			La enloquecedoramente tranquila voz que contestó a la llamada preguntó por el tipo de urgencia y pidió detalles. Con tanta coherencia como pudo, dado que tenía el corazón en la garganta, Katie explicó el problema y le dio la dirección de Wendy. Acabó pidiendo una ambulancia. YA.

			—Y un médico —añadió, casi como si se le acabara de ocurrir—. Necesito un médico al teléfono —gritó, al ver que Wendy volvía a arrugar el rostro de dolor.

			—Me temo que no tenemos ningún médico aquí —le dijo la mujer.

			—Llama a... mi médico... —gimió Wendy, recogiendo el cuerpo como si fuera una bola y balanceándose hacia delante y hacia atrás—pulsa el tres... está en marcación... rápida.

			Katie desconectó la otra llamada y siguió las instrucciones de Wendy, rezando porque la mujer con la que había hablado enviara la ambulancia cuanto antes.

			El médico no estaba, pero dada la hora, era lógico. Katie esperó que pudieran localizarlo a tiempo.

			—El doctor está haciendo su ronda de visitas en el hospital —la informó la mujer del servicio de contestador—. El doctor Nickelson estará de vuelta en su consulta mañana por la mañana a las...

			Katie agarró el auricular con ambas manos e insistió con voz desesperada.

			—Escúcheme. Mañana será demasiado tarde. Este bebé está naciendo ahora, y Wendy y yo estamos solas aquí. Transfiera la llamada al doctor Nickelson ahora mismo. Necesito que me vaya diciendo qué hacer, o solo Dios sabe lo que va a ocurrir. ¿Me entiende? —exigió.

			—Entiendo —contestó la mujer, que de repente sonaba muy humana y comprensiva—. Espere, voy a transferir la llamada. No cuelge.

			—Ni lo sueñe —dijo Katie, aunque hablaba con un teléfono temporalmente muerto. Wendy volvió a gritar de dolor. Ella le dio un apretoncito en el hombro, sintiéndose de lo más impotente. No dejaba de rezar para que el servicio de contestador consiguiera localizar al doctor—. Aguanta, Wendy, estoy consiguiendo ayuda.

			Cinco segundos después, el teléfono volvió a la vida. Había línea de nuevo.

			—Soy el doctor Nickelson —dijo una voz de barítono en su oído. Antes de que pudiera hacerle un resumen de lo que estaba ocurriendo, Wendy volvió a gritar. Eso se ocupó de todos los prolegómenos—. ¿Cómo está de avanzada? —preguntó el doctor Nickelson.

			—Yo diría que está a punto de llegar a la meta —contestó Katie, mirando el rostro contorsionado de Wendy.

			Como el doctor Nickelson necesitaba algo objetivo que le sirviera como guía, reformuló la pregunta.

			—¿Cuánto ha dilatado?

			«Oh, Dios».

			—Disculpa —le murmuró Katie a Wendy, apartando la ropa de cama con una mano y luego subiéndole el camisón.

			—¡Solo... sácalo... ya! —gimió Wendy, con el rostro empapado de lágrimas, de las que no era consciente.

			El corazón de Katie palpitaba con tanta fuerza que apenas podía respirar.

			—Veo la cabeza —dijo. De repente recordó el término correcto, que había oído en algún sitio—. Está coronando.

			—Pon el teléfono en manos libres —dijo el médico con voz suave y tranquilizadora—. Vas a necesitar las dos manos. ¿Wendy está tumbada en la cama?

			—Sí —casi escupió Katie, impaciente, preguntándose a qué venía esa pregunta.

			—Bien. Tienes que levantarla para que se apoye en el cabecero y tenga algo contra lo que hacer fuerza cuando empuje.

			Tan rápido y gentilmente como pudo, Katie tiró de Wendy hasta que consiguió que apoyara los hombros en el cabecero.

			—Hecho —gritó.

			—Bien —volvió a decir la voz profunda—. Ahora colócate en posición para recoger al niño —instruyó, como si lo que estaban haciendo fuera cosa de todos los días—. A la cuenta de tres, quiero que hagas que empuje con tanta fuerza como pueda. Uno, dos...

			—¡TRES! —aulló Wendy. Después empujó con todas sus fuerzas, intentando expulsar al bebé y al dolor al mismo tiempo. Lo único que consiguió expulsar fue un sonido gutural que no sonó humano.

			—Ahora espera —ordenó la voz masculina por el altavoz.

			—¡Yo... no puedo... hacer esto! —sollozó Wendy.

			—Sí, puedes y lo harás —le devolvió Katie con una voz que no admitía discusión, intuyendo que si le ofrecía compasión, su amiga se desmoronaría. Esperaba poder superar la situación. Que ambas la superaran.

			Blake sacó la llave que Katie le había dado y la introdujo en la cerradura. Ya había estado allí una vez esa tarde, pero había sido para dejar a Katie. No había entrado en la casa, y la culpabilidad lo había hecho regresar. Al fin y al cabo, su razón inicial para estar allí había sido que Wendy era prisionera en su propio dormitorio hasta que el bebé llegara al mundo. Permitir que su plan de conquista de Brittany lo hubiera atrapado hasta el punto de hacerle olvidar pasar algo de tiempo con Wendy era un terrible error.

			Cierto que Katie estaba allí también, pero él había ido a ver a Wendy.

			Se quedó inmóvil un segundo después de cerrar la puerta de entrada. De repente, oyó el llanto de un bebé. Corrió escaleras arriba y oyó la voz de Katie saliendo del dormitorio. Entró de golpe y se quedó atónito, y casi mudo de emoción, por la imagen que tenía antes sí.

			—¡Está aquí! —anunció Katie, sintiendo el temblor de su propio cuerpo mientras sostenía a la nueva y diminuta vida entre sus manos—. Tienes una niña, Wendy —casi sollozó—. Tienes una niña.

			Le daba vueltas la cabeza y le costaba esfuerzo concentrarse. Aún tenía mucho que hacer allí, pero Katie se sentía incapaz de pensar en qué era.

			En ese momento sonó el timbre de la puerta.

			—Debe de ser el servicio de urgencia —dijo.

			—Ya has hecho más que suficiente por una noche —dijo Blake, mirándola—. Yo bajaré a abrirles la puerta. Quédate aquí —fue hacia la puerta, se detuvo un segundo y volvió la cabeza para mirarla—. Has estado magnífica —dijo, con una voz llena de admiración.

			Su cálida sonrisa se quedó grabada en la piel incluso antes de que él saliera de la habitación.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Cuando lo pensó en retrospectiva, Katie se dio cuenta de que no había tenido intención de ir al hospital con Wendy y el bebé, y menos aún en la parte trasera de la ambulancia. Ya que el parto había acabado sin mayores problemas, solo quería quitarse de en medio y dejar que los enfermeros se ocuparan de Wendy y de su diminuta niña. Al fin y al cabo, ellos eran los profesionales y les darían los mejores cuidados posibles.

			Pero solo había hecho falta echar una mirada a los ojos de su mejor amiga. Katie comprendió que Wendy, a pesar de su bravuconería, seguía conmocionada y necesitaba apoyo.

			Seguía necesitando la presencia de un rostro conocido.

			—Esperen. Voy con ella —se había oído gritar en el último minuto.

			El enfermero que había en la ambulancia junto a Wendy titubeó un momento y después asintió.

			—De acuerdo, suba —dijo, extendiendo la mano hacia ella.

			Katie la aceptó, subió y se situó en el diminuto espacio que había junto a la camilla de Wendy.

			No tenía ni idea de cómo iba a volver a Red Rock y a la casa, pero en ese momento no importaba. Lo único importante era que su mejor amiga seguía necesitándola, al menos hasta que localizaran a Marcos para que fuera al hospital a estar con su esposa.

			—Es tan diminuta —murmuró Wendy, dejando traslucir agotamiento y preocupación maternal en cada sílaba—. ¿Crees que estará bien?

			—Es una superviviente —le aseguró Katie—. Y mira a quién tiene de madre. Por supuesto que estará bien.

			—Gracias —dijo Wendy mirándola.

			—Solo estoy diciendo la verdad —contestó Katie, quitando importancia a sus palabras de agradecimiento.

			—No, me refiero a gracias por todo. Por estar conmigo y traer a la niña al mundo.

			—Se trajo al mundo ella solita —Katie esbozó una sonrisa luminosa—. Yo solo he actuado de animadora —dijo, mirando el diminuto bulto que dormía sobre el pecho de Wendy.

			Wendy besó la cabecita de la niña y miró de nuevo a Katie. En sus ojos se mezclaban el asombro y la incredulidad.

			—Soy madre, Katie —susurró con voz queda.

			—Lo sé. Estuve allí —sonrió Katie.

			 

			 

			Cuando la ambulancia llegó por fin a la entrada del hospital San Antonio Memorial, un equipo de enfermeras y un médico les esperaban. Se llevaron a madre e hija a la zona de recuperación y allí las separaron y las llevaron en direcciones diferentes. Dado que la nueva miembro de la familia Mendoza/Fortune era bastante pequeña, el médico de guardia decidió que sería conveniente llevarla a la incubadora, al menos para empezar. Wendy pareció desolada cuando le quitaron a la niña de los brazos, pero sabía que era por su bien.

			Así que, de repente, Katie se encontró allí sola, en el pasillo, ante la puerta de la sala de recuperación. Como no tenía dónde ir, no estaba familiarizada con el hospital y estaba demasiado cansada para ir de exploración a esa hora, se resignó a quedarse allí hasta que llevaran a Wendy a una habitación en la planta de maternidad.

			Con un suspiro, Katie se apoyó en la pared y cerró los ojos. No se había dado cuenta de lo cansada que estaba hasta ese mismo momento. Se preguntó si alguien diría algo si se tumbaba en el suelo, en algún rincón donde no molestara. En ese momento todo parecía estar muy tranquilo. Su mente empezó a vagar por distintos niveles mientras el sueño empezaba a adueñarse de ella, diluyendo su conciencia.

			Alguien puso una mano sobre su hombro.

			—¿Está ahí dentro?

			Los ojos de Katie se abrieron de golpe y consiguió contener un ruidito de sorpresa. La mano que tenía sobre el hombro era de Blake. No había esperado verlo allí. No había dicho nada sobre seguirla al hospital.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó.

			La pregunta inicialmente sorprendió a Blake, y luego le pareció divertida.

			—Es mi hermana, ¿recuerdas? Además, pensé que te gustaría que alguien te llevara de vuelta a casa, a no ser que ya hayas hecho otros planes.

			—No, no tengo planes —admitió Katie moviendo la cabeza—. Tras lo que acaba de ocurrir, me temo que no he podido pensar más allá del momento.

			—Vaya, Katie Wallace sin un plan —Blake parecía realmente atónito—. Hoy es un día de los que no se olvidan, ¿no te parece?

			Ella inspiró profundamente e hizo lo posible por recuperar el control de sí misma.

			—Podría decirse que sí —Katie sabía que tenía que preguntarle algo, pero le costaba recordar... Sí. Marcos. Miró a Blake—. ¿Has llamado a Marcos?

			Él asintió.

			En cuanto arrancó la ambulancia con vosotras tres dentro. Viene de camino. Me ofrecí a ir a buscarle, pero dijo que no quería esperar. Creo que echó a correr hacia el coche en cuanto oyó mi voz —esbozó una sonrisa entre perpleja y preocupada y movió la cabeza—. Espero que las carreteras estén despejadas esta noche. Sería muy mal momento para que tuviera un accidente.

			Tal vez fuera porque estaba cansada, pero lo que había dicho Blake le hizo gracia.

			—¿Cuándo se supone que es bueno exactamente?

			Blake la miró, confuso. Estaba empezando a pensar que la confusión era la norma cuando estaba con Katie. Últimamente decía cosas que revolucionaban su cerebro, sobre todo desde que la había besado.

			—¿Qué?

			—Para tener un accidente. Has dicho que sería muy mal momento para que tuviera un accidente y te estoy preguntando si hay un buen momento para tenerlo —aclaró ella con desparpajo.

			—Me ha quedado claro —Blake pensó que, sin duda, pretendía revolucionarle el cerebro.

			—¿No tendrías que estar llamando a tu familia? —se sintió obligada a preguntarle, cuando vio que se quedaba allí parado, con ella, sin decir nada más.

			La verdad era que Blake estaba tan afectado por haber sido parte del milagro del nacimiento, que había olvidado por completo hacer llamadas. Era propio de Katie acordarse. La mujer era muy buena ocupándose de los detalles.

			—¿Qué haría yo sin ti? —preguntó. Moviendo la cabeza, sacó el teléfono móvil.

			—Empezarías a llevar tu propia agenda, por ejemplo —ironizó ella. Aunque era muy tentador, se negaba a tomarse en serio lo que acababa de decir. No tenía por qué darle un significado excesivo. Pensó, con sarcasmo, que probablemente ni siquiera era consciente de lo que había dicho.

			—Tú lo haces mejor —alegó él con toda seriedad. Se alejó de Katie para tener más privacidad y pulsó el primer número que tenía programado en su móvil.

			En vez de hacer cinco llamadas, Blake decidió limitarse a llamar a su hermana Emily.

			—¿Hola? —contestó una voz adormilada después del cuarto timbrazo. Él se dio cuenta de que había olvidado la diferencia horaria.

			—Emily, soy Blake. Disculpa, no pretendía despertarte. La maldita diferencia horaria me ha liado —se disculpó.

			Al oír la voz de su hermano, la mujer que había al otro lado de la línea se despejó por completo.

			—¿Qué ocurre? ¿Por qué llamas?

			—He pensado que podría gustarte saber que eres tía oficialmente. Wendy tuvo a su bebé hace una hora —dijo Blake. Iba a tardar algún tiempo en acostumbrarse a lo de ser tío.

			—Cuéntamelo todo. ¿Cuánto pesa? ¿Cómo es de grande? —preguntó Emily, ansiosa por oír los detalles.

			Él comprendió, avergonzado, que no podía darle ninguno de esos datos.

			—No sé nada de eso aún. Wendy dio a luz en casa. Katie la ayudó a traerla al mundo.

			—Oh, Dios mío —se preocupó Emily de inmediato—. ¿Está bien Wendy?

			—Wendy está perfectamente —le aseguró—. Ella y la bebé están en el hospital ahora mismo. Te llamaré cuando sepa más. Hasta entonces, ¿podrías hacerme un favor? ¿Puedes llamar a papá, mamá y los demás para decírselo?

			—Claro, sin problema —la voz de Emily se volvió suave como la miel—. Me muero de ganas de verla. Dale un abrazo a Wendy y dile que estaré allí en cuanto pueda —con eso, Emily puso fin a la llamada para poder informar al resto de la familia del último acontecimiento: los Fortune de Atlanta tenían una nieta.

			Blake cerró el móvil y lo guardó. Su energía empezaba a disiparse y decidió que necesitaba ir en busca de café; decente si era posible, pero si eso era demasiado pedir, al menos que fuera solo.

			 

			 

			Por desgracia, tuvo que conformarse con un café de máquina que, por definición, era mediocre. Volvió con dos vasos de papel, uno de café solo y otro de café con leche, tan claro que casi parecía leche con vainilla.

			Katie seguía exactamente donde la había dejado, sujetando la pared con la espalda. Daba la impresión de que iba a quedarse dormida en esa posición.

			—Azúcar y muchísima leche, ¿no? —le preguntó, ofreciéndole el vaso correspondiente.

			Eso bastó para poner fin a su cansancio, al menos por el momento.

			—Te has acordado —dijo sorprendida.

			Que ella supiera, Blake nunca le había llevado café. Si acaso, había sido al revés, pero a ella no le había importado. Nunca le había parecido necesario definirse a sí misma por lo que hacía o dejaba de hacer. Además, si estaba dispuesta a educar a Blake para que le resultara más atractivo a Brittany, llevarle un café de vez en cuando no tenía demasiada importancia.

			Sin embargo, que él le llevara café, sí que tenía importancia. Al menos tal y como ella lo veía.

			—Presto atención —rezongó Blake—. A veces —se corrigió cuando Katie lo obsequió con una mirada aguda y penetrante.

			—Gracias —esbozó una sonrisa cálida y agradecida. Quitó la tapa de plástico y tomó un largo sorbo—. Necesitaba esto —dijo, sintiendo el líquido caliente deslizarse por su garganta y recorrer su sistema adormilado—. Estoy muerta.

			Él la recorrió con la mirada. Para ser una florecilla marchita, tenía un aspecto excelente. Tal vez demasiado bueno, pensó un segundo antes de poner freno a sus pensamientos. Se dijo que era el agotamiento lo que lo llevaba a sitios a los que no pretendía ir.

			—Podrías haberme engañado —comentó él. Entonces, cambiando de tema, miró hacia el fondo del pasillo. No se veía a nadie—. ¿Se sabe algo de Marcos?

			Terminaba de pronunciar el nombre cuando Marcos dio la vuelta a la esquina y fue hacia ellos con el aspecto de un hombre que hubiera corrido los treinta kilómetros desde el restaurante de Red Rock al hospital, en vez de ir en coche.

			—¿Dónde está? —gritó, agarrando el brazo de su cuñado—. ¿Dónde está Wendy?

			—Recupera el aliento, Marcos —le dijo Katie—. Wendy sigue en recuperación.

			—¿Por qué? —gritó Marcos alarmado—. ¿Qué está haciendo ahí?

			—Recuperarse —contestó Katie—. Ha sido una situación complicada, Marcos —siguió—, para todos los implicados. Su médico quiere estar completamente seguro de que está bien antes de enviarla a la habitación.

			De repente, Marcos se dio cuenta de que Katie solo había mencionado a su esposa.

			—¿Y la bebé? —preguntó—. ¿Dónde está MaryAnne?

			—En la incubadora. Está bien —le dijo Katie. Al ver que la preocupación que expresaba su rostro se incrementaba, se apresuró a darle más datos—. Es un poco pequeña, pero el médico dice que eso era de esperar —Katie puso la mano en el hombro de Marcos—. Se ve perfecta —le aseguró—. Créeme.

			No estaba preparada para lo que ocurrió a continuación. En un momento estaba hablando con el preocupado marido de Wendy, intentando tranquilizarlo, y un momento después, Marcos la capturaba en lo que solo podía definirse como un abrazo de oso.

			Como estaba desprevenida, Katie se quedó allí parada, atónita e inmóvil, con los brazos pegados a los costados.

			—¿Marcos? —preguntó con incertidumbre—. ¿Estás bien?

			—Blake me dijo lo que habías hecho, ayudando en el parto de la niña y tranquilizando a Wendy. No sé si ella lo habría conseguido sin ti. Gracias —exclamó, volviendo a apretarla con fuerza—. ¡Gracias!

			Cuanto más le daba las gracias, más la apretaba, hasta que a ella le resultó difícil respirar.

			—No hace falta que me lo agradezcas —gimió. Un momento después, él la soltó y le resultó difícil no desmoronarse, pero consiguió mantenerse en pie. Tragó una bocanada de aire con ansia—. Me alegro de haber estado allí y haber podido ayudar. La experiencia fue una lección de humildad —confesó.

			Si Marcos o Blake iban a decir algo, no tuvo la oportunidad de oírlo, porque justo en ese momento las dobles puertas de la sala de recuperación se abrieron. Salió una enfermera guiando los pies de una camilla, que un celador empujaba fuera de la sala con rumbo hacia el ascensor de servicio.

			Marcos se quitó de en medio instintivamente, antes de darse cuenta de que su esposa era la paciente que había sobre la camilla. Cuando lo hizo, su rostro se iluminó como una bengala del Cuatro de Julio.

			—Wendy —exclamó, agarrando su mano y caminando al lado de la camilla—. Siento no haber estado allí. Si hubiera tenido la más mínima idea de que ibas a...

			—Yo no lo siento —dijo Wendy con sinceridad, interrumpiendo su disculpa. No veía razón para ella—. No estaba en mi mejor momento.

			—Estabas teniendo a nuestra bebé —los ojos de Marcos se llenaron de amor mientras miraba a su esposa—. No puedo pensar en ningún otro momento en el que me habrías parecido más bella —le dijo con convencimiento.

			Katie, que seguía a la camilla, se retrasó a propósito y después dejó de andar. Wendy y su esposo necesitaban pasar algo de tiempo a solas.

			—Ese es un matrimonio que durará para siempre —murmuró ella, con admiración y envidia.

			—¿Eso crees? —preguntó Blake.

			No se había dado cuenta de que había dicho las palabras en voz alta, o de que Blake estuviera tan cerca de ella. Se sonrojó, avergonzada, pero no podía simular que había querido decir otra cosa, o que no sintiera al menos un poquito de envidia.

			—Sí que lo creo —dijo ella con convicción—. Marcos sabe exactamente qué decirle para hacer que se sienta bella, incluso cuando ella sabe, en lo más profundo, que en cuanto apariencia ha tenido mejores días.

			Él asintió, como si sus palabras tuvieran todo el sentido del mundo. Katie no pudo evitar pensar que en realidad sí que iba a ser un día inolvidable. O eso o se había quedado dormida contra la pared de la sala de recuperación y todo lo que estaba ocurriendo era un sueño.

			—¿Estás lista para volver a casa o quieres subir a verla a la habitación? —preguntó Blake.

			A pesar del café, ella estaba teniendo problemas para luchar contra el agotamiento que había vuelto con más fuerza que nunca y estaba a punto de aplastarla.

			—Estoy agotada —confesó.

			Blake asintió con una sonrisa, listo también para descansar.

			—Pues a casa que vamos.

			 

			 

			Katie se quedó dormida casi en el momento en que él arrancó el coche y lo sacó del aparcamiento del hospital. Seguía dormida cuando llegaron a la casa, unos treinta y cinco kilómetros después. Blake puso el freno de mano, apagó el motor y contempló a su pasajera dormida. Se planteó despertarla, pero decidió no hacerlo.

			Bajó del vehículo y fue a la puerta delantera de la casa. La abrió con la llave que Wendy le había dado. Después, dejándola abierta, volvió al coche y abrió la puerta del pasajero.

			Pensó que sus rasgos parecían más suaves cuando estaba dormida. Más relajados. No habría sabido decir cuánto tiempo estuvo allí parado, mirándola, dejando volar sus pensamientos, antes de volver a la realidad. Dio las gracias porque nadie hubiera sido testigo de lo ocurrido.

			Tomó aire y, con mucho cuidado, sacó a Katie del coche en brazos. Mientras iba hacia la casa pensó que apenas pesaba. Como un recién casado con su esposa, cruzó el umbral con Katie en brazos y luego subió las escaleras.

			Ella emitió un leve ruido somnoliento justo cuando él llegaba al descansillo, y eso a su vez la despertó. Dejó escapar un suspiro de complacencia antes de abrir los ojos.

			Según iba fijándose en el entorno, sus ojos se iban ensanchando. No tardó en estar en su dormitorio y sentir que la depositaban en la cama. Miró con incertidumbre al hombre que la había llevado hasta allí.

			—¿Blake?

			—Te quedaste dormida. No tuve valor para despertarte y dejarte dormir en el coche tampoco me pareció buena idea —le explicó Blake, anticipándose a su pregunta.

			—¿Así que me trajiste a la casa? —se maravilló ella. En los tiempos que corrían, ya nadie hacía esas cosas. Parecía un detalle sacado de una novela de época... ¡y le encantaba!

			—Me pareció lo más apropiado en ese momento —Blake encogió los hombros, quitándole importancia al asunto.

			—Lo siento —se disculpó ella, sintiéndose un poco avergonzada—. Tendrías que haberme despertado.

			—¿Qué caballerosidad habría en eso? —preguntó él. Después se rio con suavidad.

			—No tengo nada qué decir respecto a la caballerosidad, pero al menos no te dolería la espalda —si se había hecho daño por su culpa, no se lo perdonaría nunca...

			—Mi espalda está perfectamente. Pesas menos que un saco de harina —le dijo él.

			—He oído comparaciones más halagadoras —dijo ella con una risita desdeñosa.

			—Estoy seguro de ello —corroboró él—. Pero ninguna más sincera —le garantizó—. Quédate en la cama, Katie —le dijo, al ver que empezaba a incorporarse.

			—¿Eso es una orden? —preguntó ella con tono enigmático. «¿O una invitación?», añadió en silencio y con añoranza.

			—Lo es si necesitas que lo sea —dijo él—. ¿Es ese el caso? —la miró y sonrió para sí.

			Estaba hablando con una mujer inconsciente. Katie había vuelto a quedarse dormida. Pensó que tenía que haber sido un día agotador para ella. Sabía a ciencia cierta que para él lo había sido.

			Era curioso. Habría jurado que conocía las limitaciones de Katie, habiendo crecido con ella. Sin embargo, ese día lo había sorprendido, tanto por cómo se había hecho cargo cuando su hermana se había puesto de parto, como por su resistencia y determinación a la hora de apoyar a Wendy hasta que llegara Marcos. Y después, aunque parecía exhausta, había sido quien le había recordado que tenía que notificar a su familia, cuando era obvio que tendría que haberlo pensado él.

			Eso le hacía ver que, por mucho que uno creyera conocer a una persona, siempre había sorpresas antes o después.

			Tapó a Katie con el edredón y le apartó el pelo que tenía sobre la cara. Pensó que parecía sentirse en paz, y era indudable que se lo había ganado.

			Decidió que al día siguiente la dejaría dormir hasta tarde. No había ninguna necesidad de empezar a primera hora. Las nueve o por ahí sería una hora de lo más prudente. Además, tenía la sensación de que el día siguiente estaría copado, en gran medida, con visitas a Wendy y MaryAnne.

			Pensó, con afecto, que la idea le gustaba. No había prisa para seguir con el Proyecto Brittany. Tal y como él lo veía, ya iban por delante de lo previsto. E incluso si no lo fueran, Brittany no se iba a ir a ningún sitio. Faltaba más de una semana para el evento benéfico del Día de San Valentín, en el que pensaba dar el pistoletazo de salida. Brittany ya había accedido a asistir con él. No porque su afecto por él hubiera resurgido, tenía una razón muy práctica para acompañarlo.

			No iba a engañarse. Ella necesitaba un acompañante y él había estado en el sitio correcto en el momento adecuado. Brittany no se perdería el evento anual por nada del mundo. Asistiría muchísima gente y a ella le gustaba, más bien adoraba, hacer una gran entrada y lucirse al máximo.

			De hecho, nunca perdía una oportunidad de ser vista y admirada. Era como una obra de arte exquisita, y todas las obras de arte exquisitas necesitaban una audiencia que las contemplara y admirara tal y como se merecían. Seguramente esa era una de las primeras lecciones que había aprendido Brittany. Esa y que hacer que las cabezas se volvieran a su paso era muy bueno para el ego.

			Dios sabía que Brittany no tenía ningún problema en ese departamento. Su ego estaba vivito y coleando con fuerza.

			Se descubrió pensando que ese no era el caso de Katie.

			La miró una última vez, apagó la luz y cerró la puerta del dormitorio. Ignoró deliberadamente la extraña e inquietante sensación que le atenazaba el estómago. Esa que parecía indicar que la vecinita junto a la que había crecido, se había convertido en la clase de mujer junto a la que podría envejecer.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			El sueño era tan vívido y conmovedor, que Katie lo sentía con cada fibra de su ser. Su cuerpo se acaloraba por segundos, según más y más piezas del rompecabezas llegaban a su mente.

			Pero incluso mientras se desarrollaba, sabía que tenía que ser un sueño. Porque Blake le estaba prestando atención a ella. Mientras escribía una carta de amor a Brittany, una carta de amor apasionada y ardorosa, Blake había usado su nombre en vez de el de Brittany. Cuando le había señalado el error, la había mirado a los ojos y le había dicho que, por primera vez en su vida, no estaba cometiendo un error. Que el auténtico error había sido llegar a pensar que estaba enamorado de Brittany.

			Después la había tomado en sus brazos, de repente estaban bailando, y después ya no. Porque él la estaba besando. Acariciándola. Haciéndole el amor con cada aliento.

			Katie no recordaba haber sido más feliz.

			Entonces la luz del día había invadido su conciencia, despertándola y obligándola a abandonar el sueño. Apretó los ojos con fuerza, sin ganas de dejar ese lugar de fantasía que su mente había creado para ella.

			Pero no sirvió de nada.

			El sueño se transformó en jirones de vapor y luego se esfumó.

			Se rindió con un suspiro y salió de la cama. Una ducha rápida consiguió que se sintiera casi humana. Había bajado las escaleras y llegaba a la cocina cuando por fin adquirió conciencia del silencio reinante. Estaba sola en la casa. Marcos debía de haberse quedado en el hospital con Wendy. Y allí era donde Katie quería estar.

			El problema era cómo llegar hasta allí.

			Su primer impulso fue telefonear al hombre que había sido su medio de transporte desde que había llegado a Red Rock. Pero la llamada al móvil de Blake fue directa al buzón de voz. Katie no estaba de humor para dejar un mensaje que solo Dios sabía cuándo iba a escuchar Blake.

			Interrumpió la conexión bruscamente, rezongando y blasfemando por lo bajo.

			Frustrada y nerviosa, Katie fue al garaje a ver si había algún vehículo disponible. El coche de Marcos no estaba, tal y como esperaba, pero el coche de Wendy, el que Wendy le había ofrecido en más de una ocasión desde su llegada, seguía allí.

			Echó un vistazo y comprobó que tenía el depósito lleno de gasolina y listo para ser puesto en marcha.

			Había rechazado la oferta de Wendy porque no le gustaba responsabilizarse del coche de otra persona. Siempre podía haber un accidente. Pero era razonable pensar que su situación en ese momento podía catalogarse como una emergencia, o al menos algo parecido.

			Se debatió mentalmente durante dos minutos antes de inclinarse hacia el sí. Volvió a la cocina porque, según recordaba, Wendy dejaba las llaves del coche colgando de un gancho, junto a la ventana que había sobre el fregadero.

			Seguían allí.

			Diez minutos después, Katie se encontraba en la carretera. Iba de camino a San Antonio y al hospital, gracias al dispositivo GPS que había en el salpicadero.

			Dejó el vehículo de Wendy en el aparcamiento para visitantes del hospital. Tras contar en silencio los coches que había en su hilera, para recordar el puesto que ocupaba el suyo, puso rumbo hacia la entrada del hospital.

			Mientras subía en el ascensor, Katie decidió alegremente que lo primero de la lista era ir a echar un vistazo al diminuto ser humano que había ayudado a traer al mundo la noche anterior. Katie, sonriente, pensó que esa criatura ni siquiera tenía un día.

			Nunca había conocido a alguien tan joven.

			Ya en la planta de maternidad, dobló una esquina y titubeó un momento. Se preguntó si sería mejor alejarse y esperar hasta que Marcos hubiera terminado la visita a su hija, a quien estaba mirando a través del cristal.

			Katie pensó que la diminuta niña parecía aún más pequeña en la incubadora.

			La expresión preocupada de Marcos la ayudó a tomar una decisión No solo se quedó, sino que fue hacia él y le hizo notar su presencia.

			—Está bien, Marcos —le aseguró Katie, poniendo una mano tranquilizadora en su hombro.

			Marcos, absorto en sus pensamientos mientras miraba a su hija, dio un bote y, sobresaltado, se dio la vuelta para ver quién le hablaba.

			—Ah, eres tú —dijo, relajándose al ver a Katie.

			Katie dio un paso atrás para no agobiarlo.

			—Perdona, no pretendía darte un susto apareciendo de repente.

			—Debería ser yo el que pidiera disculpas. Estaba absorto —explicó él—. Ni siquiera te he oído llegar.

			Sus palabras hicieron que Katie pensara en la expresión preocupada que había visto en su rostro al llegar.

			—No tienes por qué preocuparte. El médico me ha dicho que estaba muy sana —dijo Katie, por si acaso no recordaba que ya se lo había comentado la noche anterior.

			Marcos asintió y una sonrisa cansada curvó sus labios.

			—Lo sé. No es ella la que me preocupa.

			Katie saltó a la única conclusión que le pareció lógica. Si no estaba preocupado por la niña, eso solo podía significar una cosa.

			—¿Le ha ocurrido algo a Wendy...? —mientras preguntaba se dio media vuelta, lista para ir corriendo a la habitación de Wendy.

			Él la tranquilizó de inmediato.

			—No, Wendy, gracias a ti, está de maravilla —Marcos pensó que tenía una deuda de gratitud eterna con ella—. Estoy preocupado por Javier —confesó. Marcos la puso en antecedentes—. Pasé la noche aquí, en la habitación de Wendy. Un celador trajo una cama supletoria para mí —dijo—. Esta mañana fui a ver a Javier, para darle las buenas noticias sobre el nacimiento de la niña. Me dio la enhorabuena y me dijo que le diera un abrazo a Wendy de su parte, pero vi que sigue teniendo muchos problemas aceptando sus lesiones. Siempre ha tenido una salud fantástica y no sabe cómo manejar lo que le está ocurriendo.

			Lleno de energía frustrada que no podía liberar, Marcos luchó contra el deseo de empezar a andar de arriba abajo. Eso no serviría de nada. Lo único que podía ayudar sería inculcar algo de sentido común a Javier, aunque fuera a golpes.

			—Sé que piensa que no volverá a caminar y, en su cabeza, eso lo convierte en medio hombre. Es una locura pensar así pero, si te soy sincero —Marcos bajó la voz—, si yo estuviera en el lugar de Javier, no sé si pensaría de modo diferente.

			Katie agarró la mano de Marcos, como si pudiera transmitirle sus sentimientos mediante el contacto físico.

			—Sí volverá a andar, Marcos. Es importante que lo crea —insistió. Lo miró fijamente—. Tienes que conseguir que lo crea. Una actitud positiva es fundamental en ese tipo de casos. Además —afirmó—, todos los días ocurren milagros, ¿por qué no iba a haber uno para Javier?

			Marcos escrutó sus ojos y se dio cuenta de que la amiga de su esposa no lo decía para hacer que se sintiera mejor.

			—Crees eso de verdad, ¿no es así?

			—Con todo mi corazón —Katie asintió convencida.

			En ese momento, Marcos estaba dispuesto a aferrarse a cualquier cosa, siempre que ayudara a Javier a volver a ponerse en pie.

			—Supongo que sí es posible que a veces ocurran milagros —dijo Marcos con voz cautelosa—. Si anoche tú no hubieras estado allí para ayudar a Wendy y a la niña, podría haberlas perdido a las dos.

			Ella no quería pensar en eso. Prefería rechazar de plano cualquier pensamiento negativo.

			—Lo cierto es que están felices y sanas —dijo con voz alegre—. Si quieres, podría ir a hablar con Javier y hacerle ver que hay todas las razones del mundo para creer que va a mejorar. Solo necesita paciencia y tiempo —ofreció.

			—No, ya has hecho más que suficiente por la familia Mendoza —emocionado, Marcos besó su mejilla—. Tratar con mi hermano es asunto mío. ¿Por qué no vas a la habitación de Wendy? Sé que se muere de ganas de verte. Sería mejor que fueras ahora, antes de que lleguen todos y la habitación esté demasiado ruidosa y llena.

			—¿Llena? —repitió ella, algo confusa.

			Marcos asintió.

			—Según lo último que he oído, todos estaban preparándose para volar hacia aquí. Juntos.

			Apreciaba a la familia de Wendy, pero, si tenía que ser sincero, los prefería en dosis pequeñas. Y la que se avecinaba no iba a serlo en absoluto.

			—No habrá sitio ni para estar de pie alrededor de la cama.

			—Al decir todos, te refieres a sus hermanos y hermanas, ¿no? —preguntó ella cautelosa. Sabía cómo era el padre de Wendy y había sido difícil arrancarlo de su escritorio el tiempo necesario para que asistiera a la boda.

			—Y sus padres —añadió Marcos.

			—Estás de broma —Katie ni siquiera intentó ocultar su sorpresa—. ¿Viene su padre?

			Habría esperado que la madre de Wendy quisiera ir, pero la mujer rara vez hacía cosas sola, y su marido estaba casado con el trabajo. En opinión de Katie, la empresa era su verdadera esposa, y la madre de Wendy era como una especie de amante a la que veía a veces.

			Marcos soltó una risa seca, alegrándose de no ser el único que tenía esa sensación.

			—A mí también me sorprendió. John Michael Fortune dejando su oficina dos veces en poco más de un mes... Habría esperado que la segunda venida del Mesías ocurriera antes que eso. Ya ves, eso demuestra que nunca se sabe el poder que puede llegar a ejercer un recién nacido —concluyó con una breve risa.

			Katie pensó que Marcos tenía mucho mejor aspecto que cuando lo había visto al llegar. Sintió una oleada de satisfacción recorrer su cuerpo. Su trabajo allí estaba hecho.

			—Entonces, será mejor que vaya a ver a Wendy enseguida —dijo, poniéndose en marcha.

			—Dile que yo iré cuando acabe de visitar a mi hija —le dijo Marcos, volviéndose hacia el ventanal de la sala de prematuros.

			—Se lo diré.

			Katie pensó que la niña era muy afortunada. Marcos iba a ser un padre excelente.

			Sonriendo para sí, caminó por el pasillo, mirando los números de las habitaciones hasta que llegó a la de Wendy. Dio un golpecito en la puerta cerrada. Pero, dejándose de ceremonias, en vez de esperar a oír una invitación, Katie abrió la puerta y entró.

			La noche anterior, Wendy y ella habían cruzado un nuevo umbral en su amistad. La intensidad de su relación se había acrecentado de manera considerable, quemando varias etapas en menos de una hora.

			Wendy parecía muy contenta de verla. Blake, que también estaba en la habitación, fue quien se sorprendió de su llegada.

			—Creí que después de lo de anoche dormirías hasta tarde, para recargar baterías y esas cosas —le dijo.

			Ella aún tenía fresco en la mente el sueño de esa noche; la velocidad de su pulso se duplicó solo con ver a Blake allí. Deseó con fervor que el rubor no hubiera teñido su rostro, traicionándola.

			Hizo lo posible por centrarse en el presente, y en la realidad, en vez de en un sueño fantasioso que no tenía ninguna oportunidad de cumplirse.

			—No necesito dormir mucho —le informó Katie, casi con sequedad.

			Al fin y al cabo, él había pasado casi por lo mismo que ella y allí estaba, con los ojos brillantes y más que despierto. ¿Por qué pensaba que iba a ser menos que él? ¿Acaso la consideraba un frágil pastelito de crema?

			—Ayudé a Wendy a traer a su hija al mundo, no vacié el Cañón del Colorado con una cuchara —puntualizó.

			Blake encogió los hombros. Se suponía que los hombres tenían más energía que las mujeres, pero no era tan tonto como para decirlo en voz alta. Además, resultaba aparente que Katie tenía tanta energía como él.

			De repente, se le ocurrió algo.

			—Espera. Soy yo quien te recoge todos los días, y estoy aquí, ¿cómo has llegado al hospital?

			Sabía que Katie era muy sensata y venía a ser la personificación de la frugalidad. No se la imaginaba llamando a un taxi para que la llevara hasta allí. Y no había transporte público desde Red Rock. ¿Cómo había llegado?

			—Magia —replicó ella. Mantuvo el misterio medio segundo antes de volverse hacia Wendy y hacer su confesión—. He venido en tu coche. Me dijiste que podía utilizarlo —le recordó a su amiga. Cruzó los dedos mentalmente, esperando que no le importara.

			Wendy puso su mano sobre la de Katie y sonrió con calidez.

			—Después de lo que hiciste anoche, todo lo mío es tuyo —afirmó con sentimiento.

			—Puede que Marcos no esté de acuerdo con tu opinión —Katie se rio con alivio—. Utilizar tu coche para venir a verte es el único pago que quiero.

			—Bueno, os dejaré solas para que habléis —le dijo Blake a su hermana—. Voy a echarle otro vistazo a mi sobrina y luego volveré a Red Rock.

			—¿Vendrás otra vez esta tarde? —preguntó Wendy esperanzada.

			Blake sabía exactamente lo que su hermana estaba preguntando en realidad.

			—¿Te refieres a cuando la familia Fortune descienda en masa sobre ti? Seguro, aquí estaré. No me perdería por nada la expresión del viejo cuando vea a su nieta por primera vez.

			Blake, sin embargo, estaba seguro de que su padre habría sido más feliz si su primer nieto hubiera sido un chico, hijo de uno de los varones de la familia.

			—Probablemente le trae una silla y un escritorio diminutos para que pueda empezar a trabajar para la empresa en cuanto aprenda a sentarse —carraspeó y cambió la voz para que sonara más grave—. No hay momento como el presente, Wendy. Nunca se es demasiado joven para empezar por el buen camino —dijo, imitando el tono de su padre con bastante exactitud.

			—Tu padre no es tan terrible como eso —protestó Katie, saliendo en su defensa. Cuando su difunto padre se había enfrentado a la ruina, había sido Fortune padre quien le había encontrado un puesto en su empresa. Siempre le agradecería que le hubiera dado a su padre la oportunidad de restaurar su dignidad y su orgullo.

			—Oh, sí que lo es —dijeron Wendy y Blake al unísono.

			Katie, que no quería discutir con sus amigos, decidió ceder. Pero a sus ojos eso no cambiaba la verdad. Sabía que John Michael tenía muchas dificultades para expresar sus sentimientos, pero en eso se parecía a muchos otros hombres, sobre todo a los de su generación. Lo importante era que venía a ver a su nieta, y eso era muy significativo.

			—No puedo discutir con los dos a la vez —dijo encogiéndose de hombros.

			La mirada que le lanzó Blake le provocó un escalofrío en la espalda que le costó disimular.

			—Claro que puedes —bromeó él, de camino hacia la puerta—. Y seguramente lo harás.

			Wendy pulsó un botón y la parte de arriba de la cama se elevó, permitiéndole quedar casi sentada.

			—Dime —preguntó con interés, en cuanto Blake cerró la puerta a su espalda—, ¿cómo va la cosa?

			Durante un instante, la mente de Katie se había evadido y rememoraba el sueño que había tenido. Sacudió la cabeza al oír la voz de su amiga.

			—¿Qué? —preguntó, mirando a Wendy.

			—Ese Proyecto Brittany de mi hermano —contestó Wendy con un suspiro.

			A Katie la sorprendió que quisiera hablar de eso, teniendo en cuenta el pequeño milagro que dormía en la incubadora al fondo del pasillo. Pero su amiga la miraba con interés, obviamente esperando alguna clase de informe de progresos.

			—Hoy iba a empezar a enseñarle a cocinar —encogió los hombros—, pero no sé si ese plan sigue en pie, dadas las circunstancias.

			—¿Circunstancias? —repitió Wendy.

			Katie la miró atónita.

			—Tú, el bebé... ¿te suena eso de algo? —Katie la miró a los ojos.

			No entendía que su amiga pudiera pensar en otra cosa. Si ella acabara de tener un bebé... Suspiró para sí, pensando que eso no le ocurriría nunca. Probablemente se convertiría en la simpática «tía Katie», y acabaría comiéndose la cena de pie, sobre el fregadero de la cocina y muriendo sola.

			No esperaba que Wendy se indignara con ella y alzara la voz.

			—No te atrevas a parar por mi culpa. Te quiero al pie del cañón, trabajando codo con codo con Blake hasta que el cabeza hueca de mi hermano se dé cuenta de que tú eres tres veces la mujer que Brittany llegará a ser en toda su vida.

			Katie movió la cabeza. Tal vez estuviera librando una batalla fútil y se engañara al pensar que podía conseguir que Blake viera la luz.

			—No estoy segura de eso, Wendy —confesó con sinceridad—. Brittany se mueve en vuestro círculo.

			Wendy saltó en su defensa de inmediato.

			—Y tú eres una persona real que no necesita un círculo. Ahora, por favor, si no lo haces por ti misma, hazlo por Blake —suplicó.

			Katie frunció el ceño. Se preguntó si el parto había borrado la memoria a corto plazo de Wendy.

			—Blake quiere a Brittany, ¿recuerdas? —dijo con un tono dolido en la voz.

			—No, mi hermano solo piensa que quiere a Brittany —corrigió Wendy—. Y si, por alguna horrible broma de la naturaleza, consiguiera tenerla temporalmente, y conste que digo «temporalmente», solo tendría algodón de azúcar.

			—¿Algodón de azúcar? —repitió Katie. No entendía qué quería decir con eso.

			Wendy asintió con la cabeza antes de hablar.

			—Nada de sustancia, solo aire y azúcar. Y encima de eso le romperá el corazón —predijo—. Ya lo hizo una vez y lo hará de nuevo. Esa es un leopardo cuyas manchas no cambian de color con el paso de los años —se inclinó hacia Katie y agarró su mano—. Créeme, mi hermano necesita una mujer buena en su vida, y por lo que yo veo en esta situación solo hay una mujer buena, y eres tú, Katie —suspiró, sintiéndose agotada de repente. Le soltó la mano—. Así que vuelve a casa de Scott y ponte a trabajar. Salva al estúpido de mi hermano de sí mismo y del error más estúpido que podría cometer —estrechó los ojos—. Mátala si hace falta. Tienes mi permiso.

			El ambiente había sido muy serio, hasta las dos últimas frases. La tensión se disipó y Katie soltó una carcajada, moviendo la cabeza.

			—No seas tímida, Wendy —dijo con voz burlona—. Dime lo que piensas en realidad.

			—¡Ve! —ordenó Wendy, con una sonrisa en los labios. Señaló la puerta.

			—De acuerdo —Katie saludó como si fuera un soldadito obediente.

			—Y no olvides llamar para contarme cómo van las cosas —añadió Wendy, alzando la voz, mientras su amiga salía de la habitación.

			—Lo haré —prometió Katie cuando la puerta se cerraba a su espalda—. Siempre que haya algo que merezca la pena contar —añadió por lo bajo.

			 

			 

			Blake alzó la mirada con sorpresa; estaba tras el escritorio escribiéndose notas a sí mismo. No la había oído llamar, probablemente no lo había hecho, pero había percibido su presencia al segundo en el que entró a la improvisada oficina. Pensó que era como si de alguna manera hubiera entrado en sintonía con Katie.

			En realidad, eso no tenía por qué resultarle extraño. Hacía más de dos años que trabajaban juntos. Razonó que, después de ese tiempo era normal acostumbrarse a los hábitos y al perfume que utilizaba una persona. Suponiendo, por supuesto, que utilizara perfume, añadió para sí.

			—No esperaba verte aquí hoy —dijo en voz alta, para disimular su sorpresa.

			—¿Por qué no? —Katie dejó el bolso—. Es otro día de «trabajo», ¿no? Dado que tú estás aquí, es obvio que no te lo has tomado libre —comentó. «Tienes demasiadas ganas de conquistar a la chica equivocada», pensó manteniendo una sonrisa en los labios.

			Blake asintió y señaló el papel que había sobre el escritorio.

			—Pensé en pulir un poco esa carta de amor que escribiste para mí. Ya sabes, añadir mis toques personales —la miró titubeante. Katie se preguntó si estaría empezando a pensar que tendría que ser más considerado respecto a los sentimientos de ella, pero desechó la idea—. No te importa, ¿verdad?

			—Es tu carta de amor —se encogió de hombros.

			De inmediato, se preguntó si la frase le habría sonado tan ambigua como a ella. Para su sorpresa, Blake apartó la carta a un lado.

			—Puedo trabajar en eso después. ¿Tienes algún nuevo plan en mente? —preguntó igual que haría un estudiante ansioso por aprender.

			«Oh, Dios, sería un desperdicio que este hombre acabara con Brittany», pensó ella con desazón.

			—Había pensado que hoy te enseñaría a cocinar.

			—¿Cocinar? —repitió él. Arrugó la frente—. ¿Es necesario eso? Ese conocido dicho de «Al corazón de un hombre se llega por el estómago», ¿no deja claro que es la mujer quien se ocupa de cocinar? Aunque dudo que Brittany sepa hacer un huevo duro —confesó.

			«Seguramente prendería fuego a la casa si lo intentara», pensó Katie.

			—Ese dicho era popular cuando se consideraba a las mujeres ciudadanas de segunda. Los tiempos han cambiado —le recordó—. Pero, claro, si no te consideras capaz de... —dejó que su voz se apagara.

			Nada motivaba más a Blake que un reto.

			—Pues adelante y a por todas —dijo.

			Katie asintió con una sonrisa. «Eso es lo que pretendo, Blake. Eso mismo pretendo».

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			No, no, la harina se mezcla suavemente con el consomé, no se bate con tanta energía como una supermodelo colérica buscando venganza —protestó Katie.

			De camino a la casa de Scott Fortune, había parado en la tienda para comprar algunos ingredientes para la clase de cocina. Había decidido iniciar la instrucción de Blake haciéndole preparar buey Stroganoff, pensando que era una receta relativamente fácil.

			Por lo visto, había pensado mal.

			Un segundo, se había dado la vuelta un segundo para sacar los champiñones de la nevera y cuando había vuelto a mirarlo, Blake estaba atacando la cazuela, que ya contenía el buey cortado en dados, el consomé y, supuestamente, el cuarto de taza de harina distribuida equilibradamente.

			—Pero está todo grumoso —se quejó Blake con frustración. Estaba intentando cambiar la consistencia de la harina, que empezaba a formar auténticas bolas a esas alturas, golpeando cada grumo con la parte plana de la espátula—. Se supone que no debe quedar grumosa, ¿verdad?

			—Verdad —dijo ella solemne, controlando el deseo de echarse a reír.

			El problema se podría haber evitado si él hubiera añadido la harina despacio, removiendo al mismo tiempo, tal y como le había dicho que hiciera. Pero era obvio que había vaciado la taza con sus cien gramos de harina de una vez. Ya no tenía sentido mencionárselo.

			—Se remueve así —le dijo Katie, poniendo la mano sobre la de él y moviendo la espátula rítmicamente dentro de la cazuela—. ¿Sientes el movimiento? —le preguntó.

			Él giró la cabeza y la miró por encima del hombro. Estaba detrás de él a milímetros de distancia. Tan cerca como el siguiente latido de su corazón.

			—Sí, lo siento —murmuró.

			Su aliento pareció quemarle la piel. O tal vez fuera el vapor que subía del Stroganoff. Katie no pudo evitar pensar que allí se estaba removiendo algo más que la espátula en la cazuela. Aunque un poco tarde, le soltó la mano y retiró la suya.

			Necesitó un minuto o más para regular el ritmo de su corazón.

			Se obligó a concentrarse en la tarea que tenían entre manos y miró la cazuela.

			—¿Ves? Los grumos ya están desapareciendo —alzó los ojos hacia él con una sonrisa en los labios—. Todavía haremos de ti un chef —prometió. Decidió que ese era el momento de corregir sus errores—. Y la próxima vez, asegúrate de echar la harina lentamente. Así no hará grumos.

			—La próxima vez —masculló él, preguntándose si realmente era necesario que hubiera una próxima vez.

			La campaña de reconquista de Brittany suponía mucho más trabajo del que había anticipado. No le importaba lo de beber y cenar, si la cena era en un restaurante, e incluso podía aceptar lo de bailar y escribir cartas de amor. Pero en cuanto al asunto de cocinar... no estaba nada seguro de querer seguir por ese camino.

			Sabía, sin necesidad de preguntarlo, que su padre nunca había tenido que guisar nada a su madre para conquistarla, ni para conseguir que se casara con él. También era verdad que su madre era mucho más fácil de complacer que Brittany. Y aunque seguía siendo una mujer muy bonita y lo habría sido aún más cuando su padre la vio por primera vez, sabía a ciencia cierta que su madre nunca había sido tan deslumbrante y bella como Brittany.

			Blake se resignó. Conseguir a una mujer especial requería esforzarse un poco más, o mucho, y era lo que estaba haciendo en ese momento.

			Katie estaba a su lado y, sin darse cuenta, le rozó el brazo con el pelo. Blake, que se había arremangado antes de empezar, sintió un agradable cosquilleo en la piel desnuda. Ella miró dentro de la cazuela y asintió complacida.

			—Parece que va muy bien —le dijo, refiriéndose a la consistencia que por fin estaba consiguiendo.

			—Gracias —dijo él. No habría sido capaz de explicarle a nadie, ni siquiera a sí mismo, por qué lo complacía tanto el halago, pero lo complacía.

			—Ahora, trocea los champiñones y mézclalos con lo demás —señaló la bandeja de cartón que había sacado de la nevera.

			—¿También tengo que añadirlos lentamente? —preguntó él, dejando la espátula y rompiendo el plástico que cubría la bandeja.

			—No hace falta —sonrió—. Lo único que hacen es encoger mientras se cocinan —hizo una pausa y, segura de que Blake iba a preguntarle por qué tenía que echar champiñones, si no servían para nada, decidió anticiparse—. Y también añaden sabor.

			—Ah. De acuerdo —Blake agarró la tabla de cortar y el cuarto kilo de champiñones enteros y se puso manos a la obra. A Katie le dio la clara impresión de que eso de cortar era su parte favorita de todo el proceso.

			—Tienes todo esto en la cabeza, ¿verdad? —dijo él, mirándola—. Las recetas —aclaró, por si ella no sabía a qué se estaba refiriendo.

			—No hay demasiado que recordar —contestó ella encogiendo los hombros con indiferencia. Tiró la bandeja de cartón y el plástico al cubo de basura.

			Él pensó que ella se estaba quitando importancia. En retrospectiva, se dio cuenta de que no era la primera vez. Tenía la costumbre de hacer eso. Suponía que por modestia. Una virtud cuyo significado Brittany desconocía por completo.

			—De todas formas, es bastante impresionante —comentó él.

			Katie pensó que todo dependía del punto de vista que se utilizara al mirar las cosas.

			—Tú recuerdas las cifras de ventas. Es lo mismo.

			—Tú también las recuerdas —señaló él, preguntándose si ella no se daba cuenta de lo buena que era en todo.

			Algo similar a una diminuta explosión de estrellas se produjo en su pecho. Blake había notado su eficacia con las cifras de ventas. «Un punto para la ayudante». Katie se congratuló en silencio por la pequeña ventaja que acababa de obtener. Sonriente, recogió los champiñones que Blake acababa de cortar y los echó a la cazuela, distribuyéndolos equilibradamente.

			—Creía que tenía que hacerlo todo yo solo —el objetivo, que ella le había comunicado antes de empezar, era que él preparase la comida de principio a fin siguiendo sus consejos, pero sin más ayuda.

			—Yo no diré nada si tú no lo haces —dijo Katie—. ¿Hay trato? —después, como si quisiera sellarlo, le guiñó un ojo.

			Él no tenía ni idea de por qué, tal vez fuera por el calor que hacía en la cocina o por su preocupación respecto a la comida, pero hubo algo en ese guiño que pareció hundirse y acomodarse directamente en sus entrañas. Se le tensó tanto el estómago que, durante un segundo, temió que no podría recuperar el aliento.

			¿Qué diablos estaba ocurriendo allí?

			Decidió con total convicción que tenía que ser cosa del calor. No podía tener nada que ver con una mujer a la que había conocido toda su vida. Eso sería completamente ridículo.

			—Hay trato —farfulló. Agarró una cuchara grande y la metió en el Stroganoff—. Espera —le dijo cuando ella ya se daba la vuelta—. Ya que estás, será mejor que lo pruebes —sacó la cuchara y la extendió hacia ella.

			Como salía vapor, ella sopló el contenido de la cuchara y a él volvió a tensársele el estómago, incluso más que antes.

			No entendía qué diablos le pasaba. Estaba comportándose como un adolescente atontado, algo que ni siquiera había hecho en su época de adolescencia.

			«Contrólate, caramba», se ordenó a sí mismo.

			En cuanto Katie probó el fruto de la labor de Blake, sus ojos empezaron a lagrimear. Pero sus ojos no eran el problema. Era su boca, que parecía estar llameando. Tanto que tardó casi un minuto en poder mover la lengua. Y la sorprendió que no se hubiera consumido.

			—¿Qué más has echado aquí? —preguntó, con la voz rasposa.

			—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó él, preocupado. Como ella no contestó de inmediato, Blake leyó la lista de ingredientes y terminó con «y pimienta».

			—¿Qué clase de pimienta? —preguntó ella. El fuego de su garganta empezó a disminuir después de beberse un vaso de agua.

			—Pimienta, pimienta —dijo él, mirándola desconcertado—. No lo sé. ¿Hay distintos tipos? —al ver que ella asentía, buscó el envase que había utilizado y se lo enseñó—. He puesto una cucharada de esto.

			Ella miró la etiqueta y lo entendió todo.

			—La receta dice una pizca de pimienta —le dijo—. No una cucharada, y tenía que ser pimienta blanca, no pimienta de cayena.

			—¿Qué diablos es una pizca? —exigió él, irritado por su error.

			—Muchísimo menos que una cucharada —le dijo ella.

			—¿Pimienta blanca? —frunció el ceño.

			—Sí.

			—¿Hay diferencia entre una y otra? —todo el asunto le sonaba a chino.

			—Hay diferencia —afirmó Katie. Tras otro largo trago de agua empezaba a sentirse humana de nuevo.

			El ceño de él se agudizó cuando miró la cazuela de Stroganoff, que cocía a fuego lento.

			—¿Estás diciendo que está arruinado?

			—No, no está arruinado —contestó ella. Iba a hacer todo lo posible por salvar el guiso.

			—Pero estabas escupiendo fuego.

			Ella abrió otra lata de consomé; por suerte había comprado más cantidad de todos los ingredientes, por si acaso.

			—Bastará con añadir más consomé y más harina para diluirlo.

			«O eso espero», añadió mentalmente, mientras procedía a hacerlo, exhibiendo mayor rapidez y confianza que él. Cuando lo hubo mezclado todo y reestablecido el equilibrio, decidió seguir con la lección.

			—A no ser que hayas quemado algo hasta el punto de carbonizarlo, se suele poder salvar de alguna manera. Solo hace falta ser creativo.

			—Tú eres la creativa —dijo él—. Esto no es lo mío —confesó, encogiendo los hombros.

			—Ya verás como sí —le prometió ella, mientras seguía removiendo el Stroganoff revitalizado—. Nadie sabe estas cosas cuando empieza. Recuerda, fuiste tú quien diseñó la estrategia de marketing para conseguir la cuenta Fontaine cuando parecía una misión imposible —le recordó, con el fin de restaurar su confianza.

			Odiaba verlo deprimido, y estaba dispuesta a cualquier cosa para levantarle la moral, incluso aunque eso implicara enviarlo derecho a las bien cuidadas garras de Brittany.

			—Eso fue algo de última hora, a la desesperada —reconoció él con sinceridad.

			—También lo es salvar el Stroganoff, excepto que aquí no hay puestos de trabajo en juego, como ocurría con la cuenta Fontaine. Tu salvamento fue mucho más creativo que este —señaló ella.

			Cuando lo vio sonreír, Katie supo que había conseguido su objetivo.

			Él la observaba moverse por la cocina y no podía evitar fijarse en la seguridad con la que hacía todo. Él nunca iba a estar tan seguro en una cocina, lo sabía a ciencia cierta. Tal vez estuvieran perdiendo el tiempo de mala manera.

			—¿De verdad tengo que aprender a cocinar? —preguntó él cuando ella volvió a mirarlo.

			—Considéralo como un último recurso —dijo ella notando la resistencia que expresaba su voz. Después, sonrió—. No hay duda de que la deslumbrarás con ese movimiento de pies que has estado practicando. Pero si todo falla, saber preparar una buena comida no es mal plan de apoyo —hizo una pausa para probar el Stroganoff. Por suerte, lo había salvado—. Toma, prueba —le dijo, ofreciéndole una cuchara llena.

			Blake, anticipando un desastre, probó una cantidad mínima, apenas tocando el contenido de la cuchara con los labios. Cuando vio que no le pasaba nada raro, volvió a probar, una cantidad decente esa vez. La sorpresa fue mayúscula.

			—Eh —gritó complacido—. No está mal.

			—No, no está nada mal —confirmó ella, dejando la cuchara en un plato—. ¿Ves? Te lo dije. Puedes cocinar.

			Había un abismo entre lo que él podía hacer y lo que había conseguido ella, y era lo bastante listo para ver la diferencia.

			—No, yo puedo juntar ingredientes. Tú sabes cocinar —señaló.

			Ella no estaba dispuesta a quedarse allí de pie discutiendo, sobre todo porque, de momento, él tenía razón.

			—Llamémoslo un proyecto conjunto —propuso—. Y ahora, dado que esto está listo —señaló la cazuela—, ¿qué te parece si comemos?

			Comer algo que había preparado él mismo, o que al menos había ayudado a preparar, era algo nuevo para él y le llamaba la atención.

			—Bien, ¿por qué no? Después volveré al hospital. Se lo prometí a Wendy —le recordó.

			—¿Te molesta que vaya contigo? —dado que no tenía nada importante que hacer, le atraía la idea de volver a visitar a su amiga.

			Sus ojos se encontraron justo antes de que él se sirviera una generosa porción de su proyecto común.

			—No me molesta en absoluto.

			La forma en que lo dijo calentó a Katie por dentro mucho más que el Stroganoff.

			 

			 

			—¿Por qué no podemos entrar?

			La voz grave de John Michael Fortune resonó por el corredor mientras dirigía la pregunta a la joven e inexperta enfermera que había de pie junto a su mujer. A sus sesenta y dos años seguía siendo un hombre muy guapo, y su metro noventa de altura y su cuerpo atlético hacían que pareciera aún más imponente de lo que ya era. La mueca huraña de su aristocrático rostro tampoco ayudaba. Había hombres que se acobardaban al ver la expresión que lucía en ese momento. Virginia, su esposa desde hacía treinta y seis años, hacía como si no la viera y esperaba a que pasara la tormenta. Siempre acababa pasando.

			La joven enfermera había tomado su pauta de ella.

			—No lo he dejado todo y he volado hasta aquí para esperar de pie en la puerta de la habitación de mi hija —declaró, mirando con rabia la puerta cerrada—. He venido para verla.

			—Y la verá, señor Fortune —le aseguró la enfermera rápidamente—. En cuanto el médico termine de examinarla. No tardará mucho más —añadió con nerviosismo.

			Acostumbrado a salirse con la suya, John Michael había estado a punto de abrirse paso para apartar a la jovencita que tenía delante. Pero sus palabras le hicieron detenerse bruscamente.

			—¿Examinarla? —repitió—. Bueno, ¿y por qué no lo había dicho? —exigió, más nervioso que enfadado esa vez—. Maldición, jovencita, he estado a punto de entrar a ver a mi hija y hacer que los dos pasáramos vergüenza.

			Los rasgos de la enfermera se distendieron de alivio.

			—Pero usted no lo hizo, y yo sí... lo dije, señor —concluyó rápidamente, cuando el padre de su paciente la miró con una ceja enarcada.

			Justo entonces, la puerta que había tras ella se abrió, y con una expresión aún más aliviada que antes, la enfermera dio un paso a un lado. No hacía falta que le dijeran que si titubeaba siquiera un segundo, corría el riesgo de ser arrollada por ese hombre que no permitía que nada se interpusiera en su camino.

			John Michael saludó con la cabeza al médico que salió de la habitación.

			—Ya era hora —masculló por lo bajo, pero lo bastante alto para que lo oyese cualquiera que estuviese a tres metros. Sin duda, el médico lo había oído.

			El jefe del clan Fortune, seguido por los miembros de la familia que habían volado hasta allí con él, entró en la habitación y fue directo hacia la cama de su hija.

			—Estás pálida —comentó.

			—Debe de ser cosa de la iluminación que hay aquí —replicó Wendy. Después, porque nunca había tenido miedo de decir lo que pensaba, regañó a su padre—. Te he oído desde aquí, papá. Con la puerta cerrada.

			Pero si pretendía que él demostrara arrepentimiento, podría haberse ahorrado el gasto de saliva.

			—Bien. Quería que supieras que estábamos fuera —le contestó a su hija más joven con voz autoritaria. Luego escrutó su rostro con más detenimiento. Realmente estaba pálida—. ¿Cómo te sientes?

			—Mucho mejor, papá —sus labios se curvaron con una sonrisa—. Hola, mamá —dijo cuando Virginia, el epítome de la gentileza sureña se inclinó sobre ella y besó suavemente su mejilla. Enderezándose, Virginia le apartó el pelo de la cara con un gesto familiar que se remontaba a cuando había sido una niñita que siempre llevaba el flequillo caído sobre los ojos.

			John Michael, sin pensar ni por un momento en que el resto de sus hijos tenían preguntas para Wendy, asintió con la cabeza y se acercó más. Fue como si la habitación se estrechara hasta contenerlos solo a ellos dos.

			—¿No hay efectos secundarios? ¿Está todo bien? —insistió con un tono algo más suave que, aun así, sonaba bastante empresarial.

			—Sí, papá, todo va bien. En serio —añadió al ver que él enarcaba las cejas como si pareciera dispuesto a hacerle un interrogatorio, igual que había hecho el día que la descubrió entrando en casa después de las dos de la mañana. Acababa de cumplir los dieciocho años.

			—¿Y el bebé? —quiso saber.

			—Sí, ¿cómo está? —preguntó Virginia, añadiendo su suave voz a la de su marido.

			—Ella también está bien. Es un poco pequeña, así que MaryAnne se quedará en el hospital unos días, hasta que comprueben que todo va bien —lo dijo con tanta serenidad que nadie habría adivinado que la estaba destrozando la idea de dejar a su niña allí cuando ella se fuera a casa al día siguiente.

			—Así que al final sí que has tenido una niña —dijo John Michael. Daba la impresión de que había tenido la esperanza de que los datos de la amniocentesis fueran erróneos.

			—Sí, papá, es una niña —Wendy hizo lo que pudo para ocultar su diversión.

			—Y se llama MaryAnne —dijo él.

			Ella captó la decepción en la voz de su padre.

			—No te preocupes, papá. No va a ser hija única. Si el siguiente es un niño, le pondremos tu nombre.

			—No sería mala opción —su padre asintió, animándose con la posibilidad e intentando no demostrarlo.

			—Creo que MaryAnne es un nombre precioso —Virginia Fortune sonrió a su hija—. A mí me encanta.

			—Podría llamarse «barro», no tendría mayor importancia —dijo Emily con sentimiento.

			El resto de la familia se volvió para mirarla. Desde que el tornado había creado el caos en la vida de todos ellos, Emily había estado actuando de manera extraña, pero nadie había querido mencionarlo porque tenían la esperanza de que se le pasaría. Todos estaban superando el suceso a su manera y se daban espacio y tiempo los unos a los otros.

			Aun así, Virginia no pudo dejar pasar ese comentario sin decir algo al respecto.

			—Emily, ese sería un nombre horrible —exclamó horrorizada.

			—Lo que importa —continuó Emily, como si nadie hubiera hablado—, es que esté sana.

			—Estoy de acuerdo con Em —intervino Michael.

			John Michael encogió sus anchos y delgados hombros.

			—Bueno, por lo visto no tenemos nada que decir con respecto al nombre —comentó, aún cavilando sobre el hecho de que su primera nieta no llevaría ninguna parte del nombre familiar.

			—Papá... —empezó Wendy, preparándose a hacer una defensa de su elección. Pero su padre alzó las manos para detener la protesta antes de que se iniciara.

			—Eh, he dicho que no era un mal nombre —le recordó.

			Justo en ese momento, la puerta de la habitación se abrió y Wendy miró en esa dirección, con la esperanza de que llegaran refuerzos o una distracción. Su padre tenía la costumbre de dar vueltas infinitas a las cosas cuando le convenía.

			Al ver entrar a Blake y a Wendy, sintió un alivio impresionante.

			—Habéis vuelto —dijo.

			—Dijimos que volveríamos —dijo Blake. Cruzó la habitación hacia la cama y se situó al lado, frente a su padre.

			Katie se dio cuenta de que había hablado en plural, aunque esa mañana quien había prometido volver había sido él. Se preguntó si eso se podía considerar un progreso o si serían los efectos secundarios de un exceso de pimienta de cayena.

			En cualquier caso, decidió saborearlo un momento, diciéndose que al menos tenía eso.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			En pocos minutos, mientras rodeaban su cama, el sonido de las voces de la familia de Wendy empezó a crecer e hincharse, hasta volverse ensordecedor. Todos competían por conseguir su atención.

			Virginia intentó, con poco o ningún éxito, mantener el volumen a un nivel aceptable. Según fueron pasando los minutos y el nivel de decibelios siguió aumentando, era inevitable que el ruido atrajera la atención de alguien. Y así fue.

			A los diez minutos del inicio de la visita, una enfermera alta y fornida, con aspecto de sargento, asomó la cabeza por la puerta de la atiborrada habitación y evaluó la situación rápidamente.

			—Hay demasiada gente aquí —anunció, entrando—. Me temo que van a tener que establecer turnos para ver a la nueva mamá —el tono de su voz no dejaba lugar a discusión.

			De todas formas, el padre de Wendy se enderezó para sacar el mayor partido de su intimidante altura y la miró desde arriba con el ceño fruncido. Era unos veinticinco centímetros más baja que él.

			—Joven, ¿sabe quién soy yo?

			La mujer se enfrentó a su mirada acerada sin inmutarse lo más mínimo.

			—Es una de las personas que va a esperar fuera a que llegue su turno junto a la cama de la nueva mamá —replicó ella con calma.

			—Soy John Michael Fortune —le informó con voz fría. Estrechó los ojos hasta que no fueron más que unas rayitas—. Recientemente hice una donación considerable a este hospital porque atendieron muy bien a mi hija cuando tuvo una amenaza de parto prematuro.

			—¿Eso hizo? —durante un instante, dio la impresión de que la enfermera iba a retractarse y dar marcha atrás, pero se limitó a asentir—. Bien, entonces será uno de los primeros visitantes, pero sigo necesitando que la mitad esperen afuera.

			Katie, siempre pacificadora, se situó rápidamente delante del grupo.

			—¿Por qué no os enseño cómo ir a la sala en la que veríais a la bebé más adorable del mundo? —sugirió, mirando de uno en uno a los hermanos y hermanas de Wendy.

			Emily fue la primera en hablar. Fue hacia Katie y se enganchó a uno de sus brazos, como si quisiera sellar así el pacto.

			—Me encantaría ver a la bebé —afirmó.

			Lo dijo con tanto sentimiento que Blake, recordando el comentario que había hecho antes, se descubrió preguntándose si le ocurría algo a su hermana. Se movió para unirse al grupo que iba a salir.

			Pero Wendy quería tenerlo allí para que mediara entre su padre y ella. Normalmente se bastaba ella solita, pero el parto la había dejado vacía, literal y figuradamente hablando, y necesitaba tener cerca a un aliado, por si acaso.

			—Tú acabas de llegar —protestó Wendy, clavando a Blake en el sitio con los ojos.

			—Volveré enseguida —prometió él con una sonrisa—. Además, no quiero monopolizarte. Los demás aún no han tenido oportunidad de hablar contigo, y no queremos disgustar a tu enfermera, ¿verdad? —inquirió, sonriendo a la mujer que esperaba junto a la puerta. Sus ojos se encontraron cuando pasó a su lado al salir. El rostro de la enfermera se mantuvo impasible.

			—No si saben lo que les conviene —contestó ella con voz grave y templada.

			Blake fue lo bastante inteligente como para tragarse la risa que burbujeó en su interior como respuesta a ese comentario.

			Alcanzó a Emily fuera de la habitación y se puso a su altura, mientras Katie conducía al pequeño grupo de los Fortune de Atlanta hacia la sala de incubadoras. Blake pensó, de repente, que seguramente estaría perdido sin Katie. Parecía anticipar lo que hacía falta hacer antes de que nadie lo mencionara, y tenía un gran don para solventar problemas antes de que llegaran a serlo. La mujer valía su peso en oro.

			Y, en ese momento, le había dejado despejado el campo de juego para hablar con Emily a solas.

			—¿Algo va mal? —le preguntó a Emily en voz baja y discreta. Notó que ella se tensaba un poco.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Porque no suenas como la Emily alegre que conozco —dijo él, sin andarse por las ramas—. ¿Estás bien? —escrutó su rostro y no vio nada en él que lo iluminara—. ¿No estarás sufriendo efectos secundarios por ese pequeño roce con el tornado que tuvimos el mes pasado? —la presionó.

			—¿Estás haciendo el papel de hermano preocupado? —preguntó Emily, divertida.

			—Algo así —concedió él—. ¿Qué ocurre?

			Ella suspiró mientras daban la vuelta a una esquina. No sabía cómo formular la respuesta para que no sonara extraña. Durante un segundo apretó los labios, planteándose darle largas. Pero se trataba de Blake y, aunque habían tenido su buena ración de bromas y peleas, estaban unidos y nunca le había mentido, al menos no deliberadamente. No le parecía que ese fuera buen momento para empezar a hacerlo.

			Empezó despacio, como una niña que mojara un dedo del pie en el agua helada del océano.

			—El tornado me hizo pensar.

			—Ha habido mucho de eso —le aseguró Blake a su hermana. Si no hubiera sido por el tornado, él no se habría dado cuenta de que había dejado que la oportunidad de su vida se le escapara de los dedos sin hacer nada al respecto—. Y, esos pensamientos, ¿adónde te llevaron? —preguntó.

			Ella nunca se había imaginado diciendo lo que iba a decir. Ni sintiéndolo. Pero allí estaba, dominada por un anhelo insaciable que la estaba partiendo en dos. Inspiró con fuerza y se lanzó.

			—Me di cuenta de que quería un bebé —miró a su hermano. No parecía sorprendido, ni siquiera divertido. Decidió que no había captado la importancia de lo que le estaba diciendo. De repente, le pareció imprescindible que la entendiera—. Con desesperación. Quiero un bebé desesperadamente; es lo único en lo que soy capaz de pensar.

			Emily era mayor que él. Por lo que sabía, no había ningún hombre fijo en su vida y quizá estuviera oyendo el tic-tac de su reloj biológico. Tal vez el tornado lo había puesto en marcha. Eso podía comprenderlo.

			—Deja de pensar y haz algo al respecto —aconsejó.

			Ella parpadeó. No había sabido qué reacción esperar de él, pero esa la desconcertó del todo.

			—¿Qué?

			—Haz algo al respecto —repitió él—. Formula un plan. Algo estructurado, como una estrategia de campaña —pensó un momento y después le ofreció varias posibilidades—. Podrías adoptar, contratar a una madre de alquiler, o perseguir agresivamente al hombre de tus sueños con el objetivo de formar una familia. Esas son solo tres de las opciones. Pero sea cual sea la ruta que decidas que es mejor para ti, síguela. Quedarte sentada suspirando y deseando no te llevará a ningún sitio. Y desde luego no te ayudará a conseguir un bebé.

			Emily lo miró atónita. Después sonrió.

			—Para ser un hermano menor, no has salido nada mal, ¿sabes?

			Blake levantó las manos, como si quisiera escudarse ante sus palabras.

			—Por favor, harás que los halagos se me suban a la cabeza.

			Cuando Emily se rio, sonó como en otros tiempos. Entonces él supo que iba a estar bien. Y también que había conseguido comunicarse con ella. Tenía el presentimiento de que iba a seguir su consejo.

			La contempló mientras miraba por la ventana de la sala infantil, no solo a su nueva sobrina, sino a todos los otros bebés. Los ojos de Emily estaban llenos de amor. De amor y anhelo. Emily no había hablado por hablar, realmente quería un bebé.

			Caramba.

			Sin proponérselo, sus ojos se encontraron con los de Katie cuando ella lo miró por encima del hombro. Blake pensó con afecto que allí estaba la mujer que iba a ayudarlo a conseguir su objetivo. Estaba llegando al punto de que realmente no sabía lo que haría sin ella.

			A veces se descubría pensando que no sabía cómo había podido tener tanta suerte. Era casi como si Katie pudiera leerle la mente, como si supiera lo que necesitaba incluso antes que él. No había muchas relaciones profesionales como esa; de hecho, en su opinión, tampoco había muchas relaciones románticas que estuvieran a esa altura. Probablemente ella fuera el paquete completo: lista, competente y, además, guapísima.

			«¿Eran imaginaciones suyas o estaba incluso más guapa últimamente? ¿O era el resultado de que estuvieran pasando mucho más tiempo juntos?» No estaba seguro. Solo sabía que en los últimos días había empezado a ser más consciente de ella. A menudo se descubría mirándola como si nunca la hubiera visto antes.

			Decidió que tenía que ser consecuencia de la proximidad. Habían estado pasando muchísimas horas juntos.

			Un momento después, sus pensamientos tomaron otro rumbo. Tenía que encontrar la manera de agradecerle todo el tiempo extra que había dedicado a su poco ortodoxo proyecto. Era lo justo. Al fin y al cabo, nada en su contrato decía que tuviera que ayudarlo a encontrar la manera de capturar el corazón de su futura esposa. Eso iba mucho más allá de sus obligaciones.

			Pensó que Katie Wallace era una entre un millón. Le sonrió y asintió con la cabeza, ensimismado.

			A ella le resultaba difícil no perder el hilo de sus pensamientos cuando la miraba de esa manera. Pero no podía quedarse muda ni empezar a balbucear, al menos no cuando estaba rodeada por sus hermanos y hermanas. Pensarían que estaba loca y tenía que reconocer que no se equivocarían, porque lo estaba. Loca de amor por Blake.

			«Y cuando esté con Brittany, estarás loca oficialmente, nada más», se dijo con resignación. «Enfréntate a ello, ese día llegará, y pronto. No puedes seguir enterrando la cabeza en la arena para siempre».

			Rechazó el pensamiento. Se ocuparía de lo inevitable después. En ese momento tenía que ocuparse de los hermanos de Blake.

			 

			 

			—No te imaginas lo maravilloso que es volver a estar en mi propia cama —dijo Wendy con otro suspiro profundo y satisfecho.

			Habían pasado dos días, y Marcos y Katie la habían llevado a casa en cuanto le dieron el alta. Solo una cosa paliaba su felicidad.

			—Todo sería perfecto si hubiera podido traer a mi bebé a casa conmigo.

			—Estará aquí muy pronto —la reconfortó Katie. Se sentó al borde de la enorme cama de Wendy, como solían hacer cuando eran niñas y compartían secretos que estaban seguras de que nadie más conocía—. Si yo fuera tú, descansaría y dormiría cuanto pudiera ahora; no te será fácil hacerlo cuando MaryAnne esté en casa, dado que has rechazado la oferta de tu padre de contratar a una enfermera para que te ayude.

			Wendy sacudió la cabeza.

			—Quiero ser madre a tiempo completo —afirmó con determinación—, no a ratos.

			—Aun así, no sería mala idea tener a alguien en casa media jornada —le aconsejó Katie—. Solo hasta que te hagas con la rutina. Nadie pensaría menos de ti por eso —le prometió, consciente de cómo funcionaba la mente de Wendy—. Es tu primera vez como madre de una recién nacida, y hasta la cosa más pequeña te parecerá una crisis hasta que te acostumbres a la rutina y, aún más importante, a las excepciones.

			—¿Cómo sabes tanto? —preguntó Wendy con una risita de asombro.

			Katie se encogió de hombros. Posiblemente hubiera sonado como una sabelotodo.

			—Es solo que leo mucho, nada más.

			Wendy inclinó la cabeza hacia ella, acercándose más.

			—De acuerdo, mantendré mis opciones abiertas. La verdad es que Marcos me ha dicho casi lo mismo que tú —admitió—. Pero primero quiero intentar hacerlo sola.

			Katie decidió ofrecerle a su amiga una opción alternativa.

			—Podría quedarme por aquí, echarte una mano un tiempo, si quieres —dijo—. Ya no tengo nada urgente que hacer.

			—¿Y qué hay del Proyecto Brittany? —preguntó Wendy—. ¿Por fin Blake ha recuperado el sentido común y decidido olvidar el tema?

			Katie hizo lo posible para no demostrar que la idea de que Blake y Brittany estuvieran juntos la desgarraba por completo.

			—Bueno, el evento de captación de fondos al que va a ir con Brittany es este fin de semana, y cree que está lo bastante preparado para poner en marcha su campaña —cada palabra que decía era como un alfiler que se le clavara en el corazón—. Así que ya no tengo que diseñar un plan de acción para él —dejó escapar un suspiro—. De hecho, quiere demostrarme su gratitud llevándome a cenar mañana por la noche.

			—¿Mañana por la noche? —repitió Wendy, ensanchando los ojos mientras decía las palabras.

			—Sí, mañana por la noche —Katie miró fijamente la expresión de su amiga—. ¿Por qué pones esa cara?

			Entonces le tocó a Wendy el turno de mirarla fijamente, con incredulidad.

			—Katie, ¿no sabes qué día es mañana?

			Desde que estaba allí, tenía la sensación de que los días se habían fundido unos con los otros, especialmente después del drama que había supuesto la manera de llegar al mundo del bebé de Wendy. Tuvo que pensar un minuto antes de contestar.

			—¿Jueves? —aventuró, titubeante.

			—Es el Día de San Valentín. Blake quiere llevarte a cenar el Día de San Valentín —Wendy hizo énfasis en cada palabra.

			Katie se dio cuenta de que era verdad. El día siguiente era el día de los enamorados. Pero dudaba que Blake hubiera sido consciente de eso cuando hizo la oferta.

			—Estoy segura de que él no se ha dado cuenta.

			Wendy se incorporó en la cama.

			—Haremos que se dé cuenta.

			—¿Nosotras? —Katie se preguntó cómo pensaba conseguir eso Wendy cuando era ella quien iba a salir con Blake.

			—Nosotras —afirmó. La sonrisa de Wendy se amplió, deslumbrante de confianza—. Ve a mi armario —ordenó con entusiasmo—. Tengo el vestido perfecto para que te lo pongas mañana.

			Quince minutos después, Wendy se revolvía impaciente en la cama.

			—Bueno, sal ya —pidió, alzando la voz para que se oyera en el cuarto de baño—. Quiero ver cómo te queda.

			En su opinión, Katie estaba tardando demasiado en ponerse el sexy vestido negro que había seleccionado para ella.

			Katie abrió la puerta por fin y salió con desgana, moviéndose muy despacio.

			—¿Dónde está el resto? —quiso saber.

			El seductor vestido negro se pegaba a cada una de sus curvas. Solo le llegaba a medio muslo y, aunque tenía mangas largas y ajustadas hasta la muñeca que sugerían cierta modestia, la impresión se desvanecía si se daba la vuelta. El vestido no tenía espalda.

			—Hay justo lo suficiente para hacerlo interesante —le dijo Wendy—. Caramba, ¡estás deslumbrante! —exclamó con orgullo—. Y tengo los zapatos perfectos para acompañarlo. Unos de tiras cruzadas y tacón muy alto —aclaró. Ladeó la cabeza y estudió el reflejo de Katie en el espejo en el que se estaba mirando—. Voy a tener que arreglarte el pelo —dijo. No era una oferta, sino una decisión. Una que la hacía sonreír de anticipación—. Cuando te eche una mirada, ese hermano mío va a decir: «¿Quién es Brittany?».

			Katie, por cómo hablaba de ella, no tenía esa impresión. Aunque odiaba chafar el desfile que planeaba Wendy, tampoco quería que su amiga se hiciera falsas esperanzas.

			—Lo dudo mucho, pero mucho.

			—Yo no —contrapuso Wendy alegremente, con la seguridad de una persona que rara vez se equivoca—. Recuerda, cuando entres al restaurante, camina como si todos los hombres de la sala te estuvieran mirando.

			—Si pienso eso, no podré dar un solo paso —protestó Katie.

			—Sí podrás —aseveró Wendy—, porque sabes que cada uno de esos hombres que te miran está viviendo el momento y envidiando a mi hermano mayor de forma endiablada —los ojos de Wendy destellaban de puro júbilo—. ¡Esto va a ser magnífico! —profetizó, agarrándose las manos con emoción.

			Katie intentó sonreír e ignorar el batallón de mariposas que había hecho presencia en su estómago cuando había empezado a pensar en la velada del día siguiente y en las muchas posibilidades que había de que acabara haciendo el ridículo.

			 

			 

			Blake había elegido el Red para su cena con Katie porque estaba familiarizado con el restaurante y porque Marcos era el gerente, así que sabía que la comida siempre era excelente.

			Con lo que parecía no estar tan familiarizado era con el calendario. Hizo una mueca. Había estado tan ocupado con su campaña y con practicar las cosas que Katie había sugerido para ayudarlo a ganarse el corazón de Brittany, que ni se había dado cuenta de que era el Día de San Valentín.

			No sabía cómo podía haber estado tan ciego. Ni siquiera le había enviado una tarjeta a Brittany. Si su plan hubiera avanzado algo más rápido, la habría invitado a salir esa noche, en vez de cenar con Katie. Pensó con resignación que ya estaba hecho y no podía hacer nada al respecto.

			Iba a tener que comprar algo para regalárselo a Brittany en el evento benéfico. Un regalo de San Valentín con retraso. Sabía, sin que nadie se lo dijera, que a las mujeres no les gustaba que las olvidaran un día tan importante. Pero podía compensarla el sábado. Consiguió convencerse de que así la sorprendería más. Brittany no esperaría recibir un regalo de San Valentín tres días después de la fecha.

			Tal vez unos pendientes de diamantes serían la solución.

			Por otra parte, unos pendientes de diamantes serían un regalo demasiado común para alguien como Brittany. Seguramente ya tenía por lo menos media docena de pares.

			Decidió pedirle a Katie que le diera alguna idea.

			Katie había llevado el pulso del proyecto desde el primer momento, sabría qué clase de regalo sería más conveniente. No tenía sentido machacarse el cerebro pensando en ese momento.

			No pudo evitar pensar, con admiración, que Katie sabía de todo. Era una suerte que hubiera decidido trabajar para él después de graduarse, en vez de elegir otra empresa más lucrativa. Sin ella seguramente no habría podido sacar adelante el proyecto; sus sugerencias habían sido de lo más valiosas.

			Gracias a ella estaba muy seguro de que iba a triunfar. La semana siguiente a esas alturas, Brittany y él estarían juntos de nuevo y, posiblemente, empezando a planificar la boda.

			Blake miró su reloj. Katie ya tendría que estar allí. ¿Dónde estaba?

			No era normal que se retrasara. Solía llegar antes de la hora. Se había ofrecido a recogerla, como siempre, pero Wendy había insistido en que fuera solo al restaurante, eligiera una mesa y esperara allí a Katie. Le había dicho que Marcos llevaría a Katie con él cuando volviera de su hora de descanso. Desde que Wendy había vuelto del hospital, Marcos veía cada rato de descanso como una oportunidad de ir a casa a ver cómo estaba.

			Blake pensó que tenía que ser agradable estar enamorado de esa manera. Él quería lo que tenían Wendy y Marcos. Lo que tenían Scott y Christina.

			Quería una mujer a la que amar y que lo amara a su vez.

			Quería a Brittany.

			Empezando a impacientarse, Blake echó un vistazo a la zona de entrada al comedor, para ver si Katie había llegado ya. Pero la única mujer a la que vio entrar era una joven espectacular que parecía, al menos desde donde él estaba, lista para el ataque. Estaba consiguiendo que todas las cabezas se volvieran para mirarla según avanzaba por la habitación.

			Blake, mientras seguía escaneando la zona que lo rodeaba, pensó que algún tipo iba a pasar una noche de órdago a la grande.

			Volvió a preguntarse dónde estaba Katie.

			Casi todas las mesas estaban ocupadas. La zona de comedor estaba llena de parejas.

			Y él allí solo.

			Pensó que tal vez debía posponer la cita, llevar a Katie a cenar otro día, cuando el comedor estuviera más iluminado y el ambiente fuera menos romántico.

			Esa noche, en cada mesa del bonito restaurante había una alta vela blanca encendida.

			Blake se puso en pie. Decidió ir a buscar a Marcos y dejar un mensaje para Katie. Tal vez Katie había decidido no ir con Marcos, pero en ese caso le habría avisado. También cabía la posibilidad de que estuvieran en un atasco de tráfico.

			Preocupado, empujó la silla hacia la mesa.

			—Hola, Blake, ¿no irías a marcharte, verdad? ¿Tan tarde he llegado?

			Blake, reconociendo su voz, se dio la vuelta para contestar a Katie. Pero las palabras parecieron perderse en su boca, junto con su capacidad de inspirar. Esa mujer deslumbrante y sexy que había visto entrar al comedor hacía unos segundos, se había acercado a su mesa y a él.

			Era Katie.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			Katie? —se oyó decir Blake con voz insegura. Se sentó de nuevo—. ¿Eres tú?

			—Claro que soy yo —contestó ella sentándose frente a él—. Soy la única a quien le has pedido que se reuniera aquí contigo, ¿no? —alzó la vista y vio la extraña expresión de su rostro. Parecía como si estuviera intentando ubicarla—. ¿Por qué me miras así? ¿Tengo una mancha en la cara o una hoja en el pelo, o algo? —preguntó.

			Mientras hablaba, se quitó el chal que llevaba sobre los hombros. Afuera hacía un tiempo bastante cálido para la época en que estaban, pero había sentido fresco con el vestido que Wendy casi la había obligado a ponerse. Aunque Marcos la había dejado en la puerta del restaurante, la brisa vespertina había tenido tiempo suficiente para acariciar su espalda desnuda.

			No podía negar que el que su temperatura corporal hubiera subido de repente, se debía en gran medida a la mirada de Blake. Se inclinó hacia él por encima de la mesa.

			—¿Blake? —insistió, al ver que seguía en silencio.

			La inquietud empezó a invadirla. No sabía a quién había pretendido engañar. Estaba jugando a los disfraces con ropa que encajaba tan poco con su personalidad como un bikini con estampado de piel de leopardo. Seguramente él tenía ese aspecto porque estaba intentando no reírse. Notó que el rubor empezaba a subirle por el cuello.

			—Di algo —suplicó, incapaz de soportar el silencio mucho más tiempo.

			Blake se recostó en la silla como un hombre que hubiera recibido un puñetazo en la boca del estómago y por fin empezara a reaccionar.

			—¡Guau!

			Eso no era algo que ella hubiera esperado oír.

			—¿Disculpa?

			—¡Guau! —repitió Blake, incapaz de dejar de mirarla. En su cabeza se encendían y apagaban medias palabras que destellaban como fuegos artificiales—. Estás... ¡guau! —fue cuanto consiguió decir.

			El pico de oro que había desarrollado a lo largo de los años se había convertido en plomo y las palabras lo eludían por completo. Solo podía pensar que ella era absolutamente impresionante.

			¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes?

			La había visto prácticamente a diario durante dos años, y la conocía desde que era una niña desgarbada que jugaba a disfrazarse con Wendy y a veces se quedaba a dormir con ella. ¿Cuándo se había transformado así?

			Se sentía como Rip van Winkle, despertándose de un largo sueño para encontrarse con un mundo nuevo y distinto.

			—Gracias —murmuró Katie con inseguridad. Sintiéndose incómoda y sin saber qué hacer con las manos, vio una copa de vino junto a su plato y estiró la mano hacia ella, agradecida.

			Blake recuperó el sentido de repente.

			—Oh, le dije al camarero que podía servir el vino —explicó. Después dejó escapar una risita avergonzada—. Ni siquiera sé si bebes vino —admitió. Para cuando terminó la frase, ella ya se había llevado la copa a la boca y bebido un largo trago, medio vaciándola—. Veo que sí te gusta —sonrió para sí y alzo su copa en un brindis—. Por las sorpresas —dijo, antes de probar el vino.

			—¿También has pedido la cena? —preguntó Katie, sintiéndose extrañamente suelta y tranquila.

			—No —contestó él—. No he pedido nada porque no sabía qué te apetecería comer —explicó.

			Blake no solía tener tantos problemas para hablar. Ni siquiera en presencia de desconocidos. Se preguntó por qué se le estaba trabando la lengua de esa manera, y con Katie, ni más ni menos. Era como otra hermana para él. En ese momento se dio cuenta de que estaba observando cómo se movía su pecho cuando respiraba y se corrigió mentalmente; tal vez no fuera exactamente como una hermana.

			—Marcos dice que todo lo que hay en la carta es excelente —añadió.

			—Eso he oído —contestó ella, antes de tomar otro largo sorbo de vino.

			Descubrió, para su deleite, que sus nervios se habían calmado y que una deliciosa y feliz calma había empezado a descender sobre ella. Pensó que así estaba mucho mejor.

			Abrió la carta, miró las dos hojas y luego pasó la página. Mientras decidía qué tomar, el camarero, que iba hacia otra mesa con una botella de vino llena, se detuvo ante su copa y la miró interrogante.

			«¡Qué diablos! ¿por qué no?» pensó, controlando una risita inesperada que burbujeaba en su garganta. Normalmente no probaba el alcohol, pero era el Día de San Valentín. Y probablemente sería su primera y su última cena con Blake antes de que pasara a formar parte del dúo Blake y Brittany, o, más probablemente, Brittany y Blake. De una manera u otra, se convertiría en fruta prohibida para ella.

			—Sí, por favor —dijo, en respuesta a la muda pregunta del camarero, acercándole la copa. El camarero la llenó y, automáticamente, hizo lo mismo con la de Blake.

			Fue entonces cuando Blake se dio cuenta de que debía haber vaciado su copa sin ser consciente de ello. Por lo visto estaba totalmente hechizado por esa nueva versión de Katie. Se preguntó si ella llevaba años ocultando su verdadero aspecto.

			La verdad era que no lo sabía.

			Se recriminó en silencio porque seguía mirándola fijamente y eso era una grosería. Hizo un esfuerzo para relajarse y luego habló.

			—Quiero darte las gracias por haber aguantado todo esto —dijo.

			Katie alzó la mirada con expresión de sorpresa. Él pensó que así los sorprendidos eran dos. No se había dado cuenta de que iba a expresar así su agradecimiento, las palabras habían salido de su boca sin pensarlas. Necesitaba reformular la frase.

			—Quiero decir... —su voz se apagó mientras buscaba las palabras correctas.

			Pero la búsqueda no funcionó. Comprendió, con frustración, que su mente no funcionaba esa noche. Sabía que no funcionaba porque por su cabeza no dejaban de fluir pensamientos extraños e inesperados. Pensamientos tan extraños como, por ejemplo, preguntarse si esa vez que había besado a Katie y había sentido que su mundo se volvía del revés había sido algo casual y único, o no.

			Por supuesto, solo había una forma de descubrir la respuesta, pero no estaba seguro de que ella estuviera dispuesta a que la besara de nuevo. Al fin y al cabo, acababa de pasar un montón de tiempo ayudándolo en su campaña para conquistar a la mujer de sus sueños. Tal vez si la besaba se enfadaría con él.

			Parpadeó y volvió a mirar fijamente a Katie. Se preguntaba si de verdad Brittany era la mujer de sus sueños, o si se había enredado en el proyecto de reconquista porque la consideraba una oportunidad perdida. No sabía si se estaba dejando llevar por el síndrome de «querer lo que no se puede tener», o...

			«¿O qué?», se preguntó un momento después. Sus pensamientos se hacían cada vez más vagos y desenfocados. La parte de su mente que seguía enfocada, se centraba en Katie.

			«¿Por qué no he notado antes que sus ojos eran como chocolate caliente?» Él sentía debilidad por el chocolate caliente. Y por la nata. La piel de ella le recordaba la nata.

			Se preguntó si sabría a nata.

			No entendía lo que le estaba ocurriendo.

			Katie, entretanto, se preguntaba por qué la estaba mirando de esa manera. Como si quisiera estar con ella de verdad, en vez de estar ofreciéndole una cena de agradecimiento por la ayuda que le había prestado durante las últimas semanas.

			Era una locura. Ella estaba ayudando al hombre al que amaba a ganarse el corazón de otra mujer, una mujer que nunca iba a querer a Blake como podría quererlo ella. Como ya lo quería.

			Katie abrió la boca para decirlo en voz alta, pero se detuvo.

			¿Qué importancia podía tener?

			Blake amaba a Brittany. Deseaba a Brittany e iba a ir tras Brittany independientemente de lo que ella dijera o hiciera. Aunque se subiera encima de la mesa y proclamara sus sentimientos por Blake a voz en grito, no cambiaría nada; excepto que quizás él saliera corriendo del restaurante lo más rápido que le permitieran sus piernas.

			Lo mejor que podía hacer era disfrutar de la cena. Miró su plato y se preguntó cuándo la había pedido. Y también cuándo se había comido más de la mitad.

			No lo recordaba.

			Tampoco recordaba haberse terminado la copa de vino. No sabía si había sido una, o si había aceptado una segunda. Intentó concentrarse en recordarlo, pero decidió que no merecía la pena el esfuerzo. Y tampoco importaba. Ella no tenía que conducir.

			Sonriendo para sí, cómoda con el momento, Katie jugueteó con el tallo de la copa, haciéndolo girar entre los dedos. Estaba disfrutando de la sensación cálida y agradable que invadía su cuerpo.

			Hizo un esfuerzo por concentrarse en lo que estaba diciendo Blake. No estaría bien que pensara que lo estaba ignorando.

			—¿Disculpa? —dijo. Tenía la esperanza de que repitiera lo que acababa de decir, porque sus palabras parecían desaparecer en el aire sin que ella las registrara.

			Era algo de lo más extraño.

			—He dicho que estoy preocupado por Jordana —repitió él. Había tenido ocasión de hablar con Jordana en el hospital, cuando fue a ver al bebé, y se había quedado con la sensación de que algo iba decididamente mal con su hermana mayor—. Intenté hablar con ella en el hospital, pero parecía preocupada y distraída —admitió. No se le ocurría una forma mejor de expresarlo.

			Katie asintió. Después pensó que tal vez, él esperase algún comentario de su parte. Rebuscó en su mente y se aferró a lo primero que recordó. Esperaba que lo que iba a decir tuviera sentido. No le habría extrañado que no fuera así, porque en ese momento tenía la sensación de que su cerebro era tan fluido como un plato de espaguetis fríos.

			—Tal vez sea culpa del tornado —hizo una pausa y, como tuvo la sensación de que la frase suelta no tenía demasiado sentido, decidió explicarse un poco más—. Tal vez estar tan cerca de la muerte ha hecho que examine su vida desde otro punto de vista.

			Katie, pensando que había redondeado bien la frase, se felicitó en silencio.

			Blake consideró sus palabras un momento y después asintió con la cabeza.

			—Es posible —aceptó.

			«¡Sí!», la boca de Katie se curvó con una sonrisa. Había dicho lo correcto. Entonces, otro pensamiento pasó por su cabeza. Tal vez si decía: «Bésame», él la besaría. La idea había surgido de repente, como por arte de magia, pero le gustaba. Le gustaba un montón.

			Echó los hombros hacia atrás, preparándose para hacer la sugerencia, pero él la interrumpió.

			—Bueno, será mejor que te lleve a casa —dijo de repente.

			Sorprendida, ella se sintió desorientada un segundo. Hacía unos minutos estaban comiendo. No sabía por qué él quería irse. Se preguntó si era por algo que había dicho. Intentó pensar, pero no pudo.

			—Oh. Vale —murmuró mientras intentaba recoger el chal del respaldo de la silla. No lo consiguió. Estaba enganchado.

			Blake se levantó y se acercó por detrás para ayudarla. Fue entonces cuando vio su espalda, así como la ausencia de material en esa parte del vestido. Sintió que el estómago le daba un par de vueltas y luego se tensaba como una bola.

			Los efectos del vino que había tomado durante la cena se habían disipado hacía largo rato, pero lo que estaba sintiendo le hizo pensar que tal vez no fuera así. O eso, o se estaba embriagando de una manera distinta y nueva para él.

			A pesar de las protestas de su cuñado, Blake pagó la factura, alegando que no podía considerarse una cena de agradecimiento a Katie, si era Marcos quien la invitaba.

			Después, tomó a Katie del brazo y la condujo por el laberinto de mesas hasta la entrada. Empujó la pesada puerta de caoba y salieron. Los recibió una brisa bastante más fría que antes.

			Katie, instintivamente, se acurrucó contra él. Eso provocó un caos de reacciones en su estómago y en otras partes situadas más al sur.

			Entonces fue cuando Blake comprendió que los efectos del vino sí se habían disipado por completo, pero los efectos de la presencia de Katie se estaban intensificando. Era imposible negarlo. Era una mujer bellísima y se sentía atraído por ella.

			Pero no podía reaccionar a esa atracción, ni siquiera explorarla. No sería justo para Katie, ni para Brittany. Comprendió que era una situación sin salida, hiciera lo que hiciera, no podía ganar.

			Por tanto, se concentró en llevar a Katie de vuelta a casa de Wendy, y a sí mismo a casa de Scott. La primera parte resultó fácil.

			Pero después las cosas empezaron a complicarse.

			En la puerta de entrada, Katie se volvió hacia él y lo miró con una mirada inocente antes de girar la llave en la cerradura.

			—¿Por qué no entras un rato? —le sugirió.

			Blake estaba debatiendo los pros y los contras cuando ella, juguetona, tiró de su brazo y lo hizo entrar en la casa que estaba en semipenumbra.

			Sabía que Marcos seguía en el restaurante. Eso significaba que su hermana estaba sola en casa.

			—Bueno, podría ir a echarle un vistazo a Wendy —accedió, aunque le estaba costando un gran esfuerzo no pensar en lo sexy que estaba Katie con ese vestido negro.

			El chal blanco se había caído hacia atrás, exponiendo su espalda desnuda. Deseaba, más que nada, pasar la mano por su piel...

			Se preguntó si el perfume que llevaba puesto era el habitual o uno nuevo. Fuera lo que fuera, le estaba haciendo ser muy consciente de cada movimiento que ella hacía.

			Por lo visto, había estado relativamente ciego respecto a la mujer que, durante las dos últimas horas, había ocupado un lugar estelar en sus pensamientos. En su mundo.

			Subió las escaleras como un hombre que estuviera atrapado por un sueño.

			Se prometió que cuando empezara a hablar con Wendy, lo que quiera que fuese que le estaba ocurriendo, se pasaría de una vez. Pero cuando llegó ante la puerta de Wendy, la encontró cerrada. Eso significaba que su hermana estaba dormida, o a punto de dormirse. En cualquier de los dos casos, no iba a molestarla. Lo que tenía que hacer era recuperar el control y portarse como un hombre.

			Se dio la vuelta y casi chocó con Katie, que estaba detrás de él, demasiado cerca para su gusto. Era hora de ponerse firme.

			Lo que Blake pretendía cuando puso las manos en los hombros de Katie, era moverla hacia atrás y a un lado, para poder bajar las escaleras y marcharse. No había tenido la más mínima intención de atraer a Katie hacia sí, de manera que estuviese aún más cerca que antes.

			Y desde luego no había pensado que iba a bajar la cabeza para que sus labios entraran en contacto.

			Y en ningún caso ni circunstancia, había tenido la intención de besarla.

			Pero allí estaban, besándose.

			Lo que era aún peor, Blake se sentía incapaz de parar, aunque en lo más profundo de su ser sabía que lo correcto era detenerse de inmediato.

			Sin saber cómo lo había hecho, alejó a Katie de la puerta del dormitorio de Wendy y se encontró caminando por el pasillo hacia la habitación de invitados que ocupaba ella.

			Sus labios no dejaron los de Katie en ningún momento del proceso.

			Solo era consciente de que cuanto más besaba a Katie, más quería besarla, más necesitaba besarla. La deseaba con desesperación.

			Si seguían así...

			No, no podían seguir.

			Con un gran esfuerzo, Blake echó la cabeza hacia atrás, rompiendo la conexión. Vio la mirada de asombro de los ojos de ella y supo que reflejaba claramente lo que él estaba sintiendo en ese momento. Pero no podía permitirse compartirlo con ella.

			—Katie —susurró—, tenemos que parar...

			Ella deseó gritar: «No, no tenemos porqué», pero se conformó con decir dos palabras.

			—¿Por qué?

			La sencilla pregunta lo desconcertó por completo durante un segundo.

			«¿Por qué?».

			Sabía a ciencia cierta que él no tenía ninguna gana de parar. Había sido por el bien de ella, no por gusto, por lo que se había apartado. Era asombroso que ella no lo entendiera.

			—Porque si no paramos —dijo, eligiendo lentamente las palabras—, voy a terminar haciéndote el amor.

			Ella escrutó su rostro, aún incapaz de entender cómo había podido detenerse de repente, justo cuando la temperatura corporal de ella se acercaba al punto de ebullición.

			—¿Y no quieres hacerlo? —adivinó, mirándolo a los ojos.

			—¿No quiero hacerlo? —repitió él con incredulidad. ¿Cómo podía ella pensar eso? Él se estaba esforzando para hacer el sacrificio supremo y ella parecía creer que estaba allí pasando el rato. Se preguntó si estaría simulando devolverle los besos con fervor y si era posible que no supiera lo que estaba sintiendo él—. Es lo único que quiero hacer ahora mismo —declaró.

			Katie sonrió. Sonrió de tal manera que él, literalmente, sintió la sonrisa hasta en la punta de los dedos de los pies. Aún más, lo golpeó con tanta fuerza como la coz de una mula.

			—¿Bien entonces? —murmuró ella un momento después, justo antes de pegar los labios a los de él. Justo antes de sellar su destino.

			A juicio de Blake, el asunto ya no estaba en sus manos. Se sentía como si estuviera colgado del costado de un tren a toda máquina, aferrándose con todas sus fuerzas, mientras el calor, la pasión y el deseo rugían en sus venas exigiendo tributo.

			Exigiendo satisfacción.

			Cada fibra de su cuerpo parecía gritar que la deseaba.

			La puerta del dormitorio de Katie estaba abierta, invitándolos a entrar.

			La invitación no cayó en saco roto.

			Atravesaron el umbral a trompicones. Sin apenas ser consciente de lo que hacía, Blake cerró la puerta con el codo. Era la única parte de su cuerpo que no se estaba consumiendo. Y mientras ella llenaba cada centímetro de sus sentidos, de su alma, anhelaba aún más.

			El sensual vestido que llevaba puesto no tardó en caer al suelo, y ella quedó luciendo un tanga de encaje negro y los zapatos de tiras cruzadas de tacón alto, resplandeciente de deseo.

			Con un tirón el tanga pasó a la historia. Abrazándose a su cuello, Katie se bajó de los altos zapatos. Ya solo la envolvía el aura del deseo masculino, como el vapor húmedo de una sauna.

			«Sí, oh, sí», gritaba la mente de ella una y otra vez, mientras tironeaba de su ropa. Lo libró de la chaqueta y de la camisa y las dejó caer al suelo en un montón.

			Forcejeó con el cinturón que rodeaba su delgada y dura cintura y después, con dedos más seguros, tiró hacia abajo de las prendas que cubrían la parte inferior de su cuerpo hasta que se reunieron con el resto de su ropa en el suelo.

			La prueba de su deseo por ella era más que evidente, y cada fibra de su ser vitoreó en silencio mientras su excitación subía de intensidad.

			Él posaba los labios ardientes en su piel, besándola por todas partes y haciendo que la neblina que flotaba en su cerebro se ampliara hasta que llegó a llenarlo por completo cuando ella sintió la presión de su lengua en la parte más sensible de su cuerpo.

			Para ella no existía nada ni nadie, solo Blake. Solo existía la sensación que había creado dentro de ella, esa sensación que explotaba en su interior una y otra vez.

			Deseaba frenéticamente acelerar en la carrera hacia el clímax pero, al mismo tiempo, quería contenerlo y saborearlo lentamente. Porque, incluso bajo el influjo del vino, una pequeña parte de sí misma pensaba, sabía, que era muy posible que la maravilla que estaba experimentando no se repitiera nunca.

			Deseaba con todo su corazón congelar el tiempo o, al menos, hacer que avanzara a cámara lenta. Así que se controló y trazó caminos de besos por su cuello y su pecho, igual que él le había hecho a ella. Disfrutaba al ver que la respiración de él se había vuelto tan agitada como la suya.

			El sonido llenaba su cabeza mientras las exigencias del deseo palpitaban en su cuerpo.

			Y, de repente, lo sintió encima, apretándola contra la cama, alzando su peso sobre ella como la promesa de un arcoíiris en la lluvia. Se quedó sin aliento cuando la penetró con un movimiento tan gentil como el principio de su primer beso. Después, al igual que con el beso, la intensidad creció y tomó cuerpo, el ritmo se hizo más rápido y pronto solo hubo eso.

			Y después hubo más.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			Con el cuerpo aún pulsante, Katie empezó a preguntarse seriamente si volvería a respirar con normalidad alguna vez. Pero, por fin, consiguió retener suficiente aire en los pulmones para librarse de la necesidad de jadear. Su pecho dejó de subir y bajar como si le fuera la vida en ello.

			Y también el de él.

			Tenía la cabeza apoyada sobre el pecho de Blake, y sentía el latido de su corazón bajo la mejilla. El ritmo constante resultaba de lo más agradable y tenía la sensación de que si pudiera quedarse así para siempre, no volvería a necesitar nada nunca.

			Había descubierto el éxtasis y era eso.

			Pero era inevitable que fuera finito. Blake se movió y ella tuvo que moverse, aunque solo fuera un poco. El fin del interludio se acercaba. Pero justo cuando empezaba a invadirla la tristeza, Katie sintió que la rodeaba con el brazo y, como había hecho al salir del restaurante hacía ya una eternidad, se acurrucó contra él, buscando su calor. Obteniendo consuelo de eso.

			Sintió que Blake inspiraba profundamente y después le oyó decir su nombre. Sonó como la introducción a algo que a ella no le iba a gustar.

			—Katie...

			Justificado o no, su instinto de supervivencia entró en acción. Sintió un miedo muy real de que él dijera algo que negara lo que acababa de ocurrir o que, al menos, le quitara parte de su resplandor. No quería arriesgarse a perder eso, al menos por el momento.

			Así que cuando dijo su nombre, Katie alzó la cabeza y puso un dedo contra sus labios, silenciándolo.

			—Shh —suplicó—. No digas nada. Ni una palabra —instruyó con voz suave justo antes de volver a apoyar la cabeza en su pecho.

			Katie cerró los ojos y dejó que su mente vagara pacíficamente; no tardó en relajarse. Antes de que se diera cuenta, se había quedado dormida.

			Mientras ella dormía, Blake, envuelto por la oscuridad, porque ni siquiera habían encendido la luz del dormitorio, rememoraba lo que acababa de suceder.

			Rememoraba lo que había hecho.

			Se preguntó en silencio qué lo había poseído y dónde había dejado su control y su sentido común. ¿Por qué no la había acompañado hasta la puerta y se había ido sin más? ¿Por qué había cedido a la tentación de investigar ese nuevo entorno en el que se encontraba de repente?

			Miró a la mujer que dormía acurrucada contra él y sintió, el cielo lo ayudara, que su deseo volvía a despertarse.

			Deseo por Katie.

			De repente, lo que había sido sencillo se había complicado mucho. Y él era el culpable.

			Cuanto más se acrecentaba la oscuridad nocturna al otro lado de la ventana, más oscuros se volvían sus pensamientos.

			 

			 

			Moviendo los hombros, Katie estiró el cuerpo como un felino satisfecho que despertara de una larga y decadente siesta. Incluso antes de abrir los ojos, se dio cuenta de que su rostro lucía una amplia y feliz sonrisa. La sonrisa no tenía nada que ver con una fantasía, tenía todo que ver con lo que había tenido lugar antes de que se rindiera al sueño.

			Volvió a estirarse y esa vez se dio cuenta de que, aunque estaba ocupando el máximo espacio posible con el cuerpo, no estaba entrando en contacto con nada que no fueran sábanas y parte de un edredón.

			Estiró la mano buscando a Blake. Cuando, finalmente, abrió los ojos descubrió que buscaba a alguien que no estaba allí.

			—¿Blake? —murmuró.

			Como no hubo respuesta, dijo el nombre más alto y volvió la cabeza hacia el cuarto de baño. Pero no se oía ruido de agua corriendo, ni tampoco de movimiento. La puerta del cuarto de baño estaba abierta de par en par, y veía desde allí que no había nadie dentro.

			Sintió un cosquilleo de intranquilidad rodear el perímetro de su palpitante cabeza.

			Entonces se acordó del vino. Había bebido demasiado vino.

			Katie se sentó en la cama y echó un vistazo al dormitorio. Él no estaba allí. Y tampoco, comprendió cuando miró al suelo, estaba allí la ropa de Blake.

			Se preguntó si se había levantado sin hacer ruido, para no despertarla, y había bajado a desayunar.

			Katie se dio cuenta de que había acompañado la pregunta de una plegaria silenciosa. Porque si Blake no había bajado a desayunar, y no estaba allí, eso significaría que se había marchado.

			«Marchado».

			Se habría marchado sin despedirse siquiera.

			No le gustaba nada como sonaba eso. Sintió un escalofrío al recordar que él tenía un billete para un vuelo de San Antonio a Atlanta. Lo sabía porque, como secretaria suya que era, había hecho la reserva en su nombre.

			Katie se movió tan rápidamente como podía hacerlo una mujer cuya cabeza estaba a punto de explotar de dolor, y se puso lo primero que encontró. Olvidando por el momento detalles como limpiarse los dientes o cepillarse el pelo, e ignorando el hecho de que estaba descalza, salió corriendo al pasillo y estuvo a punto de chocar con el ama de llaves.

			Juanita Ruiz, una mujer fornida y con aspecto maternal, llevaba una bandeja de desayuno en las manos y se había detenido a unos pasos de la puerta de Wendy. La rapidez de reflejos la llevó a apartar la bandeja y salvar así el desayuno de su jefa.

			—¿Estás bien, Katie? —preguntó la mujer con preocupación.

			Katie no se molestó en responder a la pregunta. Necesitaba una respuesta a la suya.

			—¿Está el hermano de Wendy en la cocina? —preguntó a la mujer, deseando con todo su corazón no haber sonado demasiado desesperada. Sin embargo, no era momento de preocuparse por las apariencias; lo que ocupaba su mente era mucho más importante que la impresión que pudiera darle al ama de llaves de Wendy.

			Wendy tenía varios hermanos y el ama de llaves necesitaba saber a cuál se refería. Como el que iba a recoger a Katie a diario era el más joven de los varones Fortune, Juanita supuso que Katie preguntaba por ese.

			—¿Se refiere a Blake? —quiso confirmar—. No, esta mañana no ha llegado aún.

			El ama de llaves estaba acostumbrada a abrirle la puerta al hermano de Wendy alrededor de las ocho y media de la mañana, cuando iba a recoger a Katie para llevarla a casa de Scott.

			—Puede que hoy vaya algo retrasado —sugirió.

			—O puede que simplemente vaya a otro sitio —murmuró Katie para sí.

			—¿Katie? ¿Eres tú la que está en el pasillo? —llamó Wendy, cuando el ama de llaves entró en la habitación con la bandeja—. Ven a hablar conmigo —pidió, haciéndole un gesto a Katie para que entrara en la habitación. Sonaba incluso más inquieta que antes de dar a luz—. El médico dijo que tenía que quedarme en la cama unos días más, y si voy más allá del cuarto de baño, Juanita se chiva —dijo, señalando al ama de llaves con la cabeza.

			Wendy estaba simulando un mohín, pero su voz rezumaba afecto cuando mencionó a la mujer. Iba a decir algo más, pero miró a Katie y su sonrisa se desvaneció. Su amiga parecía algo desaliñada y también perturbada. Por no hablar de su obvia irritación.

			Las antenas de Wendy entraron en acción. Era indudable que había sucedido algo.

			—Dios mío, ¿quién se ha muerto? —preguntó medio bromeando. Al ver que Katie no contestaba de inmediato, ensanchó los ojos—. No ha muerto nadie, ¿verdad? —preguntó con nerviosismo. Hizo un rápido recuento mental. Sus padres y el resto de la familia no habían volado de vuelta a Atlanta aún, pero por lo que ella sabía, se iban esa mañana. Su esposo iba a llevarlos en coche a San Antonio—. He visto a Marcos esta mañana, antes de que se fuera, pero...

			—No ha muerto nadie —le aseguró Katie, haciendo énfasis en la última palabra.

			—Entendido —replicó Wendy con cautela—. Pero, ¿qué es lo que ha muerto?

			Katie dejó que su vista se perdiera en el espacio, mientras esperaba a que el ama de llaves dejara la bandeja y se marchara. Cuando lo hizo, cerrando la puerta al salir, Katie se limitó a suspirar. Silenciosamente, se llamó idiota y tonta de siete maneras distintas pero, por desgracia, eso ni la ayudó ni cambió nada.

			Blake seguía corriendo a los brazos de esa otra mujer. Y ella había ayudado a asfaltar el camino.

			Intentó consolarse pensando que al menos había sacado una buena noche a cambio.

			—Háblame —urgió Wendy. El tono exasperado de su voz indicó que no era la primera vez que lo decía. Katie no había oído absolutamente nada—. ¿No te llevó a cenar? —quiso saber Wendy.

			—Sí, cenamos —contestó Katie. «Y me ofrecí voluntaria para ser el postre».

			—¿Y? —presionó Wendy con impaciencia.

			—Me trajo a casa. Aquí —aclaró, por si Wendy pensaba que se estaba refiriendo al rancho de Scott, donde se alojaba Blake.

			—¿Y? —insistió Wendy.

			—Hicimos el amor —esa vez el suspiro de Katie fue mucho más profundo, como si saliera de lo más profundo del alma.

			—¡Fantástico! —Wendy, entusiasmada, aplaudió y casi vitoreó de alegría.

			—No tan fantástico —Katie sacudió la cabeza.

			Wendy arrugó la frente mientras intentaba interpretar el significado de ese comentario.

			—¿Es un mal amante? —su voz era un mar de compasión.

			—Oh, no —Katie se apresuró a corregir el error de Wendy—. Es un magnífico amante con una resistencia increíble. Hicimos el amor dos veces y en cada una de ellas superó cuanto podría haber imaginado —«y va a desperdiciar ese don con Brittany», pensó con un pinchazo de dolor.

			—Si fue tan genial, ¿por qué pareces una niña que acaba de descubrir no solo que Papá Noel no existe, sino también que tendrá que conformarse con recibir carbón el resto de su vida? —Wendy no entendía nada.

			—Porque Papá Noel está de camino a Atlanta para su «gran» cita con Brittany en el evento benéfico de mañana —casi escupió Katie. Según había dicho Blake más de una vez durante las últimas semanas, ese evento marcaría el principio de su nueva vida.

			—No, no puede ser —gritó Wendy, horrorizada.

			—Sí, sí que puede —contrapuso Katie con cansancio. Después, a pesar del dolor que le causaba, proporcionó a Wendy la información que respaldaba sus palabras—. Me encargo de hacer todas las reservas de viaje de Blake. Yo reservé el vuelo de hoy, y dado que no está aquí esta mañana, tras haber desaparecido en algún momento de la noche —añadió con amargura—, es bastante seguro asumir que ahora está de camino a San Antonio para hacer uso de su vuelo a Atlanta —Katie sintió que lágrimas de ira empezaban a anegarle los ojos y parpadeó con fuerza para librarse de ellas—. Se ha ido.

			—La pregunta que cabe hacerse aquí es: ¿qué vas a hacer? —intervino Wendy.

			—¿Hacer? —repitió Katie, alzando la vista hacia Wendy. «¿Hacer respecto a qué?».

			—Sí. «Hacer» —enfatizó Wendy—. Según tú, los dos lo pasasteis de maravilla anoche. Y después, aparentemente, mi hermano se marchó temprano esta mañana, sin decirte ni escribirte una sola palabra. Eso no cuadra con él —Wendy sacudió la cabeza—. Dios sabe que ese hermano mío no siempre sabe conectar los puntos para formar un dibujo, pero nunca lo he visto comportarse como un cavernícola Neandertal —se acercó al borde de la cama para ofrecerle a Katie su versión de lo ocurrido—. En mi opinión, es posible que estar contigo anoche le causara un gran impacto. Te vio de una manera muy distinta...

			—Sí, me vio desnuda —dijo Katie con cinismo.

			—Así que, de nuevo —siguió Wendy como si no la hubiera interrumpido—, mi pregunta es, ¿qué vas a hacer al respecto?

			—¿Qué puedo hacer? —sus hombros subieron y bajaron con un gesto de impotencia.

			—¿Qué me dices de luchar por él? —la retó Wendy. La mirada de sus ojos dejaba muy claro que no le gustaría que Katie se rindiera sin más.

			Katie pensó que tener que «luchar» por Blake era otra forma de decir que se estaba rebajando. En algún momento había que trazar una línea que no se debía cruzar nunca.

			—Mira —empezó con paciencia—, si Blake no me quiere...

			—Dudo que ese sea el caso —la cortó Wendy. Vio la incredulidad de Katie en sus ojos y persistió—. Es mucho más probable que mi hermano esté muy asustado.

			—Asustado —repitió Katie sarcástica. Su tono de voz dejó bien claro que pensaba que eso era una inmensa tontería.

			Pero Wendy no estaba dispuesta a permitir que Katie desechara su opinión y la oportunidad de ser realmente feliz. Tal y como ella lo veía, su explicación era muy plausible. A veces la idea de haber encontrado el amor verdadero, y de comprometerse con ese amor, provocaba terror. Además, ella sabía una o dos cosas sobre cómo funcionaba la mente masculina. Katie había sido la niña de la casa de al lado, pero no había crecido con tres hermanos como Wendy. Ese tipo de experiencia conducía, inevitablemente, a un cierto aprendizaje.

			—Sí, asustado —insistió, recalcando la palabra—. Mi hermano lleva todo este tiempo diciéndose que está enamorado de Brittany, y de repente su mundo explotó cuando te vio toda arreglada y sexy ayer por la noche —Wendy empezó a apasionarse con el tema—. Y, sin más, acabasteis haciendo el amor. Un tipo que está enamorado de una mujer, no le hace el amor apasionadamente a otra —concluyó con convicción.

			—Ocurre todo el tiempo —afirmó Katie sencillamente, en vez de cuestionar la elección de palabras que había hecho Wendy. Era obvio que su amiga había visto demasiadas comedias románticas últimamente.

			—No a Blake —Wendy se mantuvo en sus trece—. Él es de los fieles. Ve a por tu hombre, Katie —le urgió a su mejor amiga—. Hazle comprender que te quiere a ti, que su sitio está contigo. Piénsalo, Katie, si vas tras él, ¿qué tienes que perder?

			—Mi dignidad, sin ir más lejos —contestó Katie con voz tersa.

			Wendy movió la cabeza, desechando la excusa.

			—A mí me parece que tu dignidad será un pobre consuelo si acabas sola, pensando en lo que podría haber sido si hubieras tenido el coraje de actuar... —dejó que su voz se apagara y esperó la reacción de Katie. Sabía que Katie odiaba la idea de parecer una cobarde.

			Y no se había equivocado.

			—Vale —gritó Katie por fin, exasperada—. ¡Iré! Pero si esto acaba estallándome en la cara, volveré y te acosaré cada día del resto de mi vida; y cuando muera volveré como un fantasma para acosarte durante toda la eternidad.

			Wendy esbozó una sonrisa serena.

			—Eso no me preocupa. Ahora, ve, consigue un vuelo —dijo, agitando las manos para echarla de allí, como si Katie fuera una golondrina que estuviera picoteando el alféizar de la ventana—. Le pediré a Juanita que te lleve al aeropuerto cuando estés preparada. Impide que mi hermano cometa un terrible y estúpido error —se inclinó hacia ella y agarró su mano. Le dio un afectuoso apretón—. Eres lo mejor que le ha ocurrido en su vida y ya va siendo hora de que lo admita y deje de correr.

			Katie tenía grandes dudas sobre la teoría de Wendy. Pero sabía que deseaba con todas sus fuerzas que su amiga tuviera razón.

			—Lo que tú digas —contestó. Liberó su mano y salió de la habitación.

			Había acelerado el paso en gran medida para cuando llegó a su dormitorio.

			 

			 

			Al final, debido a una fuerte tormenta y a la amenaza de tornado en la zona de Atlanta, Katie no consiguió un vuelo de salida hasta el día siguiente. Para entonces, después de pasar la noche en el aeropuerto, había tenido tiempo suficiente para dar tantas vueltas al asunto que casi le salía humo por las orejas.

			El resultado había sido que ya no se sentía dolida sino muy enfadada. Enfadada con Blake por haberla dejado así, sin una palabra, como si fuera una mujer que había conocido en un fiesta y con la que luego se había dado un revolcón. Y ese no era en absoluto el caso. Desde la perspectiva de Katie, no habían practicado el sexo casual, se habían hecho el amor.

			Ella no habría sentido lo que había sentido, la tierra no habría temblado de aquella manera si ella no hubiera invertido su corazón en lo que hacían. Y estaba segura, aunque él no había dicho ni una palabra, que Blake había sentido lo mismo. Habían hecho el amor una segunda vez en mitad de la noche. Se había despertado al sentir que él acariciaba su brazo. Cuando había vuelto la cabeza y visto la expresión de sus ojos —en absoluto la de un hombre que hubiera practicado el sexo casual con una persona a la que no pretendía volver a ver—, se había sentido tan emocionada que, en fin, una cosa había llevado a la otra y habían vuelto a hacer el amor.

			Se repitió una vez más que si él amara a Brittany como decía, eso no habría ocurrido. Rígida en su asiento, esperaba a que el avión aterrizara en Atlanta para poder dar ese discurso que le quemaba el pecho y los labios.

			Después, una vez él la hubiera escuchado, si quería seguir con Brittany, ella tendría que conformarse. Si Blake estaba tan mal de la cabeza, Brittany y él se merecían el uno al otro y ella no podía seguir estando interesada por él.

			Pero incluso si ocurriera eso, al menos habría tenido la oportunidad de decirle lo que pensaba de él por ser tan desconsideradamente egocéntrico y por haber tirado a la basura algo precioso y real que podrían haber compartido.

			Katie, preparándose para el aterrizaje, pensó que si hubiera estado despierta no habría permitido que Blake se fuera así. Se habría enfrentado a él cuando intentara salir. Aunque no hubiera sabido que decir, al menos le habría sacado los colores.

			En cierto modo, era mejor haber tenido tiempo para poner sus pensamientos en orden. Tenía la esperanza de que cuando lo viera conseguiría dominar su ira y no acabaría balbuceando como un viejo motor sin gasolina.

			No podía dejar de preguntarse si se estaba equivocando con respecto a él o si Wendy tenía razón. Tal vez era cierto que Blake había huido en mitad de la noche porque lo había asustado lo ocurrido entre ellos.

			Si era verdad, desde luego no era el único que tenía miedo. La intensidad de lo que habían compartido esa noche también la había asustado a ella.

			Pero la asustaba aún más la idea de pasar el resto de su vida sin él.

			Con todo su corazón, rezó para que él sintiera lo mismo.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			Era un error.

			Blake pensó, y no por primera vez en los últimos dos días, que había cometido un error colosal.

			La inquietante idea de que corría para escapar de algo, en vez de para ir hacia algo, lo había asaltado un par de minutos antes de presentar la tarjeta de embarque en el aeropuerto. Porque más o menos a esa hora había comprendido por fin que las escenas que se repetían una y otra vez en su mente se centraban en la noche que había pasado con Katie, no en el posible futuro hacía el que se encaminaba volando de vuelta a Atlanta.

			Volando de vuelta a Brittany.

			Cuando cerraba los ojos, el rostro que veía era el de Katie. Era la piel de Katie la que había sentido bajo las yemas de los dedos cuando había permitido que su mente vagara libre durante un instante, mientras miraba un banco de nubes por la ventanilla del avión.

			Sí, era cierto que se le aceleraba el pulso cuando pensaba en Brittany, se aceleraba como el pulso de un adolescente la primera vez que se encaprichaba de alguien.

			Pero las emociones que lo llenaban cuando pensaba en Katie no eran las de un niño, ni las de un adolescente rebosante de hormonas. Eran las de un hombre, con deseos de hombre. Y necesidades de hombre.

			Se preguntó si todo el problema se reducía a que no sabía lo que quería. ¿Estaría condenado a desear lo que no tenía, o no podía tener en un momento dado?

			Allí estaba, sentado a la mesa con Brittany en el evento benéfico, tal y como llevaba fantaseando con hacer durante tres semanas, y no podía pensar en nada más que en Katie.

			¿Estaría allí sentado echando de menos a Brittany si su acompañante fuera Katie?

			Le pareció obvio que no.

			Porque no le había ocurrido.

			Cuando había estado con Katie esa noche, cuando había hecho el amor con ella, ni una sola molécula de su cuerpo había echado de menos a Brittany. Solo había deseado estar donde estaba, con Katie. Haciendo el amor con Katie.

			Y lo había sabido. Lo había sabido porque, en cuanto aterrizó en Atlanta, había telefoneado a su padre para decirle que había decidido no asistir al evento benéfico.

			Su padre no se había puesto nada contento.

			—Asistirás —no había sido una petición, sino una orden. Como era habitual—. Eres el representante de la familia en el evento. Si no vas con Brittany habrá todo tipo de comentarios al respecto. No estoy dispuesto a aceptarlo.

			Él había querido decir que no le importaba. Que la gente siempre cotilleaba porque no tenía vida propia de la que ocuparse, pero Blake sabía cuando odiaba su padre los cotilleos y los rumores y que su máxima era no dar nunca lugar a que se produjeran. Trabajaba mucho y se preocupaba en exceso de su imagen.

			—No es como si te estuviera pidiendo que te casaras con ella —había seguido diciendo su padre—. Aunque... —hizo una pausa especulativa— una fusión entre las dos familias no sería mala idea, desde luego.

			Ahí era donde Blake había puesto el límite. Había tenido que hacerlo.

			—Mi matrimonio no va a ser una fusión, papá —había aseverado con firmeza.

			—Como tú quieras —había contestado su padre, controlando su disgusto—. Pero asistirás al evento de recaudación de fondos.

			Negarse habría sido como dar fuelle a una enorme discusión que prefería evitar, así que Blake había accedido.

			Esa era la razón de que estuviera allí sentado, en el evento benéfico, con una mujer que estaba recibiendo todo tipo de miradas apreciativas de hombres que obviamente lo envidiaban por ser su acompañante. Sabía que muchos de esos hombres habrían dado cualquier cosa por estar en su lugar. Como siempre, Brittany estaba encantadoramente bella, y él no tenía nada que decirle. Ni una palabra.

			La Brittany que recordaba se le había quedado pequeña. Y, si era sincero, estaba descubriendo que tenía todo tipo de carencias si la comparaba con Katie. A diferencia de Katie, no tenía compromisos serios; para ella, ese evento tenía más importancia como fiesta en la que ser vista y admirada por la gente apropiada, que como una forma de recaudar fondos para la nueva ala pediátrica que quería construir el hospital. Era más que aparente que no contaba con el amplio espectro de intereses que tenía Katie. Todos sus intereses parecían centrarse en la moda, específicamente en los estilos que más la favorecían.

			Llevaba hablando de ese tema tanto tiempo que a él empezaba a parecerle una eternidad.

			Blake no sabía en qué había estado pensando cuando se había empeñado en conquistar a esa mujer. Movió la cabeza de lado a lado, pensando que haberlo conseguido habría sido una maldición más que un regalo.

			Sintiéndose atrapado y contando los minutos que faltaban para poder irse de allí, Blake asentía con la cabeza periódicamente, mientras Brittany seguía con su retahíla. Sin mucho interés, recorrió con la mirada el salón de baile, buscando un rostro familiar que le sirviera como excusa para abandonar la mesa temporalmente y darse unos minutos de respiro. Necesitaba con urgencia despejar su cabeza de la interminable cháchara de Brittany.

			Sus ojos recorrieron la sala, encontrando un mar de rostros, algunos vagamente familiares, pero la mayoría desconocidos.

			De repente, Blake se quedó helado y abrió los ojos de par en par.

			Su mente había empezado a burlarse de él. Creía haber visto a Katie en la sala. Pero eso era imposible. Se trataba de un evento de etiqueta, al que solo se permitía asistir por invitación. Ella no habría conseguido entrar.

			Maldijo para sí cuando no le quedó duda de que sí era Katie. Habría reconocido su expresión determinada en cualquier sitio. Era exclusiva de ella. Dejó de preguntarse cómo había entrado y empezó a preguntarse por qué lo había hecho.

			Tal vez algo iba mal.

			Se irguió en el asiento mientras la observaba cruzar la sala. Iba hacia su mesa como una bala y, justo detrás de ella, jadeando y resoplando mientras intentaba alcanzarla, iba el hombre corpulento que había custodiado la entrada a la pista de baile, comprobando las invitaciones de todos.

			Esquivando al hombre cuando volvió a intentar agarrarla, sin éxito, Katie llegó a la mesa que compartían Brittany y él.

			—Así que estás aquí —declaró con enfado. Una parte de ella había rezado por no encontrarlo allí. Por que, en el último momento, él se hubiera dado cuenta de lo insulsa que era Brittany y se hubiera excusado de asistir al evento benéfico.

			Katie pensó con cinismo que acababa de quedar demostrado el poder de la oración.

			—Lo siento mucho, señor Fortune... —empezó a disculparse el portero, aún jadeando.

			—No se preocupe —Blake hizo un gesto con la mano—. Es mi secretaria.

			El hombre dirigió una mirada de enfado a Katie.

			—Bueno, siempre que la conozca... —murmuró avergonzado. Inclinó la cabeza y dio gracias al cielo por poder desaparecer y dejar la escena atrás.

			Blake centró su atención en Katie.

			—¿Qué estás hacien...? —no pudo decir más. Katie se dio la vuelta hacia él y empezó a disparar con doble cañón. Iba a decir lo que tenía que decir aunque fueran las últimas palabras que pronunciara en su vida.

			—Tienes un descaro impresionante, ¿lo sabías? —por el rabillo del ojo, vio que algunas personas miraban en su dirección. No le importó. Él se merecía lo que le iba a decir—. Ahí estás, actuando como si te alegraras de verme cuando aún no se ha asentado el polvo que levantaste al salir corriendo de casa de Wendy en mitad de la noche. ¡Ni siquiera tuviste la decencia de esperar a que me levantara y mirarme a la cara!

			Todo lo que estaba diciendo era verdad. Sabía que si no conseguía hacer que lo entendiera, iba a perderla.

			—Katie, yo...

			Brittany se puso en pie de golpe, y estuvo a punto de volcar su silla.

			—¿Esta es Katie? —casi gritó Brittany con expresión de asombro. Miró a Katie de arriba abajo con ojos críticos, como si no fuera más que un maniquí en una boutique—. ¿Esta es la razón de que te hayas estado comportando como un maldito idiota conmigo durante toda la velada? —le exigió con incredulidad.

			»Creía que habías decidido ir en serio pero, en vez de eso, llevas distraído toda la noche. No has prestado atención a nada de lo que he dicho. Mi hermano me presta más tención de la que me has prestado tú esta noche. Y ahora entiendo por qué... bueno, no lo entiendo —se corrigió Brittany con altanería, dedicando una mirada desdeñosa a Katie—, pero lo veo —se echó el cabello por encima del hombro e, impaciente, apoyó la manos en sus estrechas caderas—. ¿Por qué no me dijiste claramente que estabas enamorado de otra persona, en vez de hacerme soportar esta velada?

			Katie boquiabierta, miró a Blake como si no lo hubiera visto en toda su vida.

			«¡Increíble!».

			—¿Estás enamorado de otra persona además de Brittany? —gritó. No entendía cómo podía haber estado enamorada de él—. ¿Es que pretendes formar un harén? ¿Piensas que el apellido Fortune te da derecho a coleccionar a toda mujer que te atraiga? ¿Quién diablos te crees que eres?

			Bombardeado en todos los frentes por su retórica, Blake no sabía por dónde empezar, pero sabía que tenía que empezar por algún sitio.

			—No, yo...

			Una vez más, ella no le permitió seguir hablando. Clavó el dedo índice en su pecho y siguió ametrallándolo con su retahíla.

			—¿Sabes lo que te ocurre? No sabes lo que quieres. El amor no es algo sobre lo que se pueda montar una campaña. No se ejecutan «estrategias» para ganarse a alguien; se observa a la persona, se descubre lo que le gusta, lo que le hace sonreír, y después se hace lo imposible para hacer cosas que provoquen esa sonrisa. El amor se protege y se alimenta, no se planifica una campaña para conseguirlo.

			Cerró los ojos, esforzándose por no llorar, aunque sentía que las lágrimas de ira empezaban a anegarle los ojos.

			—Eres obtuso y estás ciego, y es mi maldita desgracia estar enamorada de ti.

			Él se centro en la única cosa que le parecía importante.

			—¿Estás enam...?

			—¡Sí! —escupió ella. Era mejor que lo supiera de una vez. Así quizás algún día se daría cuenta de lo que había dejado escapar—. Amor. A-M-O-R. Amor. Estoy enamorada de ti. O lo estaba —corrigió deliberadamente. Lo que sentía por Blake no era algo del pasado, pero estaba dispuesta a conseguir que lo fuera. No tenía ningún sentido amar a un hombre que se prodigaba tanto y era incapaz de reconocer lo que había tenido delante de las narices todo el tiempo—. Pero ya lo he superado. Ah, por cierto, ¡dimito! —le gritó a Blake.

			Él la miró atónito, intentando unir toda la información para que formara un todo coherente.

			—Pero no puedes dimitir ahora...

			—¿Ah, no? —estrechó los ojos—. ¡Tú mírame!

			Con eso, Katie giró sobre los talones y abandonó el salón de baile tan rápido como Cenicienta cuando oyó el reloj de la torre empezar a dar las campanadas de medianoche.

			Él tardó un segundo en reaccionar. Cuando lo hizo, rodeó la mesa y corrió tras ella.

			A sus espaldas oyó a Brittany llamarlo por su nombre, exigiendo que regresara. No se molestó en darse la vuelta. No tenía ninguna duda de que Brittany encontraría a alguien que la escoltara en menos de media hora.

			En cuanto a él, tenía que hacer que Katie atendiera a razones.

			Pensó que, para ser una mujer que llevaba zapatos de tacón alto, Katie se movía de maravilla. Empeñado en alcanzarla antes de que llegara al aparcamiento, echó el resto y consiguió ponerse a su altura segundos después de abandonar el salón de baile.

			Agarró su brazo y la hizo girar para ponerla de cara a él. Entonces, antes de que empezara a criticarlo de nuevo, la besó.

			Largo y tendido.

			Ambos habían estado sin aliento antes de empezar, y lo estuvieron más según iban pasando los segundos y el beso se hacía más profundo y apasionado.

			Cuando los labios de él por fin dejaron los suyos, Katie estaba deslumbrada, perdida en el calor y la pasión del momento. Deseaba con todo su corazón que las cosas pudieran ser así de sencillas. Pero entonces, cuando los últimos minutos y lo que había oído decir a Brittany asaltaron su mente como una tromba, su indignación se disparó. La reacción automática fue separarse de él y darle una bofetada. Se hizo daño en los dedos, pero había merecido la pena pagar ese precio.

			Después, por si acaso no tenía claro por qué le había pegado, Katie se lo dijo.

			—Eso es por besarme estando enamorado de otra persona —le gritó, intentando en vano liberarse de sus brazos.

			Blake continuó sujetándola, incluso con más firmeza. Estaba empeñado en hacer que lo escuchara. Tenía que explicarle la verdad.

			—La única persona de la que estoy enamorado eres tú —le gritó.

			Como volvían a atraer la atención de los invitados y Katie no quería que nadie le tuviera lástima, se obligó a bajar el volumen de su voz.

			—¿Y qué me dices de esa otra mujer a quien has estado viendo? —lo acusó.

			—No hay otra mujer —insistió Blake—. Piensa —imploró, al ver que ella seguía impasible— La única mujer a la que he estado viendo día y noche estas últimas semanas eres tú. Y te equivocas al creer que no sé lo que quiero. Sí que lo sé —le dijo, acariciando los suaves rasgos de su rostro con la mirada—. Y eres tú —concluyó casi con una voz que era casi un suspiro.

			De ninguna manera iba ella a creerse eso. Debía de pensar que era una ingenua.

			—Me quieres —rezongó con sarcasmo—. Y por eso te marchaste corriendo ayer por la mañana y por eso estás aquí ahora, a los pies de Brittany, adorándola.

			Blake pensó que por fin tenía algo a lo que agarrarse. Basaría su defensa en eso.

			—¿Sonaba Brittany como si pensara que la estaba adorando? —inquirió. Ambos sabían que la mujer tenía aspecto de querer cortarle la cabeza, o quizás alguna otra parte viable del cuerpo, sobre un bloque de madera.

			—Pues no —se vio obligada a admitir Katie.

			Él la miró largamente, dudando sobre qué decir a continuación. Pero sabía que si quería recuperarla no podía permitirse dudar. Iba a tener que sacrificar su orgullo. No había otra opción.

			—En cuanto al primer punto —empezó tras inspirar profundamente—, aunque me duela decirlo, te dejé antes de que te despertases porque me sentía como si me hubieran vuelto del revés. Todo lo que había creído querer, ya no lo quería. Y lo que no había creído querer, lo quería.

			—No entiendo —dijo ella, pensando que intentaba confundirla.

			Blake dejó escapar una risa. Eso mismo había sentido él cuando había descubierto que era incapaz de luchar contra la atracción que había sentido por ella la velada de San Valentín. Y más aún esa noche, después de que hicieran el amor y ella se quedara dormida en sus brazos.

			—Bienvenida al club. Yo necesitaba aclararme. Decidir lo que quería y lo que no. Para cuando llegué a Atlanta, sabía lo que no quería. No quería reestablecer la conexión con Brittany.

			Ella deseó poder creerlo. Pero toda la evidencia señalaba justo lo contrario.

			—Sin embargo —comentó—, estás aquí.

			—Estoy aquí porque, como habrás notado, mi padre no perdona las obligaciones y soy quien se suponía que iba a representar a la familia en este evento.

			Daba igual que se hubiera ofrecido voluntario en un principio. Una vez que había quedado decidido, no había forma de librarse excepto por un funeral. El suyo propio.

			—Como se esperaba que fuera el acompañante de Brittany —continuó él—, seguí adelante con la charada, pero no fue más que eso, una charada —insistió Blake—. Estaba allí sentado contando los minutos que faltaban para poder marcharme. Y luego llegaste tú y saltaste sobre mí —concluyó con una sonrisa.

			Ella notó que su resistencia flaqueaba y empezaba a creerlo. Tal vez porque deseaba hacerlo con todas sus fuerzas.

			—Y te monté una escena.

			Él se encogió de hombros con indiferencia.

			—Eso les dará algo de qué hablar —dijo, refiriéndose a los asistentes al evento benéfico.

			Katie, que estaba recuperando la compostura, sabía que él conocía e interactuaba socialmente con esa gente. Y no quería que se sintiera incómodo en su presencia.

			—¿Te importa mucho eso? —quiso saber.

			—Lo único que me importa es escuchar tu respuesta cuando te enseñe esto... —sacó una caja de terciopelo negro del bolsillo—, y te haga una pregunta —tomó aire. «Aquí me lo juego todo», pensó—. ¿Quieres casarte conmigo?

			Ella no lo pudo evitar. Lo había pasado tan mal que sus sospechas volvieron a aflorar.

			—Sí no querías nada con Brittany, ¿por qué llevabas un anillo de compromiso en el bolsillo? —preguntó.

			—No es para ella —replicó él, mirándola a los ojos—. Iba a llevarte el anillo a ti —se lo ofreció por segunda vez—. Perteneció a mi tatarabuela materna. La leyenda familiar proclama que ella también era una fierecilla —le dijo con una sonrisa. Al ver que no aceptaba el anillo de inmediato, se puso serio—. Podemos hacer que lo monten de nuevo, si quieres.

			—Ni se te ocurra. Es precioso tal y como es —lo miró un momento, como si estuviera intentando decidir si se estaba burlando de ella o no—. ¿Hablas en serio?

			—Nunca he hablado más en serio en mi vida —aseguró él—. Siento haber sido tan cabeza dura como para no ver lo que tenía delante de mí. Sé que no me merecía que me apoyaras como lo hiciste, sobre todo cuando se me ocurrió ese ridículo plan.

			Ni siquiera fue capaz de decir el nombre. No sabía qué diablos había estado pensado al pedirle que lo ayudara a reconquistar a Brittany. Cualquier otra mujer lo habría despeñado por un acantilado, y lo habría tenido merecido.

			—¿Te refieres a Proyecto Brittany? —preguntó Katie con expresión inocente.

			Blake hizo una mueca. El mero sonido del nombre le resultaba doloroso.

			—El único proyecto que quiero emprender de ahora en adelante es hacerte feliz el resto de tu vida.

			—Aún no te he dicho que sí —le recordó Katie con cara de póquer.

			—Lo sé, y no te culparía si no lo hicieras, pero...

			Con un suspiro, ella elevó los ojos al cielo y le puso las puntas de los dedos en los labios para silenciarlo.

			—¿Podrías dejar de hablar, por favor? Eso es lo que tenéis de malo los genios del marketing, que no calláis nunca.

			Apartó los dedos y los sustituyó de inmediato con sus labios. Lo besó más tiempo y con más fuerza que él a ella unos minutos antes.

			—¿Eso es un sí? —susurró él contra sus labios, deseando oír la palabra mágica y única.

			—¿Tú que crees? —sus ojos chispearon risueños al hacer la pregunta.

			Katie habría jurado que probó el sabor de su sonrisa cuando la boca de él descendió para capturar la suya nuevamente.

			 

			*****

			 

			 

			En el Julia miniserie 75 titulado:

			Amor incurable

			podrás conocer otra historia de amor de la serie «Los Fortune»
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